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introducción

Escribir sobre el rol de la universidad en el presente, 
con mirada hacia el futuro, exige hacer numerosas pre-
guntas, a las que solo se puede responder con afirmacio-
nes posibles, sin certezas, dados los cambios profundos 
vividos y pronosticados para las décadas siguientes.

El uso de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC) conmocionó la educación y su 
empleo se fortaleció en 2020 con la necesidad de la 
educación a distancia, mientras instituciones, docentes 
y estudiantes forzadamente se adaptaron.

No solo las transformaciones han sido desde el 
punto de vista social, también las aspiraciones perso-
nales se han modificado. Se reclama una educación 
individualizada, donde cada alumno tiene su estilo de 
aprendizaje a tener en cuenta en la planificación, más 
variación del estímulo educativo, más referencia a la 
situación social de la comunidad, del país e internacio-
nal, más lucha contra la ansiedad y la depresión, más 
prevención de la drogadicción y el suicidio, más... Ante 
esto: ¿qué puede hacer la universidad? ¿Qué opciones 
tiene la planta docente? No se pueden dar respuestas 
precisas, solo acercamientos a esbozos de metodolo-
gías. El uso de las TIC y recientemente de la inteligen-
cia artificial (IA) ha incrementado las desigualdades 
con respecto a su acceso, dadas las condiciones de po-
breza de numerosos alumnos. Sin embargo, es nece-
sario emplearlas para permitir sus ventajas y preparar 
para vivir en un mundo donde serán cotidianas.

El centro de las propuestas actuales con respecto 
a modelos de universidad cada vez tiene más lejos los 
contenidos y la información, ubica más cerca a los su-
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jetos en desarrollo, sus capacidades y habilidades, con 
el objetivo de formar para un futuro cada día más in-
cierto. Tantas son las dudas con respecto a cómo serán 
las décadas siguientes que se ha optado por hablar de 
futuros posibles porque ninguna previsión es plausible, 
solo probable. 

Estas situaciones han sido analizadas por el per-
sonal docente del Grupo Educativo Siglo 21 en un taller 
de investigación. Este libro es resultado del mismo.

Con el objetivo de unificar criterios se tomaron 
como puntos de partida documentos emanados de la 
UNESCO; principalmente “Los futuros de la educa-
ción” de 20201 y “Caminos hacia 2050 y más allá” de 
20212. Ambos textos insisten en la incertidumbre rei-
nante, junto a la necesidad de una educación superior 
que tenga como fines los principios democráticos, la 
dignidad personal y el respeto mutuo dentro de un es-
tado de derecho con vigencia de los derechos humanos. 

Además, los futuros de la educación necesitan 
comprometerse con la equidad y la inclusión, mediante 
cuestiones transversales donde se ubica la atención al 
género, la lucha contra la discriminación y la conside-
ración de la interculturalidad.

El libro consta de nueve capítulos; están ordena-
dos comenzando por los temas generales como la idea 
de “educación para todos” y la de “integración de sa-
beres” (capítulos I y II). A continuación, aparecen tó-

1 UNESCO. (2020). Visión y marco de los Futuros de la 
educación superior. https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/
pf0000373208_spa

2 UNESCO, IESALC. (2021). Caminos hacia 2050 y más 
allá. Resultados de una Consulta Pública sobre los Futuros de 
la Educación Superior. https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/
pf0000379984.
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picos donde se habla de las funciones sustantivas de 
la universidad y de sus actores: docentes, alumnos e 
investigadores (capítulos III y IV). Siguen análisis so-
bre la comunicación, la Teoría de las Representaciones 
Sociales y las posibilidades y límites de la IA, realida-
des presentes en cualquier disciplina (capítulos V, VI 
y VII). El libro continúa con casos específicos: la pre-
paración de estudiantes de medicina, las posibilidades 
educativas en el análisis de la soberanía alimentaria y 
un modelo implementado en Animación y Arte Digital 
(capítulos VIII, IX y X).

De acuerdo con la secuencia anterior, María del 
Rosario Guerra González, en “Educación superior para 
todos: la igualdad y la diferencia desde los derechos 
humanos”, expone los cambios vividos en la educación 
superior, la cual ha pasado de ser privilegio de un sector 
reducido a un derecho para todos. Para ello, hace un 
recorrido sobre el derecho a la educación, a partir de 
la evolución del reconocimiento de la igualdad y de la 
diferencia, hasta llegar a la interculturalidad.

El texto está dividido en tres apartados: en el pri-
mero se argumenta sobre las luchas por la igualdad, 
la cual quedó plasmada en distintos acuerdos legales, 
ejemplo de ello son la Convención de Filadelfia o la 
Constitución de Cádiz, además de otros instrumentos 
como la Declaración de Derechos del Hombre y del 
Ciudadano y la Declaración Americana de los Dere-
chos y Deberes del Hombre. En los artículos de dichos 
documentos se habla de “hombres con igualdad de de-
rechos”, lo cual no se limita al sexo masculino, sino 
que hace referencia a la humanidad. En una época más 
reciente se ha incluido la igualdad educativa, tal es el 
caso de la Ley General de Educación Superior de Mé-
xico, aprobada en 2021. 
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Aunque costó lograr la igualdad, con el paso de 
los años se visibiliza la necesidad de reconocer las dife-
rencias, razón por la cual, un segundo subtema aborda 
las peculiaridades de distintos sectores de la población, 
entre ellos las personas con discapacidad. Así mismo, 
se habla de la relevancia de tomar en cuenta las dife-
rencias culturales de los grupos originarios y afrodes-
cendientes. En este apartado se invita a que en la uni-
versidad ya no solo haya espacio para las disciplinas 
científicas, sino que también se les dé un lugar a los 
conocimientos tradicionales, a las artes, a las religio-
nes y diversas filosofías, para respetar otras maneras 
de explicarse el mundo y alejarse de una visión mono-
cultural. 

La tercera sección está enfocada en hablar de un 
modelo universitario distinto al de tradición europea: 
las universidades interculturales. Para ello, se retoma 
la Declaración de la Conferencia Regional de Educa-
ción Superior en América Latina y el Caribe (CRES) 
de 2018, la cual sostiene que las artes y la cultura son 
rasgos importantes dentro de la producción de cono-
cimientos. Además, se incluyen las epistemologías del 
sur y el sentido de comunidad y se enfatiza en la nece-
sidad de implementar la equidad educativa, porque no 
es suficiente con abrir espacios a grupos que antes no 
eran tomados en cuenta, se necesita también crear las 
condiciones óptimas para poder disfrutar plenamente 
del derecho a la educación.

Finalmente, se invita a considerar distintas mane-
ras de entender el mundo dentro de la formación uni-
versitaria, y a retomar el dolor por las desigualdades 
injustas derivado de la exclusión, el exterminio y las 
guerras, con la finalidad de crear la sensibilización ha-
cia quienes no han tenido voz a través de distintos mo-
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mentos históricos, para lograr una educación superior 
para todos.

En el segundo capítulo: “Del conocimiento frag-
mentado a la integración de saberes: la urgencia de 
una educación universitaria transdisciplinaria ante los 
desafíos globales” María de Jesús Briceño González 
reflexiona sobre los profundos retos que enfrenta la 
educación universitaria en un mundo globalizado, mar-
cado por crisis ambientales, sociales y culturales. Ante 
este panorama, se propone repensar el propósito de la 
educación superior, superando la mera transmisión de 
conocimientos técnicos para formar personas íntegras, 
críticas, creativas y socialmente comprometidas.

Plantea la necesidad de transformar las univer-
sidades en espacios inclusivos y transdisciplinarios, 
donde la diversidad de enfoques, saberes y culturas 
sea valorada como una fuente de enriquecimiento. Este 
cambio implica integrar conocimientos científicos, ex-
perienciales y tradicionales, así como fomentar el pen-
samiento crítico, la ética y la responsabilidad social. Se 
inspira en autores como Paulo Freire, Jacques Delors 
y Martha Nussbaum, quienes subrayan la responsabili-
dad compartida de toda la sociedad en la construcción 
de un mundo más justo. El texto destaca el papel de los 
sectores sociales para un modelo educativo inclusivo, 
respetuoso de la diversidad y equitativo.

El documento está dividido en cuatro apartados 
en donde, primero, se cuestiona el dominio del saber 
etnocéntrico y se aboga por reconocer e incorporar co-
nocimientos locales y regionales, al promover el diálo-
go intercultural y el uso responsable de las redes para 
emitir propuestas conjuntas; seguido del planteamiento 
de la urgencia de eliminar las barreras estructurales y 
culturales que perpetúan la desigualdad, para favore-
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cer una educación que no solo garantice el acceso, sino 
también la equidad real en oportunidades. 

Igualmente se destaca la importancia de que la 
universidad no solo forme profesionales, sino ciudada-
nos éticos capaces de contribuir con la transformación 
social, incorporando temas como derechos humanos, 
equidad de género y multiculturalismo, muchos de 
ellos eliminados de los programas de estudio, que lle-
ven a consideraciones sobre el desarrollo humano de 
las y los estudiantes y al trabajo en la tolerancia ante 
realidades ajenas. En la última parte de la disertación, 
se subraya la relevancia del diálogo y la escucha activa 
en la comunidad universitaria para fomentar espacios 
de reflexión crítica, donde la educación con valores sea 
la base para la acción transformadora. En síntesis, el 
texto invita a repensar el papel de la universidad como 
agente de cambio, exhorta a docentes, estudiantes y au-
toridades a asumir una postura activa, ética y conscien-
te, con responsabilidad compartida frente a los retos del 
presente, con el objetivo de construir sociedades más 
justas, inclusivas y sostenibles.

En el capítulo siguiente. “Más allá del conoci-
miento disciplinario en la investigación universitaria” 
Águila Camacho expone la diversidad epistémica-
metodológica en la producción de conocimiento en las 
universidades, dado que lo científico –que también se 
entiende como disciplinario– es un modelo entre otros 
y es posible que más allá de este, se genere un saber 
complejo, inclusivo e igual de riguroso y válido. La au-
tora señala lo importante que es para la investigación 
detenerse a pensar cómo se investiga.

El capítulo está dividido en tres partes: en la pri-
mera se mencionan los márgenes del conocimiento 
científico y, frente a ello, los alcances de los saberes 
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tradicionales y el holismo. Se usa como marco refe-
rencial el enfoque transdisciplinario de Nicolescu que 
dio lugar a documentos como la Declaración de Vene-
cia, en 1986, y la Carta de la transdisciplinariedad, 
en 1994. En ellos se cuestiona el alcance de la lógica 
con la que avanzó la mirada cuántica del universo, pues 
ha sido complejo que se instale y comprenda en otras 
áreas, pero ahora, a más de un siglo de los nuevos pos-
tulados físicos, algunas universidades latinoamericanas 
la incorporan a sus metodologías y saberes. 

La segunda parte se dedica a exponer algunos ca-
sos de esa diversidad epistémica adoptada en los últi-
mos años, entre ellos se encuentran planes y programas 
de estudio colombianos, venezolanos, chilenos y ar-
gentinos. En el caso mexicano, se puntualizan algunos 
apartados de la Ley General de Educación Superior que 
contemplan la diversidad cultural, con ello, la riqueza 
del saber. Lo anterior conforma la resistencia ante el 
predominio de los modelos de las universidades euro-
peas y de la generación de conocimiento. 

Por último, la autora presenta algunas reflexiones 
sobre el futuro de las universidades desde el tema que 
compete: la investigación académica.

A continuación, en “Los roles del estudiante y del 
docente en la universidad latinoamericana de mediados 
de siglo” Gordillo González plantea la responsabilidad 
de las universidades de definir y proyectar la forma de 
educar con miras al año 2050 en los países de Latino-
américa; el compromiso compartido es disminuir la 
discriminación, la exclusión y el totalitarismo, la edu-
cación es el principal medio para lo anterior, a través de 
tres aspectos enfocados en alcanzar el bienestar del ser 
humano: el aprendizaje, la enseñanza y el conocimien-
to. A lo anterior se suman las capacidades de las perso-



12 

nas –como lo concibe la filósofa Martha Nussbaum– y 
una visión biocéntrica en la que se incluye la sosteni-
bilidad y el cuidado de la naturaleza. La misma tiene 
valor independiente, pero es protegida por las leyes, las 
cuales deben establecerse como estatutos formales y 
responsabilizar al Estado de cada nación para implan-
tar programas educativos con una formación humanista 
que tenga impacto positivo en los individuos, las socie-
dades y la naturaleza.

En este capítulo se reitera que los temas de equi-
dad e inclusión son fundamentales, así como de manera 
transversal la igualdad de género, el patrimonio cultu-
ral y la tecnología. El empoderamiento de los niños y 
los jóvenes es la base del cambio generacional en la 
educación y la sociedad.

En la segunda parte destacan dos factores impor-
tantes para una educación inclusiva: la convivencia in-
tercultural y la integración del arte como parte de los 
temas en los currículos educativos de las distintas áreas 
y disciplinas, con esto se incluye a los diferentes ex-
tractos sociales, a la familia y a los individuos, inde-
pendientemente de sus condiciones físicas y socioeco-
nómicas.

En la parte final se reconoce como actores prin-
cipales a los estudiantes y docentes para lograr la evo-
lución de los escenarios de las universidades latinoa-
mericanas. Se expone como reflexión que, la forma de 
enseñanza y aprendizaje son condicionados por las me-
jores prácticas de diálogo y comunicación propiciados 
por entornos acordes con las diversas culturas, socieda-
des, países, religiones y niveles económicos.

El capítulo V, escrito por Neftali Gamboa, tiene el 
título “Horizontes educativos: del diálogo hacia la for-
mación de la ciudadanía”. Se parte de la descripción del 
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contexto de transformación tecnológica acelerada y de 
la creciente complejidad social. Ante esto la educación 
ha de reformularse para formar ciudadanos críticos y 
comprometidos, para superar la lógica estandarizada 
y mercantilista tradicional. Desde esta perspectiva, se 
propone que la educación no debe centrarse exclusi-
vamente en la transmisión de conocimientos técnicos, 
sino en la formación de ciudadanos críticos, éticos y 
comprometidos con su entorno social. El texto plantea 
una educación dialógica, participativa y basada en la 
co-construcción del conocimiento, donde el diálogo y 
la convivencia se presentan como herramientas centra-
les. De esta manera, se cuestionan modelos educativos 
lineales y se postula, siguiendo a autores como Morin 
y Freire, un enfoque complejo y holístico que atienda a 
la formación ética, social y comunicativa del individuo. 
Se concluye que el futuro de la educación depende de 
su capacidad de adaptarse dinámicamente, de asumir 
un compromiso con la transformación social y de pro-
piciar espacios de diálogo horizontal donde estudiantes 
y docentes co-construyan significados. La universidad 
debe ser un espacio de reflexión y transformación, don-
de se promueva una ciudadanía activa a partir de meto-
dologías críticas, por ejemplo, el aprendizaje basado en 
casos. Así, se busca fomentar valores como el respeto, 
la solidaridad y la escucha, necesarios para la convi-
vencia democrática en sociedades diversas. La educa-
ción puede ser un proceso de formación de la ciudada-
nía crítica y no simplemente de instrucción técnica para 
el mercado laboral.

En el sexto capítulo: “Aportación de la Teoría 
de las Representaciones Sociales para el logro de una 
justicia social desde la educación” Manjarrez Medina 
discute sobre algunas de las transformaciones que ha 
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experimentado la educación en los últimos años, deri-
vadas de cambios sociales, avances tecnológicos y cri-
sis globales. Señala que fenómenos como la desigual-
dad, el consumismo y la violencia están relacionados 
con la aplicación de modelos económicos centrados en 
el individualismo, que afectan la cohesión y la equi-
dad comunitarias. Enfatiza la necesidad de actualizar 
los modelos educativos para promover valores como la 
equidad, la inclusión, el diálogo y la colaboración, que 
fortalezcan una ciudadanía participativa y responsable. 
Además, destaca la importancia de incorporar en la for-
mación el pensamiento crítico y la conciencia social, 
por medio de la reflexión, con el fin de construir so-
ciedades más justas y democráticas. Por lo anterior, el 
autor propone que la educación debe ir más allá de la 
acumulación de conocimientos, fomentando prácticas 
que favorezcan la integración y la participación activa 
en la vida social.

En este contexto, se expone a la Teoría de las Re-
presentaciones Sociales (TRS) como una herramienta 
valiosa para comprender cómo se construyen y difun-
den las ideas que influyen en las conductas y percep-
ciones sociales, ya que esa analiza los discursos, los 
imaginarios y las prácticas culturales, al identificar las 
pautas que pueden ser responsables de la normalización 
de desigualdades. Al tomar como objeto de estudio las 
relaciones entre instituciones y sociedad, la aplicación 
de la TRS es indispensable para exponer fenómenos 
significantes relativos al sentido común implícito en la 
convivencia humana.

Asimismo, se abordan los Derechos Económicos, 
Sociales, Culturales y Ambientales (DESCA) como 
instrumentos para reducir desigualdades y promover 
una educación integral y equitativa. La adaptación de 
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la TRS en el ámbito educativo puede contribuir a trans-
formar discursos negativos, fomentando una cultura de 
respeto y de justicia. El texto invita a reflexionar sobre 
las identidades y el diálogo universitario en su contexto 
social, para formar profesionales responsables y cons-
cientes de su papel en el escenario global, al impulsar 
una ciudadanía centrada en la experiencia colectiva.

El capítulo siguiente, “El impacto de la inteligen-
cia artificial en la educación superior del futuro”, escri-
to por Carlos Mata, analiza el tema desde un enfoque 
global, latinoamericano y tecnológico. Allí se destaca la 
necesidad de transformar los modelos educativos ante 
los desafíos sociales, económicos y éticos del mundo 
actual, mediante una educación inclusiva, equitativa 
y centrada en el bienestar humano. La IA se presen-
ta como una herramienta con gran potencial, siempre 
que se use con responsabilidad y enmarcada en valores 
humanistas. Sin embargo, su aprovechamiento enfrenta 
obstáculos como la desigualdad en el acceso tecnoló-
gico, especialmente en América Latina. Se subraya la 
importancia de fomentar políticas públicas que garanti-
cen la justicia social y la igualdad de oportunidades en 
el acceso a la educación superior.

En este mismo argumento, se hace énfasis en que 
la IA tiene el potencial de transformar la educación 
superior al personalizar el aprendizaje, mejorar la co-
municación intercultural y promover la inclusión. Es 
adaptable a distintos contextos culturales y lingüísticos, 
puede apoyar el desarrollo del pensamiento crítico y fa-
cilitar el diálogo en el aula. Además, la IA puede contri-
buir al bienestar social mediante el análisis de datos, la 
planificación de políticas públicas y el acceso equitati-
vo a contenidos educativos. Se hace la recomendación 
de implementarla con ética, considerando la diversidad 
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cultural, para formar profesionales comprometidos con 
la justicia social y el desarrollo de comunidades vulne-
rables.

El texto explora cómo la IA puede integrarse en 
la educación superior de forma ética y culturalmente 
sensible, en línea con los principios del Sumak Kawsay 
y los cuatro pilares de la educación de la UNESCO. 
Se proponen estrategias como el aprendizaje personali-
zado, experiencias inmersivas y problemas éticos para 
fortalecer competencias pedagógicas, fomentar valores 
humanos, y formar profesionales íntegros. También 
se destaca el rol clave de los docentes como guías del 
cambio educativo y la importancia de la coherencia ins-
titucional en la formación ética del alumnado.

En resumen, el capítulo ofrece una visión integral 
y enriquecedora sobre el uso de la IA en la educación 
del futuro desde un enfoque humanista, ético e inter-
cultural. Permite comprender cómo se puede mejorar 
el aprendizaje personalizado, fortalecer los valores y 
fomentar la convivencia armónica entre culturas para 
una evolución adecuada de la sociedad.

Landys Martínez en “Percepción de los estudian-
tes de medicina basada en: igualdad, justicia social, 
respeto y comunicación” reflexiona sobre los desafíos 
actuales de la educación. Inspirada en los lineamientos 
de la UNESCO sobre los futuros de la educación, la 
autora plantea que la educación debe ir más allá de la 
instrucción técnica, enfocándose en la transformación 
integral del ser humano, al fomentar valores democrá-
ticos y promover la inclusión y la diversidad. Se argu-
menta que aprender a “convertirse” implica una evolu-
ción ética, cognitiva y emocional que debe ser central 
en el aula.
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Diferencia entre educar en valores –enseñanza ex-
plícita de principios éticos– y educar con valores –prác-
tica coherente de esos valores por parte de la institución 
y el profesorado–, destacando su carácter complemen-
tario. A través del enfoque de las capacidades de Mar-
tha Nussbaum, resalta la importancia de trabajar con 
las emociones, la afiliación social y el respeto al medio 
ambiente como componentes esenciales en la forma-
ción médica.

Como estrategia pedagógica propone el diálogo 
creativo, que fomenta la participación, la reflexión y 
el respeto por la diversidad. Un ejemplo de su aplica-
ción es el uso de juegos de rol en simulaciones clínicas, 
donde los estudiantes desarrollan habilidades de comu-
nicación efectiva, fundamentales para su desempeño 
profesional.

En el contexto latinoamericano, Martínez Sán-
chez subraya la necesidad de una convivencia intercul-
tural dentro de las aulas, apoyada en prácticas peda-
gógicas inclusivas y políticas institucionales contra la 
discriminación. Destaca el concepto indígena de Sumak 
Kawsay (buen vivir) como principio ético y formativo 
que favorece una comprensión integral de la salud y el 
bienestar.

Finalmente, sugiere incorporar el arte (literatura, 
teatro, música) como herramienta pedagógica para fo-
mentar la empatía, la observación y la sensibilidad éti-
ca, humanizando así la práctica médica. El documento 
concluye que una educación médica integral debe cen-
trarse en la formación ética, emocional y cultural de 
los futuros profesionales para contribuir a una sociedad 
más justa, equitativa y consciente.

En el capítulo “La soberanía alimentaria dentro 
de una educación superior inclusiva” Gerardo Heredia 
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bosqueja la importancia del tema y cómo tiene influen-
cia sobre la vida y el desarrollo de la sociedad. Pos-
teriormente, menciona cómo la educación superior no 
es equitativa y se resalta la necesidad de la inclusión 
desde el punto de vista de la interculturalidad y el hu-
manismo. Además, se plantean los principios y valores 
que deben regir en las instituciones educativas y que se 
considere la integración de la enseñanza sobre sobera-
nía alimentaria. También, se enfatiza sobre la forma-
ción de valores a partir de la enseñanza por parte del 
docente, esto con el fin de generar entornos justos y 
sostenibles en materia de alimentación. Por lo anterior-
mente mencionado, Heredia concluye que la soberanía 
alimentaria es una oportunidad dentro de la educación 
para la construcción de un mundo donde todos los in-
dividuos tengan las mismas oportunidades y calidad de 
vida posibles.

En el último capítulo “Cartografías trans y profe-
sionalización estratégica: un modelo de investigación-
creación para la educación crítica desde la autoetno-
grafía relacional y el Design Future en Animación y 
Comunicación Audiovisual (2020-2024)”, Jesús Lu-
jambio propone una opción que puede transformar los 
modelos educativos tradicionales, dentro de las licen-
ciaturas de Animación y Arte Digital y Comunicación 
Audiovisual, a partir de una metodología que integra 
la autoetnografía relacional, la teoría del ensamblaje 
y el Design Future, mediante un proceso denominado 
Cartografías Trans. Lo anterior está desarrollado en tres 
apartados. 

En la primera sección está presentado el diseño 
metodológico que puede ayudar al alumno a desarrollar 
una actitud crítica y creativa, basado en proyectos que 
fomenten la empatía y concienticen al estudiante sobre 
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su rol como creadores, sin dejar a un lado su interven-
ción en la sociedad.

En un segundo apartado se habla de la necesidad 
de no solo centrar la formación profesional en la creación 
de productos estéticos, sino incluir el cuestionamiento y 
la transformación del contexto actual, por ello se men-
cionan algunos laboratorios de investigación-creación 
que están enfocados en la proyección de futuros posi-
bles y en la construcción de nuevas visualidades. 

Como tercer subtema se presentan algunos pro-
yectos desarrollados en el Campus Universitario Siglo 
XXI, de la generación 2018-2021, los cuales se mues-
tran como la evidencia de que se puede realizar una 
manera de investigar-crear, de manera personal y en 
grupo, para relacionar lo artístico con una crítica de la 
realidad.

Se concluye que el modelo de investigación-crea-
ción implementado en las licenciaturas de Animación y 
Arte Digital y Comunicación Audiovisual logra trans-
formar la experiencia educativa y el desarrollo profe-
sional de los estudiantes, pues va más allá de un mero 
aprendizaje técnico, porque también se logra la trans-
formación personal, basada en la ética y la crítica para 
formar profesionales que enfrenten los desafíos desde 
una visión holística.

Como puede observarse, este libro gira en torno a 
problemas actuales de la educación superior, entre ellos 
las desigualdades injustas que necesitan ser compensa-
das, y para esto el aula es un lugar propicio donde se 
hable con respeto por cada persona y por cada cultura 
a la que se haga referencia. Los futuros son imprede-
cibles, pero en todos los casos los diálogos de saberes 
entre investigadores, docentes, educandos y actores so-
ciales serán necesarios.
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presentación

Hace unas tres décadas se pensaba en la educación su-
perior como una opción para un grupo reducido de per-
sonas, generalmente jóvenes, provenientes de familias 
donde los progenitores también fueron estudiantes uni-
versitarios. Era difícil ubicar en estas aulas a los hijos 
de vendedores ambulantes o indígenas. La discrimina-
ción era un hecho, aunque las declaraciones y conven-
ciones la negaran.

El presente tiene otras características. En la 
“Consulta pública sobre los futuros de la educación su-
perior” se concluye:

En todos los grupos etarios, identidades de género, 
profesiones y regiones del mundo, hubo consenso 
entre los encuestados en que ser más inclusivos y 
abiertos a todos son las formas más importantes en 
que la educación superior en 2050 podría contribuir 
a mejores futuros. Este enfoque en el acceso y la 
inclusión generó el doble de atención que cualquier 
otro tema. (UNESCO, 2021, p. 125)

Hoy la educación superior es un derecho y el Es-
tado debe suministrarla; lograr esta meta será un ca-
mino donde la progresividad, propia de los derechos 



22 

humanos, se espera sea evidente. Es necesario recordar 
la trayectoria histórica cuyo resultado ha sido la igual-
dad entre los seres humanos, con las luchas realizadas, 
fundamentalmente en los siglos XVIII, XIX y XX.

Este texto ubica la educación superior en los tér-
minos de igualdad y de diferencias. Por ello, primero se 
aborda la lucha histórica por la igualdad de derechos; 
en un segundo momento se habla del reconocimiento 
de la diversidad; por último se analiza la interculturali-
dad y su inclusión dentro del ámbito universitario.

1. larga lucha por la igualdad 
Una de las primeras conquistas fue la igualdad, porque 
los distintos contextos denotan una historia de privile-
gios, con prerrogativas para unos pocos, para las mayo-
rías la exclusión. Esa lucha costó mucho; si se piensa 
desde la antigua Grecia, se encontrará que ser ciuda-
dano no es lo mismo a ser extranjero; es diferente a 
ser esclavo, porque los derechos y el sufragio son sola-
mente para nacidos en el Ática, hijos de padre y madre 
atenienses. Así sigue la historia; sin embargo, no es el 
objetivo del presente texto analizar cada etapa, pero sí 
es oportuno tener presente que el mundo no fue como 
es actualmente y no hay que olvidarlo. 

La gran contienda que obtiene sus propósitos 
ocurre a partir del siglo XVIII, contra estamentos y 
privilegios, como aquellos gozados por la nobleza y el 
clero, mientras existen grupos sin ventajas: burgueses, 
artesanos, campesinos. Algunos antecedentes impor-
tantes son: 

la Revolución Francesa con su ideario de ‘libertad, 
igualdad y fraternidad’, y el levantamiento inde-
pendentista de Estados Unidos que afirmaba que 
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‘todos los hombres son creados iguales’ […] aun-
que en ambos movimientos la igualdad se enten-
día constreñida a ciertos grupos, en el primer caso 
por una concepción centrada en los derechos de la 
burguesía, y en el segundo dejando fuera […] a la 
población negra. (Estrada, 2019, p. 324)

Esos dos sucesos denotan la existencia de grupos 
no privilegiados, por ejemplo: los pueblos originarios 
americanos, objeto de discriminación y exterminio. En 
culturas orientales, como en la antigua China, también 
hay división de grupos sociales, entre ellos están la 
aristocracia, los funcionarios, los artesanos y los cam-
pesinos, pero solo los dos primeros tienen privilegios; 
la situación de India se refleja en el sistema de castas, 
con los brahmanes, kshatriyas, vaishyas y sudras. 

El mundo vivió milenios en ello. Para hablar 
de derechos no se debe olvidar que la historia no fue 
una lucha por la diferencia, en primer lugar fue por la 
igualdad. La misma está plasmada en distintos docu-
mentos como: la Convención de Filadelfia de 1787, la 
Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano 
de 1789, la Constitución de Cádiz de 1812 y la Decla-
ración Americana de los Derechos y Deberes del Hom-
bre en 1948. En América Filadelfia estuvo en primer 
lugar, y, junto a la Convención de Derechos y Deberes 
de América, son una creación anterior a la Declaración 
Universal. 

Posterior a Filadelfia se encuentra la Declaración 
de Derechos del Hombre y del Ciudadano, de 1789, 
donde se puede leer: 
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Artículo 1.- Los hombres nacen y permanecen li-
bres e iguales en derechos. Las distinciones sociales 
no pueden fundarse sino sobre la utilidad común.
Artículo 6.- La ley es la expresión de la voluntad 
general. Todos los ciudadanos tienen derecho de 
concurrir personalmente o por sus representantes a 
su formación. Ella debe ser la misma para todos, 
sea que proteja o que castigue. Todos los ciudada-
nos, siendo iguales a sus ojos, son igualmente ad-
misibles a todas las dignidades, puestos, y empleos, 
sin otra distinción que la de sus talentos y virtudes. 
(Asamblea Nacional, 1789, p. 1)

La palabra que expresa esa lucha por la igualdad 
en los artículos citados es “todos”, en aquel momento 
no existía vocabulario de género, por eso no dice “la 
humanidad”, sino “hombres”, es necesario tener en 
cuenta el contexto histórico. 

Los documentos anteriores son el comienzo del 
movimiento, junto a teóricos como Rousseau (1923) 
quien, en 1755, en el Discurso sobre origen y los fun-
damentos de la desigualdad entre los hombres plantea 
ideas similares. Este es un libro muy breve, un ensayo 
presentado para un concurso, pero a pesar de la fecha 
de publicación parece escrito recientemente, por su 
contenido. Entonces, había un movimiento por la igual-
dad, pero simultáneamente ya circulaba la idea de que 
se habían establecido históricamente diferencias injus-
tas, y este es un fenómeno universal, es la síntesis del 
Discurso.

En el caso de América la defensa de la igualdad se 
aprecia en el movimiento de la independencia. Durante 
un tiempo estuvo vigente la Constitución de Cádiz de 
1812, correspondió al período de Fernando VII, allí se 
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establecen derechos para todos, algo sorprendente en 
aquel momento, equivale a siglos de luchas. 

La situación en Sudamérica está reflejada en la 
Declaración Americana de los Derechos y Deberes del 
Hombre, la cual muestra la relación entre derechos y 
deberes, no se habla solo de uno o de otro término. En 
cuanto a la igualdad la declaración dice: 

Preámbulo
Todos los hombres nacen libres e iguales en digni-
dad y derechos y, dotados como están por naturale-
za de razón y conciencia, deben conducirse frater-
nalmente los unos con los otros.
Artículo II. Todas las personas son iguales ante la 
Ley y tienen los derechos y deberes consagrados en 
esta declaración sin distinción de raza, sexo, idio-
ma, credo ni otra alguna. (Conferencia Internacio-
nal Americana, 1948, p. 1)

Las declaraciones no tienen un poder vinculante, 
son el marco programático, es decir, una serie de prin-
cipios para lograr alguna cuestión específica. En caso 
contrario están los pactos, tratados y convenios, estos 
sí tienen carácter vinculante, por ejemplo, el Pacto In-
ternacional de Derechos Civiles y Políticos y el Pac-
to Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales. 

Si se aborda el tema del trabajo, tienen poder vin-
culante los convenios, y también si se habla de culturas 
interesan los documentos emanados de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), porque hablan de los 
derechos de los pueblos indígenas. Además, la OIT es 
un organismo con la peculiaridad de ser tripartito, es 
decir, está compuesto por miembros de los gobiernos, 
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empleadores y trabajadores, con lo que se obtiene re-
presentación de los diversos intereses sociales. De ma-
nera específica, el Convenio 169, habla de la igualdad 
en el artículo 2, señala que los gobiernos deben res-
guardar los derechos de los pueblos para lograr, en tér-
mino de igualdad, el goce de las mismas oportunidades 
que tiene el resto de la población (OIT, 1989).

Aunque el Convenio se refiere de manera central 
al trabajo, va más allá, porque rescata un estilo de vida, 
es una invitación a que se analice qué se debe conser-
var; ante todo es la defensa de la dignidad de la perso-
na, manifestada a través del trabajo.

En una fase posterior, después de la creación de 
la OIT y de la Declaración Americana de los Derechos 
y Deberes del Hombre en América, aparece la Declara-
ción Universal de los Derechos Humanos en 1948, la 
cual dice:

Artículo 1. Todos los seres humanos nacen libres 
e iguales en dignidad y derechos y, dotados como 
están de razón y conciencia, deben comportarse 
fraternalmente los unos con los otros.
Artículo 7. Todos son iguales ante la ley y tienen, 
sin distinción, derecho a igual protección de la ley. 
Todos tienen derecho a igual protección contra toda 
discriminación que infrinja esta Declaración y con-
tra toda provocación a tal discriminación. (ONU, 
1948, p. 6)

Los documentos anteriores muestran una serie de 
luchas por la igualdad que no se pueden invisibilizar. 

En cuanto a la igualdad educativa, en el caso 
mexicano, se puede agregar la Ley General de Educa-
ción Superior (LGES), aprobada en 2021, la cual en 
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el artículo 8 habla de los criterios bajo los cuales debe 
guiarse la educación superior, allí figura, en el numeral 
VI “La igualdad de oportunidades que garantice a las 
personas acceder a la educación superior sin discrimi-
nación” (Cámara de Diputados del H. Congreso de la 
Unión, 2021, p. 5). 

Aprobar una ley no significa incorporarla en la 
realidad, no es garantía de que todos puedan gozar de 
la educación superior, porque hay factores determinan-
tes de ese logro, dista mucho la situación vivida con lo 
dicho en los textos, falta trabajo en materia educativa 
y social para que sea congruente lo estipulado por los 
documentos y su cumplimiento. 

Entonces, se puede decir “la igualdad es enten-
dida como la igualdad ante la ley, pero no la igualdad 
social que es la que más problemáticas ha generado a 
la hora de acceder a la educación de calidad, la des-
igualdad nace de los movimientos de la economía y de 
las voluntades individuales” (Castañeda, 2021, p. 23). 
Hay situaciones difíciles vividas por quienes no tienen 
privilegios, o pertenecientes a grupos minoritarios, las 
mismas impiden vivir la igualdad defendida en los do-
cumentos, pues se enfrentan a cuestiones de pobreza, 
exclusión, discriminación, marginación, entre otros as-
pectos, que fomentan la desigualdad educativa, y, por 
lo tanto, se imposibilita la educación para todos, no por 
falta de documentos donde se establezca ese derecho, 
sino porque las condiciones sociales, culturales y eco-
nómicas no lo permiten.

En el ámbito educativo el término igualdad es 
restringido, ya que el ingreso y la permanencia en una 
universidad no dependen únicamente de tener espacios 
en una institución, de acuerdo con Guzmán (2014):
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a pesar de que se ofrezcan a todos por igual los lu-
gares en las universidades, en aras de la igualdad de 
oportunidades, se generan mecanismos de desigual-
dad, basados en la meritocracia, en la medida que 
se someten a condiciones iguales, los sujetos que 
en términos socio culturales son diferentes. (p. 38)

No se puede hablar de igualdad cuando hay sec-
tores de la población con el ingreso mínimo indispen-
sable para vivir, hay quienes ni siquiera cuentan con 
herramientas suficientes para acceder a la educación; 
también se puede hablar de grupos ajenos a la pobla-
ción mayoritaria y cuyas cosmovisiones no son equiva-
lentes al pensamiento de los demás. 

Por lo tanto, primero, es preciso no olvidar que 
costó mucho conseguir la igualdad. En segundo tér-
mino, después de obtenida la igualdad teórica se dice 
“pero no es todo” y entonces la situación delata las ca-
rencias. Al respecto Angulo (2024) afirma: 

Llevado al campo de la educación tenemos pues que 
la igualdad supone la protección de las diferencias, 
de las diversidades y la lucha contra el desvalor que 
conllevan las desigualdades socioeconómicas y la 
marginación social a la que muchas sociedades y la 
infancia está sometida. (p. 20)

La idea básica consiste en mostrar la evolución 
de una humanidad que ha establecido la igualdad; no 
obstante, a través de los años se ha avanzado y ahora 
parece notoria la diversidad, pero esto no significa sus-
tituir, sino agregar. Desde el punto de vista lógico, la 
conjunción tiene que darse uniendo ambas partes, no 
solo defendiendo una de ellas. 
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Las desemejanzas son múltiples, las primeras 
muestran a hombres y mujeres con situaciones propias 
junto a la necesidad de reconocer que no todo está in-
cluido en la palabra “hombres”, se reclama vocabulario 
de género, porque la situación de las mujeres debe ser 
vista de una manera peculiar; luego se agregaron los 
derechos de personas LGBTIQ+; después niños, niñas, 
y adolescentes, con otras vivencias y es necesario pro-
tegerlas de manera peculiar; posteriormente, adultos 
mayores y personas con discapacidad. Por lo tanto, este 
proceso muestra situaciones vitales particulares a res-
guardar, tema abordado en el siguiente apartado.

2. reconocimiento de las diferencias 
No es posible hablar solamente de igualdad porque “el 
hecho de considerar a todos por igual puede dar como 
resultado que se dé un trato desigual a aquellos que es-
tán en una situación desfavorable; por tanto, para ga-
rantizar una igualdad de oportunidades, se debe apoyar 
con mayores recursos a los grupos más vulnerables” 
(Guzmán, 2014, p. 39). Hay sectores de la población 
con dificultades a tener en cuenta, por ejemplo, las per-
sonas privadas de la libertad, las personas con disca-
pacidad (pcd), y los pueblos originarios y afrodescen-
dientes.

Las pcd viven esa disimilitud, razón por la cual 
es relevante hablar de la Convención suscrita por Mé-
xico, porque ahí está un mundo de posibilidades para 
las mismas, pero es necesario hacerlas realidad en todo 
el planeta. En cuanto a su educación se afirma en el 
artículo 24:

1. Los Estados Partes reconocen el derecho de las 
personas con discapacidad a la educación. Con mi-
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ras a hacer efectivo este derecho sin discriminación 
y sobre la base de la igualdad de oportunidades, los 
Estados Partes asegurarán un sistema de educación 
inclusivo a todos los niveles así como la enseñanza 
a lo largo de la vida. (ONU, 2006, p. 12)

A pesar de que se pretende el goce del derecho 
a la educación, las instituciones educativas no cuentan 
con la infraestructura óptima para su cumplimiento, o 
con el personal para atender las diferencias con respec-
to a la mayoría de la comunidad estudiantil. 

Respecto a lo anterior Sánchez et al. (2023) afir-
man:

Los estudios sobre discapacidad y educación supe-
rior han demostrado que los estudiantes con disca-
pacidad enfrentan barreras para el aprendizaje y la 
participación que generan importantes discusiones 
desde la academia para poder implementar ajustes 
razonables que les permitan acceder a los procesos 
educativos en equidad de condiciones que los estu-
diantes que no tienen discapacidad. (p. 515)

Dichos ajustes son primordiales para poder in-
cluir a las pcd, porque las universidades están pensadas 
para un grupo de personas que viven bajo condiciones 
similares, con posibilidades de movimiento autónomo, 
capacidad visual, auditiva y cognitiva. 

Otro sector de la población diverso es el de los 
pueblos originarios y afrodescendientes, quienes están 
incluidos en todos los documentos mexicanos. En la 
Constitución y en la LGES a cada paso se puede leer 
consideración de la universidad e inclusión, desde el 
punto de vista de pueblos originarios y afrodescen-
dientes. Es responsabilidad del Estado velar porque 
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esos grupos tengan acceso a la educación, prerrogativa 
asentada en el Título Cuarto de la LGES, donde en el 
artículo 37, numeral XIII, dice que se debe promover:

La erradicación de cualquier circunstancia social, 
educativa, económica, de salud, trabajo, culturales 
o políticas; disposiciones legales, figuras o insti-
tuciones jurídicas, acciones, omisiones, barreras o 
prácticas que tengan por objeto o produzcan el efec-
to de negar, excluir, distinguir, menoscabar, impedir 
o restringir el derecho a la educación superior de las 
personas grupos o pueblos, especialmente de aque-
llos que se encuentren en situación de desventaja 
social o vulnerabilidad. (Cámara de Diputados del 
H. Congreso de la Unión, 2021, pp. 21-22)

Las diferencias culturales merecen un análisis es-
pecial. Para ejemplificarlo piénsese en un círculo frac-
cionado en sectores donde en cada uno se ubica una 
rama del saber: disciplinas científicas, artes, religiones, 
conocimientos tradicionales y filosofías, con igualdad 
de tamaño; a cada fracción se le da la misma relevan-
cia. Este diagrama muestra una actitud en la que se 
respetan diversas formas de conocimiento y de saber, 
no solo las disciplinas de tipo científico, sino también 
las artes, porque son una forma de interpretar la reali-
dad y entender lo que las personas sienten; junto a las 
religiones con sus trayectorias milenarias. Cada sector 
es una manera de acceder a la realidad, con virtudes y 
defectos, unas fomentadoras de la vida y en otros casos 
destructivas.

No solamente hay que referirse a una parte del 
círculo, como usualmente se hace en la universidad, 
donde el aspecto central es el estudio de disciplinas 
científicas, mientras otros tipos de saber se posponen 
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o eliminan debido a que “cualquier conocimiento que 
se oponga a la episteme eurocéntrica es considerado no 
válido, irrelevante, inferior, sesgado, parcial y poco se-
rio” (Ortiz, 2019, p. 92).

Los saberes tradicionales son importantes, así 
mismo lo es la filosofía, con sus preguntas sobre el por-
qué de los acontecimientos. Se propone que cada saber 
esté al mismo nivel para poder ubicar todas estas partes 
del círculo. Es preciso que la educación universitaria 
esté en consonancia con el reconocimiento de distintas 
formas de entender el mundo, por ello “en la actuali-
dad, es esencial superar los paradigmas arraigados en 
las teorías de aprendizaje y filosofías escolásticas que 
han dominado la educación durante años, abrazando 
el discurso creciente de la inclusión y la flexibilidad 
curricular” (Sánchez et al., 2023, p. 508). El enfoque 
incluyente puede tomar en cuenta las dicotomías razón-
emoción, igual-diferente, ciencia-saber, pues de esa 
manera se pueden considerar las diversas peculiarida-
des de la población y así lograr extender el derecho a 
la educación.

Por lo tanto, el gran esfuerzo, de quienes forman 
parte de la educación superior es ser conscientes de 
cuál aspecto del círculo mencionado ha tenido mayor 
importancia. Para grupos escolares de pueblos origi-
narios y afrodescendientes probablemente los saberes 
tradicionales sean un tema central, y les preocupa poco 
saber filosofía griega. La invitación hoy es pensar que 
históricamente en la universidad se ha hablado básica-
mente de las disciplinas científicas. 

Actualmente es necesario ubicarse epistémica-
mente y pensar que el saber científico no es el único 
valioso,
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esto no significa que tengamos que negar la ciencia 
moderna ni superarla por otra ciencia mejor. De-
bemos configurar otras categorías de análisis con 
el fin de ir más allá de la epistemología moderna, 
que es insuficiente e incompleta, por cuanto en la 
configuración de conocimientos científicos soslaya 
e ignora el sentido común, la intuición, la emocio-
nalidad, la corporalidad y los conocimientos ances-
trales. (Ortiz, 2019, pp. 90-91)

Hay múltiples maneras de explicarse lo que acon-
tece en el entorno, pero por años el conocimiento ges-
tado en la ciencia se ha regido como el único capaz 
de hacer una interpretación correcta de lo desconocido, 
desde datos cuantificables, medibles y comprobables; 
sin embargo, existen otros temas importantes, pero con 
otro enfoque, por ejemplo, una pintura puede reflejar la 
realidad con evidencia y fuerza, es una descripción in-
cluyente de las emociones. Entonces, el conocimiento 
del mundo en el que se vive implica otros aspectos que 
escapan a la ciencia.

Cada cultura es distinta a otra. La forma de ver y 
de entender la realidad se hace de acuerdo con los len-
tes con que se mira, porque “las creencias básicas per-
miten ver el mundo de una determinada manera, de esto 
se desprende que nuestra conducta estará determinada 
por la forma en que vemos y entendemos la realidad y 
el mundo que nos rodea” (Cruz, 2018, p. 123). Por lo 
tanto, cada uno observará con un enfoque propio, pero 
ello no quiere decir que tengan más o menos valor, solo 
se trata de estilos de vida diferentes. Es preciso tratar 
de ver que son peculiares maneras de vivir, donde se 
privilegian otros valores, pero los propios no importan 
más que los otros. Cada persona desde su postura pue-
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de mirar a los demás con asombro, con rareza, porque 
hacen cosas desconocidas por quien no pertenece a su 
cultura, pero eso no significa que deba invalidarse lo 
ajeno, solo por desconocimiento. 

Cuando se trata de culturas es inevitable hablar 
de la diversidad del mundo, porque la realidad Lati-
noamericana no es igual a la China, la cual se conoce 
porque domina económicamente, tampoco es similar a 
lo vivido en la India, ni en España. En cada lugar se 
tienen circunstancias propias a considerar cuando se 
alude al diálogo y a la lectura del mundo; hay distin-
tos contextos. Unos privilegian el estilo de habla, otros 
el contenido; unos dan importancia a los argumentos 
racionales, otros a los sentimientos. Para Amar (2023) 
“con una simple mirada se establece el diálogo. Es de-
cir, creo que se establecen diferentes contextos, sea con 
la palabra y el gesto, la palabra y la palabra o el gesto y 
el gesto” (p. 170). Si se piensa en gente que vive en el 
norte o hacia el sur, se pueden notar las variaciones, es 
innegable la existencia de cosmovisiones particulares; 
no obstante, hay que ser capaces de mirar lo diverso, 
pero no desde la postura propia, sino poniendo atención 
en cómo viven otros, para por lo menos tratar de enten-
der que ellos comprenden de otra forma, es decir:

se necesita conocer la historia del otro, sus prác-
ticas, conocimientos y estilos de vida. Significa, 
además, ser auto-reflexivo sobre tus conocimientos 
prácticos y sobre tu cosmovisión, o sea, que para 
poder entender el punto de vista del otro, se tiene 
que entender primero su camino, y el otro tiene 
que hacer lo mismo hacia uno; se trata de desandar 
tus pasos y cuestionarte tus conocimientos. (Cruz, 
2018, p. 126)
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Es imprescindible tener la suficiente apertura 
para pensar en modos de vida desemejantes, es una 
actitud necesaria para escuchar a las culturas, porque 
quien solo mira con estilo propio, desde una formación 
personal y de acuerdo con la enseñanza recibida, solo 
va a validar lo que se relaciona con las características 
conocidas, no va a escuchar a quien no pertenece a su 
cultura, ya que en cada una se vive de acuerdo con as-
pectos peculiares, por ejemplo: los saberes tradiciona-
les para las disciplinas científicas no tienen casi valor 
o ninguno, únicamente lo tendrán en antropología o en 
sociología.

En la universidad es relevante presentar una serie 
de saberes, porque la actitud usual es que, cuando se 
piensa lo ajeno a la propia cultura, se dice que lo di-
ferente es sinónimo de atraso. Esta es la actitud usual 
dentro de determinados ámbitos universitarios, porque:

la epistemología, tal como la conocemos, ha sido 
–y es– depredadora de las sofías ancestrales, ori-
ginarias, tan válidas como aquellas, que se erigen 
universales y se autonombran verdaderas y únicas, 
globales. La única forma de trascender la episte-
mología e ir más allá de ella (configurar una meta-
epistemología) es desenmascarar la episteme y el 
logo, y rescatar/visibilizar/valorar las sabidurías an-
cestrales (subalternas, colonizadas, invisibilizadas), 
es decir, amplificar y alzar la voz del “otro” (subal-
terno, colonizado). (Ortiz, 2019, p. 95)

Históricamente se ha evitado presentar culturas 
que piensan y ven el mundo distinto, porque se ha for-
jado la idea de que en la universidad se debe demostrar 
que las cosas suceden de una manera específica, con 
“verdad” y principios universales; no obstante, la his-
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toria ha evidenciado lo cambiante del conocimiento. La 
actitud epistémica necesaria actualmente es en primer 
lugar la duda, junto al carácter transitorio de las afir-
maciones, porque estas tienen un tiempo y un espacio. 
Probablemente en unos años más las argumentaciones 
actuales resulten inadecuadas, es importante pensar lo 
defendido en un momento, después, con capacidad de 
evolución, se dirá que ya no tiene cabida; por ejemplo, 
las personas en otra época asistían a los zoológicos, hoy 
ello parece un atentado contra los derechos de los ani-
males.

La lucha por la igualdad y por la diferencia, de la 
cual se habló, conduce a otra vertiente: a la relación en-
tre culturas ya trabajada en proyectos latinoamericanos, 
con el objetivo de que cada grupo goce del derecho a la 
educación, tema del siguiente apartado. 

3. interculturalidad y cambio de 
modelo universitario

La interculturalidad es un concepto concebido de ma-
nera específica por cada autor, quienes plantean de ma-
nera no coincidente la relación con la multiculturalidad 
y la transculturalidad. Se puede decir que es:

un escenario real donde diversas culturas se des-
cubren y establecen acercamientos a través de un 
diálogo. Se produce el reconocimiento entre ellas 
estableciendo firmes relaciones dialógicas, con 
igualdad de condiciones, que favorecen el inter-
cambio de ideas y creencias, participando con plena 
autonomía y correspondencia. (Arteño et al., 2024, 
p. 24)
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En este texto se la entiende como la convivencia 
entre distintas culturas en un diálogo respetuoso de las 
diferencias. 

Según la cultura de la cual se trate hay temas 
que se consideran y se aplican de manera peculiar, por 
ejemplo, si se habla del conocimiento, del derecho al 
territorio, del uso del suelo, de la administración de 
justicia y del Estado-nación, cada cosmovisión pensará 
con referentes especiales adquiridos durante siglos. A 
continuación se mostrarán las diferencias conceptuales 
al pensar estos puntos.

En primer lugar, las fuentes del conocimiento tie-
nen validación de acuerdo con quien habla, es decir, si 
se observa la Declaración Universal, de raíz europea, 
entonces habrá una connotación racional, no va a exis-
tir alusión al aspecto emocional del ser humano, por-
que ese no es el estilo. Por lo tanto, ¿cómo se conoce? 
Existen trabajos recientes que hablan de la parte de la 
humanidad que ha estado tapada, oculta: sentimientos 
y emociones; incluso se ha definido a la especie como 
“racional”. A pesar de ello en resoluciones jurisdic-
cionales hay referencia a sentimientos como odio, re-
pugnancia y vergüenza. Se conoce con la razón, pero 
también existen otros modos de conocimiento a través 
de la experiencia sensorial. Cada cultura privilegia un 
aspecto. 

Como se indicó anteriormente, el derecho al terri-
torio es un tema que se concibe diferente, y esto origina 
serios conflictos, porque si se piensa en la minería, ge-
neralmente explotada por empresas trasnacionales, y en 
los derechos de los pueblos tradicionales, con respecto 
al lugar, entonces una cultura va a elegir el mito, otra 
el título de propiedad, hay quien piensa en un título de 
uso, una más lo concibe como la tierra de sus ancestros 
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o donde se realiza el rito y la peregrinación. Por consi-
guiente, el derecho de territorio visto por un pueblo y 
por otro es un tema entendido de manera disímil.

Situación parecida ocurre con el tema administra-
ción de justicia, porque unos optan por los usos y cos-
tumbres, y hay quienes solamente por normas jurídicas 
y derecho procedimental.

Otro gran punto es el concepto de Estado-nación 
o el concepto de pueblo, como habitante de una nación. 
Se habla de pueblos afrodescendientes, no se los ubica 
con fronteras jurisdiccionales, es una forma de enfocar 
una división política completamente diferente.

Con lo anterior se pretende presentar cómo exis-
ten visiones distintas de interpretar la realidad y des-
de la infancia se aprende con una serie de categorías 
propias de las instituciones en las cuales cada uno se 
educa, porque 

los actos humanos están regidos por los patrones cul-
turales de origen, para bien o para mal. Lo que se 
mira, se filtra desde la perspectiva de la cultura, o, 
dicho en otras palabras, se mira con los lentes que da 
la cultura propia. (Maldonado y Ayala, 2023, p. 222) 

El problema está en que cuando se ve con unos 
ojos y se aprenden otros estilos de vida se evidencia la 
mono visión, y ese es el momento de poder mirar a los 
otros, de respetarlos y tratar de entenderlos. 

Con lo anterior no se quiere decir que se logra 
captar la mentalidad de chinos, indios, o de los pueblos 
originarios, sin ser parte de ellos, pero sí es importante 
saber que son diferentes y tienen derecho a vivir a su 
estilo. Para dialogar entre grupos distintos es necesario 
tener presente que no se puede entender totalmente lo 
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que el otro hace, pero sí es posible anteponer el recono-
cimiento de lo diferente dentro de la educación univer-
sitaria; aunque esta, históricamente:

no es ni ha sido un espacio inocente para los indí-
genas. La universidad forma parte de la estructura 
de poder afincada en el conocimiento y el saber, que 
configura un conjunto de instituciones, normas, va-
lores e ideologías propias del desarrollo histórico 
europeo y occidental, donde los otros logos no tie-
nen lugar. (Santana, 2017, p. 67)

El modelo implementado en diversas institucio-
nes de educación superior es el europeo, el de Bologna 
y el de Sevilla, motivo por el cual la fuente de conoci-
miento estriba en la razón, mediante lo que la ciencia ha 
demostrado. En este texto no se niega el valor de esto, 
se va más allá. El saber científico de origen europeo 
ha demostrado su acierto: hay antibióticos eficaces, los 
aviones no se caen, se sufre menos porque hay analgé-
sicos; la ciencia tiene un enorme legado, un gran valor, 
pero hay otras formas de conocimiento. La idea defen-
dida es más, que no sea solo ciencia. 

Dentro del modelo universitario europeo la única 
lógica válida es la aristotélica y desde esta situación no 
se acepta presentar otro tipo de lógica, existe el princi-
pio de tercero incluido de Lupasco, pero no se lo retoma 
dentro de las aulas porque se piensa desde el principio 
de no contradicción de Aristóteles. En la universidad no 
se presentan proposiciones científicas en contradicción, 
ni una ciencia con oposición entre teóricos, porque solo 
se habla de una propuesta, la de la figura más represen-
tativa dentro de alguna disciplina, y si alguien presenta 
otra proposición es criticado; no se habla de un tema 
con dos o más enfoques opuestos. Entonces, ese es el 
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tipo de saber adoptado en las universidades, aunado a 
una perspectiva antropocentrista, donde se considera 
que el mundo es para el ser humano, para su disfru-
te y uso, sin importar la destrucción o las alteraciones 
provocadas. Por lo tanto, desde esa visión se tiene una 
realidad basada en un trazo humano. 

Un documento que muestra el interés por el cam-
bio de modelo universitario es la Declaración de la 
Conferencia Regional de Educación Superior en Amé-
rica Latina y el Caribe (CRES), derivada de la III Con-
ferencia Regional Americana, realizada en Córdoba, 
lugar donde cien años atrás se desarrolló el movimien-
to, en 1918, por la autonomía universitaria. Se trata de 
la lucha por una universidad diferente al estilo tradicio-
nal. Una de las exigencias plasmadas fue la denomina-
da asistencia libre, significaba estudiar una licenciatu-
ra con un sistema de no asistencia a clase (Acebedo, 
2018), para ayudar a las personas que trabajaban, quie-
nes podían estudiar por su cuenta sin estar en clases, 
porque coincidían con su horario laboral. 

Diversas conquistas se originan en esa fecha en 
búsqueda de un modelo contrario al tradicional. Cien 
años después, en 2018, la Declaración de Córdoba dice: 
“El quiebre epistémico señalado implica reconocer el 
rol estratégico de las artes y la cultura en el proceso de 
producción de conocimientos con compromiso social, 
en la lucha por la soberanía cultural y la integración 
pluricultural de las regiones” (IESALC, 2018, p. 18). 
Estos puntos, propuestos apenas hace unos años, mar-
can un cambio en cuanto a la manera de crear el co-
nocimiento, con el objetivo de consolidar una justicia 
social, donde se incluyan las realidades que guían la 
vida de las personas.
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Desde otra forma de entender el mundo han apa-
recido las epistemologías del sur, las cuales:

se relacionan con los saberes que emergen de las lu-
chas sociales y políticas […] no son epistemologías 
en el sentido convencional de la palabra, puesto que 
su objetivo no es estudiar el conocimiento, ni tam-
poco la creencia justificada como tal, más bien, el 
propósito de las Epistemologías del Sur es identifi-
car y valorizar lo que usualmente no es reconocido 
como conocimiento por las epistemologías domi-
nantes. (Estrada, 2023, pp. 7-8)

Dichas epistemologías han enfatizado que hay 
algo más que la razón, no anulan la ciencia, tampoco 
la razón, pero incluyen las emociones, la tradición y los 
saberes transmitidos en determinado lugar, los cuales 
han sido capaces de que sobrevivan pueblos enteros. 
Por lo tanto, se reconocen diferentes saberes, interesan 
las artes, las religiones, las ideas tradicionales y las dis-
ciplinas filosóficas.

En las epistemologías del sur es medular el sen-
tido de comunidad, opuesto al individualismo de raíz 
europea. Las prácticas colectivas no son inobjetables, 
porque todo tiene lo positivo y lo negativo en relación 
con construir la vida, solventarla o destruirla. No hay 
cultura perfecta, la mitad de la humanidad son muje-
res y ellas generalmente son oprimidas en los pueblos 
originarios. Por lo tanto, la comunidad no equivale a la 
panacea y lo perfecto; existen también las elecciones 
individuales que muchas veces están en oposición a la 
situación comunitaria. Nada de esto es blanco o negro, 
solo desde algún punto de vista prima alguna opción.

Dentro del ámbito universitario es necesario que 
investigadores y profesores evalúen desde el punto de 
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vista teórico, práctico o jurisdiccional qué es lo oportu-
no en una situación concreta, unas veces será lo comu-
nitario y en otras primará la elección individual. 

Al respecto importa pensar en las desigualdades 
injustas, es decir, las provocadas por sistemas sociales 
o económicos, distintas a las diferencias naturales. En 
este aspecto son oportunas las palabras de Rousseau 
(1923) sobre dos tipos de desigualdad, dice:

Considero en la especie humana dos clases de 
desigualdades: una, que yo llamo natural o física 
porque ha sido instituida por la naturaleza, y que 
consiste en las diferencias de edad, de salud, de las 
fuerzas del cuerpo y de las cualidades del espíritu 
o del alma; otra, que puede llamarse desigualdad 
moral o política porque depende de una especie de 
convención y porque ha sido establecida, o al me-
nos autorizada, con el consentimiento de los hom-
bres. Esta consiste en los diferentes privilegios de 
que algunos disfrutan en perjuicio de otros, como 
el ser más ricos, más respetados, más poderosos, y 
hasta el hacerse obedecer. (p. 12)

Este tema interesa cuando se habla de todos, por-
que es necesario aclarar que la desigualdad referida a 
cuestiones naturales es propia de la condición humana, 
pero no es así la derivada de una posición social, cul-
tural o económica privilegiada, por ejemplo, no todos 
pueden elegir la institución de educación superior que 
desean, por el precio de la colegiatura o por el lugar 
donde está, esto visibiliza la desigualdad. 

Para atender esas situaciones, se ha implementa-
do la idea de equidad educativa, la cual no parte de una 
distribución igualitaria de bienes, sino que vela porque 
se favorezcan a los grupos más desprotegidos, para ga-
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rantizar el acceso y la permanencia en una institución 
de educación profesional. Además, es necesario com-
pensar las desigualdades mediante apoyos, de acuerdo 
con las necesidades de los estudiantes, se recurre a las 
becas, aunadas a planes que disminuyan también las 
deficiencias académicas (Silva, 2012).

Una de las medidas implementadas en algunos 
países para atender el derecho a la educación de los 
grupos desfavorecidos es la implementación de la edu-
cación intercultural, la cual

pretende eliminar todo tipo de barreras discrimina-
torias. Considera que el pluralismo debe dejar de 
ser una fuente de enfrentamiento para convertirse 
en un componente enriquecedor. Se presenta como 
un derecho de todas las personas al defender la di-
versidad y la diferencia. (Pérez y Sarrate, 2013, p. 
89)

Con lo anterior se pretende fomentar un espacio 
en contra de las desigualdades injustas, con un análisis 
crítico, a través de ideas centrales, entre las cuales están 
el reconocimiento y valoración de la diversidad cultural, 
la lucha contra estereotipos y la interacción entre uni-
versidad y comunidad. Al respecto se exige que cuando 
un proyecto de investigación sea aprobado, el dictamen 
no solo dependa de la evaluación realizada por los pa-
res ciegos, sino también sea incluido el consentimiento 
de la comunidad a la cual se hace referencia. 

A pesar de las medidas tomadas en cuanto a la 
creación de universidades interculturales, se critica que 
estas nuevas instituciones no tienen las herramientas 
óptimas para poder ofrecer una educación de calidad; 
cuestiones como el poco presupuesto, la carencia de 
docentes calificados o la falta de condiciones de em-
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pleo que permitan a los profesores atender de manera 
adecuada a los discentes son problemas a los cuales se 
deben enfrentar (Silva, 2012).

Aunque ya existen universidades interculturales, 
también hay jóvenes pertenecientes a pueblos origina-
rios que asisten a universidades convencionales, por-
que: 

en cuanto a la educación superior para pueblos in-
dígenas, se tienen dos escenarios: el que ofrecen las 
instituciones interculturales y el que efectúan las 
instituciones convencionales. Si bien, existe una 
oferta de educación superior indígena con pertinen-
cia cultural y lingüística impartida en las primeras, 
hay integrantes de las etnias que optan por cursar 
sus estudios profesionales en universidades con-
vencionales urbanas. (Maldonado y Ayala, 2023, p. 
233)

El goce real del derecho a la educación para 
miembros de pueblos originarios no solo depende de 
contar con una universidad intercultural, se tendría que 
poder decidir a cuál se desea asistir, sin que ello signifi-
que renunciar a la cultura propia. Una universidad don-
de solo se admitan grupos indígenas se vuelve partícipe 
de la exclusión, porque no se admitirían a estudiantes 
provenientes de otro sector de la población. Al respecto 
Santana (2017) afirma: 

distintos estudiantes indígenas señalan que no es-
tán pidiendo una universidad que solo se limite al 
abordaje de su cultura, no están pidiendo carreras 
específicas para sus comunidades, tampoco una 
universidad exclusiva para ellos, es decir, cerrada 
a la interacción con otros “ajenos” a su contexto. 
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Lo que se pide es una universidad donde quepan 
todos y que, además, puedan elegir lo que quieren 
estudiar. (p. 70)

Dicha situación remarca el requerimiento de 
aplicar en cualquier universidad el tema intercultural, 
pero para lograrlo son necesarias algunas medidas, por 
ejemplo: incluir los saberes a la par de los conocimien-
tos científicos dentro de los planes de estudio; incor-
porar en el aula la alfabetización cultural, en la cual el 
docente localice las culturas presentes en su salón de 
clase y promueva la escucha de cada una; designar un 
área específica donde se atiendan las necesidades de los 
alumnos pertenecientes a grupos minoritarios, para que 
el estudiante se sienta acompañado institucionalmente; 
es importante también la asignación de recursos dedi-
cados a dar apoyo económico, para colaborar con los 
alumnos y así puedan pagar los gastos derivados de la 
formación profesional (Maldonado y Ayala, 2023).

Además de las disposiciones anteriores es necesa-
rio: renunciar al paradigma de la objetividad ideológi-
ca, porque realmente no hay conocimientos objetivos, 
debido a que existe un matiz de subjetividades; frenar 
la herencia masculina dentro de las universidades, para 
posibilitar el desarrollo académico y/o administrativo 
de las mujeres; permitir el conocimiento basado en la 
oralidad, no solo en referencias escritas; eludir la élite 
académica, con títulos, prestigio y renombre, asociado 
también con el poder; impedir la mercantilización del 
conocimiento, porque el lucro solo genera productos, 
y, estimular el vínculo de la universidad con la socie-
dad, con la finalidad de no dejar a un lado a los grupos 
que históricamente han sido marginados (Estermann, 
2017). 
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Por lo tanto, no basta con la creación de nuevos 
espacios de educación superior pensados en grupos es-
pecíficos, lo que se requiere es un cambio en el mo-
delo educativo, lo cual implica: impedir que el poder 
no se iguale con el saber, porque esto deja fuera a las 
personas que no forman parte del grupo privilegiado 
y propicia la dominación sobre quienes no tienen la 
posibilidad de conocimiento, además se requiere evi-
tar la preponderancia del análisis e incluir también la 
referencia muy clara a una situación empírica; detener 
el estudio aislado en disciplinas y especializaciones y 
promover la relación multidisciplinar, interdisciplinar 
y transdisciplinar. 

En México existen a la fecha dieciséis universi-
dades interculturales, distribuidas en varios Estados del 
país: la primera se estableció en el Estado de México 
en San Felipe del Progreso, otras en Baja California, 
Campeche, Chiapas, Colina, Guanajuato, Guerrero, 
Hidalgo, Michoacán, Puebla, Quintana Roo, San Luis 
Potosí, Tlaxcala y Tabasco (Gobierno de México, s.f.).

reflexiones finales

Dentro de los sistemas de formación universitaria se 
precisa considerar que existen distintas formas de en-
tender el mundo, por lo tanto, esto implica incorporar 
diferentes cosmovisiones con sus especiales maneras 
de conocer.

Además es necesario tener presente “el dolor por 
las desigualdades injustas”, a través de relatos litera-
rios, principalmente novelas, junto a diversas mani-
festaciones artísticas para que lectores y espectadores 
conozcan la vida terrible de numerosas personas, se 
indignen y piensen no repetirlo. Para llegar a esto es 
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imprescindible que quien lea sienta el dolor vivido en 
la exclusión, el exterminio, las guerras, las pandemias 
sin medicinas, por quienes no pueden defenderse o no 
tienen voz, porque si a profesores y a alumnos no les 
duele lo sucedido todo seguirá igual. Es necesario ser 
conscientes de que la humanidad evoluciona y parte de 
la formación universitaria es sensibilizar para acelerar 
el cambio hacia menos desigualdades injustas.

Latinoamérica ha hablado al mundo, pero algu-
nos no quieren entender y solo aceptan como culturas 
a las más reconocidas: europeas o asiáticas. Se olvida 
cómo en América la cultura maya emplea el cero, cuan-
do Europa tenía un sistema de numeración no posicio-
nal; no obstante, hay quienes no van a escuchar, pero 
también hay individuos que oirán. Por ello, para lograr 
una educación superior para todos, no solo en inscrip-
ción y permanencia, sino en una auténtica inclusión, es 
preciso formar personas dispuestas a ver a los demás, 
y que no perciban las diferencias como amenazas, sino 
como expresiones distintas de la vida.
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presentación

La educación universitaria enfrenta desafíos que tras-
cienden la simple transmisión de conocimientos técni-
cos y científicos. En un mundo globalizado y marcado 
por crisis como el cambio climático, la desigualdad so-
cial, la inequidad y los conflictos culturales, se marca 
la pauta para replantear el propósito de la educación 
superior. 

En este contexto, la universidad tiene la respon-
sabilidad de fomentar una conciencia histórica, abrirse 
a la transdisciplinariedad y multiplicidad de enfoques 
para formar seres humanos plenos, creativos y respe-
tuosos con el entorno tanto natural como social. Se 
requieren instituciones inclusivas que acojan todas las 
posturas políticas, ideológicas, sociales y culturales, 
para garantizar el acceso equitativo a la educación, con 
la diversidad como un valor enriquecedor. 

Las siguientes líneas están dirigidas a analizar la 
necesidad de superar los modelos educativos fragmen-
tados y disciplinarios, se propone una integración del 
conocimiento que fomente el pensamiento crítico, la 
ética y la responsabilidad social. Asimismo, se enfatiza 
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el papel de la universidad como un espacio de trans-
formación social, donde el diálogo intercultural y la 
diversidad de saberes permitan la construcción de una 
sociedad más justa, equitativa, consciente de su entorno 
y comprometida con el bien común.

En este sentido se parte del análisis de las pro-
puestas de varios autores, como Paulo Freire, Jacques 
Delors y Martha Nussbaum, entre otros, que fundamen-
tan el quehacer y la responsabilidad que tienen todos 
los sectores de la sociedad en la visión de un mundo en 
donde los seres humanos tengan las mismas oportuni-
dades.

Solo mediante la transformación de las aulas en 
espacios que lleven a los actores educativos -profeso-
res, estudiantes y autoridades- a la discusión y análi-
sis crítico, a una comunicación efectiva entre todos los 
sectores de la sociedad, a la construcción de puentes 
que permitan el desarrollo e integración de saberes pro-
venientes tanto de la ciencia como de la experiencia 
y la tradición, se podrán construir espacios reales de 
conocimientos transdisciplinarios en que se analicen y 
resuelvan los problemas de la humanidad. 

Lo anterior permitirá avanzar hacia una educa-
ción universitaria que promueva valores como la equi-
dad, el respeto y la solidaridad, con el objetivo de cons-
truir sociedades con mayor justicia social y conciencia 
crítica, capaces de eliminar las barreras estructurales 
que obstaculizan el desarrollo del conocimiento. 

El texto se divide en cuatro apartados, el prime-
ro se propone reconocer que no hay un punto de vista 
privilegiado, sino una diversidad conformada por los 
conocimientos locales o regionales, hasta ahora igno-
rados por un etnocentrismo del saber y la dominación 
de los medios de comunicación. Es necesario darle voz 



 53

a la multiplicidad de culturas, abrir el diálogo, utilizar 
las redes de manera responsable para unir propuestas y 
resarcir lo que se ha dejado de hacer. La transdiscipli-
nariedad se presenta como una posibilidad de integrar 
conocimientos holísticos y llevar a la transformación 
de los entornos universitarios que respondan mejor a 
las crisis de la humanidad contemporánea.

Un aspecto fundamental de reflexión y análisis 
dentro de los entornos educativos tiene que ver con lo 
que se aborda en el segundo apartado: si se hará rea-
lidad la justicia social para una educación inclusiva. 
Reflexionar sobre “la formación del ser social en cada 
individuo” para lograr la justicia social implicaría cam-
bios en la forma de direccionar a la educación bajo la 
premisa de la inclusión, que lleve no solo a proporcio-
nar acceso sino a eliminar las barreras estructurales y 
culturales que perpetúan las desigualdades en las dife-
rentes esferas de la sociedad, lo que requiere de una 
universidad que evolucione y se transforme.

En el tercer apartado, Convivencia intercultural 
armónica dentro de la diversidad en la universidad, reto 
a alcanzar, se reflexiona sobre la importancia de com-
prender el entorno en que se vive, en donde la univer-
sidad no solo sea un espacio de formación profesional, 
sino el medio para reducir las desigualdades estructu-
rales, a partir de incluir la ética como un componente 
transversal y transdisciplinar en todas las carreras, ade-
más de abordar temas como justicia social, derechos 
humanos, equidad de género y multiculturalismo, as-
pectos que, en muchas universidades, han sido elimi-
nados de los programas educativos, por lo que no se 
afianza la convivencia intercultural.

El cuarto apartado, Diálogo como constructo so-
cial y formación ética para la transformación de las y 
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los universitarios, está encaminado a analizar la impor-
tancia del diálogo y la escucha activa tanto del profeso-
rado como de la comunidad estudiantil, que lleve a un 
pensamiento crítico y a la creación de espacios hetero-
géneos de discusión y reflexión de los problemas que 
emergen en el espacio y tiempo en que se vive, en don-
de la educación con valores juega un papel importante 
para el accionar de todos.

Por lo anterior, se anhela que el lector asuma su 
quehacer en el entorno en donde se desenvuelve, desde 
su deber ser, y cree la conciencia y la ética necesarias 
para influir en el medio en el cual se desarrolla. A todos 
toca ser generadores de cambio, es hora de tomar el 
papel que corresponde a cada uno en la historia.

1. integración de conocimientos 
transdisciplinarios en el 

reconocimiento de los problemas 
globales

En las últimas décadas, la educación universitaria en-
frenta desafíos que van más allá de la mera transmisión 
de conocimientos técnicos o científicos; tradicional-
mente ha sido influenciada por visiones antropocéntri-
cas, en las que el ser humano es visto como el centro 
de la existencia y el progreso, y la naturaleza como un 
recurso para ser explotado. 

En este sentido, las disertaciones en las esferas de 
quienes marcan las directrices de la política educativa, 
han girado en torno a preguntas fundamentales sobre el 
propósito de la educación, el desarrollo humano y su 
relación con el entorno, aunado a reflexionar sobre el 
cambio climático, la desigualdad social, la inequidad, 
la inclusión, la violencia y los conflictos culturales.
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La universidad, por tanto, necesita adoptar un 
enfoque más holístico y transdisciplinario, que aborde 
estos problemas. Esto implica superar la especializa-
ción disciplinaria y la fragmentación del conocimiento, 
al tiempo que se reconozca la importancia de integrar 
saberes y perspectivas de pueblos originarios, valoran-
do su filosofía de vida, en donde “los seres humanos 
no son concebidos como los dueños del entorno, sino 
como miembros de una propiedad compartida con otras 
entidades a quienes debemos respetar. Por eso se con-
sidera que no existe naturaleza como entidad diferente 
a la propia cultura” (Pauta-Ortiz et al, 2023, p. 95), es 
decir, en interdependencia recíproca.

Aquí es donde la educación transdisciplinar se 
presenta como una posibilidad de transitar en las di-
ferencias ontológicas y epistemológicas, la “transdis-
ciplinariedad concierne a aquello que está entre las 
disciplinas, a través de las diferentes disciplinas y más 
allá de toda disciplina. Su meta es la comprensión del 
mundo presente para el cual uno de sus imperativos es 
la unidad del conocimiento” (Nicolescu, 2006, p. 18).

Este enfoque fomenta la integración de conoci-
mientos provenientes de múltiples disciplinas, junto 
con las experiencias vividas y saberes locales, para 
abordar soluciones a los problemas que tanto la huma-
nidad vive como las comunidades científicas, por lo 
que no pueden ser estudiadas desde una sola dirección 
ni un único saber. Sin embargo, hasta el momento mu-
chos modelos educativos permanecen orientados hacia 
la reproducción de un conocimiento fragmentado, dis-
ciplinario y orientado al éxito individual, poco compro-
metido con el entorno social, cultural, ecológico, polí-
tico, económico y con la resolución de problemas tanto 
locales como nacionales y globales. 
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Pensar en la transdisciplinariedad es incorporar 
al sistema de conocimientos enfoques más integradores 
y holísticos que podrían responder mejor a las crisis de 
la humanidad contemporánea y, como se señala en la 
Declaración Final de la CRES, 2008 (en Didriksson 
et al., 2021, p. 26), para lograrlo: “Es imprescindible 
acotar las distancias entre los campos científicos, técni-
cos, humanísticos, sociales y artísticos, entendiendo la 
complejidad y multidimensionalidad de los problemas 
y favoreciendo la transversalidad de los enfoques, el 
trabajo interdisciplinario y la integralidad de la forma-
ción”, aspectos que son dejados de lado por los grupos 
de poder, a quienes lo que menos les interesa es la so-
ciedad, sus ciudadanos y su educación.

Un ejemplo de lo anterior es la utilización de las 
tecnologías y las inteligencias artificiales, debido a que 
el uso poco consciente de estas representa un riesgo 
para el planeta. Excélsior toma datos de un estudio rea-
lizado por la Universidad de California, donde señala 
que cada vez que se usa una IA para escribir un correo 
de 100 palabras en ChatGPT, se está consumiendo 519 
mil litros de agua (Escandón, 2024, s.p.), lo que repre-
senta realmente un precio muy alto para la humanidad, 
debido a que se requiere una demanda insospechada de 
recursos hídricos. Otro estudio sostiene que “un centro 
de datos promedio puede consumir entre 1.7 y 2.2 mi-
llones de litros de agua por día, principalmente para la 
refrigeración” (Rodríguez, 2023, s.p). 

Transformar la sociedad de lo instantáneo, de lo 
efímero, del uso que se le da a la internet, a las redes 
sociales, para dar paso a nuevas formas de aprender 
de manera responsable, de adquirir conocimiento ma-
nejando la ética para el uso de las inteligencias arti-
ficiales, de reformular patrones de pensamiento, todo 
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ello que lleven a mejorar la relación en y con el mundo 
como sostenía, dentro de otro contexto, Paulo Freire.

El ser humano ha llegado a un punto en su desa-
rrollo en el que se cree dueño del planeta y de sus re-
cursos y la universidad no debe estar ajena a esto, por lo 
que debe convertirse en espacios de conciencia para el 
uso medido de las tecnologías; con una educación que 
posibilite a las y los estudiantes, a las y los investigado-
res una discusión transdisciplinar, que los posicione en 
un entendimiento de los peligros que no solo esto ge-
nera a la sociedad, sino que sean conscientes de su con-
texto inmediato, activos, propositivos, que piensen en 
la resolución de las problemáticas de manera holística.

Educación que lo coloque en diálogo constante con 
el otro, que lo predisponga a constantes revisiones, 
a análisis críticos de sus “descubrimientos”, a una 
cierta rebeldía, en el sentido más humano de la ex-
presión; que lo identifique, en fin, con métodos y 
procesos científicos. (Freire, 2011, p. 84)

Esto lleva a que cada uno de los integrantes de 
la comunidad universitaria se sensibilice, sea capaz de 
analizar y proponer soluciones sobre los aconteceres de 
su realidad, para transformarla y asumir un papel activo 
al momento de abordar de manera crítica los problemas 
sociales, culturales, de desigualdad social, violencia, 
educativos, de inclusión y ambientales, entre otros, y 
enfocar así su formación, para comprender su relación 
con las dinámicas globales actuales.

En este sentido, la escuela debe dirigir sus ac-
ciones no solo a que se adquieran conocimientos, sino 
a enseñar que desde la vida cotidiana se puede dar la 
trasformación; en este texto se propone reconocer que 
no hay un punto de vista supremo, sino varios que con-
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forman los conocimientos locales, regionales, hasta 
ahora ignorados por un etnocentrismo acérrimo, por la 
dominación de los medios de comunicación, que poco 
apuestan a la emancipación de las personas para mo-
dificar las prácticas existentes, darle voz a la multipli-
cidad de culturas, abrir el diálogo, utilizar las redes, la 
comunicación para unir propuestas y resarcir lo que se 
ha dejado de hacer.

La universidad debe tener el compromiso de 
promover una conciencia histórica, no cerrarse a una 
sola esfera, sino abrirse a la transdisciplinariedad y a la 
multiplicidad de posibilidades para lograr la libertad de 
un ser humano pleno, que transforme, que sea creativo, 
respetuoso de la naturaleza, y del otro, para el “bien 
común mundial”.

Para ello se requiere instituciones inclusivas en 
todos los sentidos. En la creación de conocimientos 
transdisciplinarios, en donde todas las posturas y pen-
samientos sean políticas, ideológicas, sociales, cultura-
les tengan cabida; acceso a todas las personas de todos 
los contextos, independientemente de sus orígenes o 
condición, a la apertura a la multiculturalidad que en-
riquezca, a partir de las experiencias y a la creación de 
pensamientos y saberes holísticos, todo esto dará cabi-
da al análisis de los problemas que vive la humanidad 
en este momento histórico. Solo así, se podrá llegar a 
una sociedad con justicia social, más equitativa y con 
conciencia plena, que lleve a erradicar o disminuir las 
barreras que frenan el desarrollo del conocimiento, en 
fin, todo aquello que paraliza y simula.
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2. la justicia social para una educación 
inclusiva

La narrativa discursiva que actualmente versa con res-
pecto a la educación inclusiva en las diferentes esferas 
políticas, sociales y educativas, está dirigida a vislum-
brar un escenario de inclusión con atención a la diver-
sidad como justicia social, entendiendo esta como la 
igualdad de derechos y oportunidades para todos los 
individuos. UNICEF señala: “La educación inclusiva 
es parte de la respuesta integral ante una emergencia y 
tiene como objetivo garantizar que todos los niños, ni-
ñas y adolescentes tengan acceso equitativo y continuo 
al aprendizaje en todos los contextos” (s.f), situación 
que aún está lejos de alcanzarse y se queda solo en bue-
nas intenciones.

De acuerdo con Murillo y Hernández-Castilla: 

La educación para la justicia social busca construir 
una educación -un sistema educativo, una escuela y 
un aula-, que contribuya al desarrollo de una socie-
dad más justa, del futuro y actual. Una educación 
para la justicia social entendida como una educa-
ción que trabaje contra las injusticias y opresiones 
cambiando nuestra sociedad desde hoy en adelante, 
una educación en justicia social, con una organiza-
ción y funcionamiento socialmente justos, una edu-
cación desde la justicia social. (en Belavi, Murillo, 
2016)

En este sentido, crear entornos equitativos en el 
ámbito universitario requiere que todos los estudiantes, 
independientemente de su origen social, étnico o de gé-
nero, tengan iguales oportunidades de éxito académico, 
y ver a “la educación como una institución cuya fun-
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ción es la formación del ser social en cada individuo” 
(Prieto et al, 2020, p. 300), conscientes del entorno en 
donde se desenvuelven para realmente aspirar a una 
educación inclusiva; esto no tiene que ver con propor-
cionar acceso, sino de eliminar las barreras estructura-
les y culturales que perpetúan las desigualdades. 

A pesar de los avances en estas áreas, en la edu-
cación superior persisten profundas desigualdades que 
afectan tanto a la creación de conocimientos como a 
ciertos grupos demográficos. Un ejemplo claro es la 
brecha socioeconómica, que sigue siendo una barrera 
considerable para los estudiantes de familias de bajos 
ingresos. Estos estudiantes suelen enfrentarse a una 
combinación de factores que dificultan su acceso y éxi-
to en la universidad por falta de recursos financieros, 
desventajas educativas previas, y menor acceso a redes 
de apoyo. Se sigue perpetuando la injusticia social, por 
falta de reconocimiento de la diversidad y sin acceso a 
una educación de calidad, con ello se perpetúa la pobre-
za y se limitan las oportunidades laborales.

En concordancia con las ideas anteriores, Prie-
to et al. (2020, p. 311), fundamentándose en Martha 
Nussbaum, hablan de tres grandes problemas que en-
frenta la justicia, aquí se retoma el primero, que tiene 
que ver con:

el efectivo reconocimiento de la diversidad de los 
seres humanos, en donde entran en juego el reco-
nocimiento de las mujeres ante las justicias, el re-
conocimiento de las personas en condición de dis-
capacidad (física o mental), como parte integrante 
de la sociedad, el reconocimiento de las diferentes 
condiciones sociales, políticas culturales y econó-
micas. Igualmente, la discriminación racial, étnica 
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y de género es otro factor que perpetúa las desigual-
dades en la educación superior.

Esta disparidad no solo es el resultado de la exclu-
sión histórica, sino también de factores actuales como 
la falta de representación y el racismo institucional, por 
lo que, para alcanzar una justicia social en la educación 
superior, se debe trabajar para promover estrategias 
tanto políticas, económicas, como de transformación 
educativa y cultural. 

En la universidad como espacio de formación, 
dirigido a transformar a seres humanos bajo un razo-
namiento crítico, debe implementarse en sus aulas el 
sentido de igualdad de oportunidades como ese deber 
ser; decía Paulo Freire (1990) “Solo los hombres -se-
res humanos-, en tanto seres «abiertos», son capaces de 
llevar a cabo la compleja operación de transformar el 
mundo con su acción y simultáneamente captar y ex-
presar la realidad del mundo en su lenguaje creativo” 
(p. 85), crítico, comprometido con su entorno, con la 
realidad social global.

En su obra Las fronteras de la justicia (2007), 
Nussbaum argumenta que la justicia no puede limitarse 
únicamente a las fronteras nacionales, sino que debe 
extenderse a nivel global y reflexiona sobre la necesi-
dad de construir un mundo más inclusivo y equitativo. 
¿Cómo podemos crear sociedades justas y compasivas 
si no consideramos a todas las personas como merece-
doras de igualdad y dignidad?

Se considera que un aspecto, no el único, para 
alcanzar la justicia social, es que la universidad cambie 
planes y programas de estudio, incluya la transdiscipli-
nariedad a través de marcos de referencias con conteni-
dos curriculares que aborden temas de equidad, diver-



62 

sidad e inclusión, reglamente protocolos para atender y 
erradicar la desigualdad y promover la justicia social, 
solo así se hará realidad una transformación “del ser 
social en cada individuo”.

Esto va acompañado de comprender el país que 
conforma la nación mexicana, cuáles son sus estructu-
ras, sus políticas públicas, cómo se conforma la diver-
sidad, que es lo que se requiere para realizar las refor-
mas económicas, educativas, sociales que involucren y 
transformen a la sociedad, que creen esquemas cogniti-
vos, como señala Edgar Morín, que permitan atravesar 
las disciplinas; en este sentido, si no se realizan cam-
bios dentro de las universidades y de las aulas, jamás se 
podrá afirmar que se goza de justicia social educativa. 

3. convivencia intercultural 
armónica dentro de la diversidad en la 

universidad, reto a alcanzar

La importancia de conocer el lugar donde se vive y 
se analiza, desde las universidades, lo que es el país 
y cómo se conforma, podrá ser el parteaguas para la 
transformación estructural de la nación.

México es un país pluriétnico y pluricultural y 
la diversidad cultural es una característica inherente a 
su población, dentro de él, se encuentran grupos origi-
narios, migrantes de otras latitudes, quienes vinieron a 
convertirlo en un entorno global multicultural, y han 
encontrado en las universidades un espacio de forma-
ción. 

La educación superior debe jugar un papel crucial 
en la promoción de la interculturalidad, entendida no 
solo como la coexistencia de diferentes culturas, sino 
como un diálogo genuino y enriquecedor, que integre a 
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todas las voces en un entorno que promueva la equidad, 
el respeto y el aprendizaje compartido.

Sin embargo, esta diversidad representa retos 
educativos significativos para lograr una interrelación 
pacífica y respetuosa, primero, en el ámbito de lo local, 
para después pretender una coexistencia “como uno” en 
el mundo global. Delors (1996) hace una aseveración 
que debería tomarse en cuenta, para crear estrategias de 
formación de las y los universitarios “¿cómo aprender 
a vivir juntos en la «aldea planetaria» si no podemos 
vivir en las comunidades a las que pertenecemos por 
naturaleza: la nación, la región, la ciudad, el pueblo, la 
vecindad?” (p. 10). 

Las sociedades contemporáneas, a pesar de los 
avances tecnológicos y la interconexión global, no ga-
rantizan una convivencia real; para que exista es nece-
sario partir de relaciones armónicas y fraternas en los 
entornos más próximos, los cuales tienen dificultades 
en valores fundamentales como el respeto, la solidari-
dad y la empatía.

En este sentido, el contexto universitario inclui-
ría la ética como un componente transversal y trans-
disciplinar en todas las carreras donde se abordarían 
la justicia social, los derechos humanos, la equidad de 
género y el multiculturalismo, aspectos que, en muchas 
ocasiones han sido eliminados de los programas edu-
cativos, dejando de lado planteamientos sobre el desa-
rrollo humano de las y los estudiantes y el trabajo en la 
tolerancia ante realidades ajenas. Pero cómo lograr una 
convivencia intercultural que genere un:

proceso respetuoso de interacción de coexistencia 
con varias culturas (dentro) de la comunidad edu-
cativa, a partir de prácticas pedagógicas, basada 
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en normativas, al que concurren los individuos en 
igualdad de derechos, sin distinción de sexo, edad, 
religión, ideología, pensamiento, mentalidad, es-
tatus económico o posición social, encaminada al 
bienestar mental y físico, para evitar y/o disminuir 
conflictos. (Ávila, 2022, p. 169)

 La convivencia debe construirse a partir de un 
diálogo genuino en las aulas; implica, además del 
aprendizaje, entender la otredad, manejar la tolerancia 
bajo normas que rijan la vida del actuar educativo que: 
coadyuve a dirimir el conflicto, integre a todas las vo-
ces en un entorno pluricultural, promueva la equidad y 
el conocimiento compartido. Estos procesos necesitan 
iniciar desde el entorno inmediato.

Los pilares de la educación propuestos por la 
UNESCO en su informe La educación encierra un te-
soro (Delors, 1996) deberían ser la directriz, especial-
mente para “aprender a ser” y “aprender a vivir juntos”, 
ofrecen un marco teórico idóneo para abordar los desa-
fíos de la interculturalidad. 

Ochoa y Gregori (2012) sostiene que “Una de las 
prioridades tendría que ser la formación de actitudes 
y valores, debido a que aún la escuela se centra en los 
conceptos más que en las personas” (p. 30). Por esto 
la universidad debe buscar reorientar la educación sin 
dejar de lado la transdisciplinariedad con un enfoque 
intercultural y humanista, en el que la formación de las 
habilidades blandas tenga la misma importancia que las 
técnicas o “duras” dado a que a menudo se priorizan 
contenidos académicos por encima del desarrollo per-
sonal y social, se prescinde, incluso, del arte, la cultura, 
la creatividad, para dar peso a lo científico desde el pen-
samiento eurocéntrico.
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Asimismo, se debe considerar que las aulas son 
micro espacios sociales que reflejan, en pequeña escala, 
la complejidad el entorno inmediato en donde se des-
envuelven las y los estudiantes. Al reunir personas de 
diferentes orígenes, culturas, ideas, orientación sexual, 
las convierte en un laboratorio ideal para aprender a 
vivir juntos dentro de espacios diversos, donde exis-
ta la responsabilidad de construir comunidades donde 
las y los universitarios aprendan a interactuar, convivir, 
resolver conflictos, colaborar interdisciplinariamente 
y respetar la diversidad, al promover una convivencia 
intercultural pacífica y respetuosa, fundamental para 
replicar esos valores en contextos más amplios.

Por ello, la sociedad en que se vive actualmente 
presenta retos importantes con respecto al futuro de la 
educación; los avances en las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación abrieron la posibilidad de cerrar 
las brechas en cómo trabajan, aprenden, se interrelacio-
nan y se comunican las personas en la esfera global; sin 
embargo, esto no ha sido equitativo. La UNESCO se-
ñala al respecto que se “suscitan serias preocupaciones 
éticas, sociales y políticas, especialmente porque las in-
novaciones tecnológicas del pasado han contribuido de 
manera desigual a la prosperidad humana” (UNESCO, 
2020, p. 1).

Pensar en otros modelo o formas de hacer las co-
sas es una deuda de la educación en general y en espe-
cífico la educación superior y de los líderes que diri-
gen la vida económica, política, educativa, cultural y 
social. Hacer cambios estructurales y redirigir la forma 
en cómo se asimilan los saberes tanto empíricos como 
científicos y la manera de interrelacionarse y compar-
tir enseñanzas entre las disciplinas para crear nuevos 
conocimientos, permitirá abrir nuevas posibilidades. 
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Se necesita utilizar la inteligencia artificial, las redes 
sociales y la comunicación de manera responsable, con 
la intención de que la ciudadanía del mundo y los go-
biernos generen acciones para el bienestar común, al 
respetar las pluralidades y los ecosistemas que susten-
tan a la humanidad.

La ética y la moral son parte fundamental, como 
sostiene la UNESCO, de “mantener y aumentar la dig-
nidad, la capacidad y el bienestar de la persona humana 
en relación con los demás y con la naturaleza” (2020, 
p. 3). Depende de cada ser humano allegarse de infor-
mación, transformar los esquemas de pensamiento y 
aprender a adquirir conocimiento más allá de lo que se 
imparte en las universidades y trabajar en la igualdad, 
equidad y lenguaje inclusivo, al tomar en cuenta los va-
lores y la ética que dignifiquen la vida.

Reflexionar sobre la complejidad de los valores, 
la moral y la ética como criterios de conducta a partir 
del análisis de los distintos perfiles axiológicos, permi-
tirá tomar conciencia de cómo se dan las relaciones en 
el ámbito social, universitario y con el medio ambiente; 
al pensar bajo qué principios morales se está constru-
yendo la educación. 

La historia ha marcado el camino a seguir, es hora 
de modificar las experiencias que dañan el entorno, in-
tervenir las estructuras de desigualdad que naturalizan 
la discriminación, la violencia y justifican la falta de 
equidad. A cada persona le corresponde hacer lo propio, 
de acuerdo con sus principios individuales y colectivos, 
debe encontrar su equilibrio, estar en armonía con el 
ambiente, respetar y ser empático con los otros. Se ha 
creado la ilusión en donde parece que no pasa nada, 
mientras se está lejos de vivir en comunidad. “La edu-
cación debe reforzar la capacidad de acción colectiva y 
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fortalecer los compromisos con los valores democráti-
cos, incluido el respeto al pluralismo, la diversidad, la 
emancipación intelectual y la libertad de pensamiento y 
expresión” (UNESCO, 2020, p. 5).

Para lograr esto, definitivamente debe existir una 
sola directriz en las diferentes esferas gubernamentales 
que dirigen a la nación, para dar pauta a la transfor-
mación estructural y así se conforme una comunidad 
equitativa y justa. Si se trabaja de manera aislada e indi-
vidual, difícilmente se podrá lograr un cambio, por ello, 
todas las áreas que conforma a la sociedad deben con-
solidar una interacción y comunicación abierta, libre y 
responsable. Corresponde a la educación ser uno de los 
ejes rectores para el perfeccionamiento del ser humano. 

Es en la formación universitaria donde el desa-
rrollo de competencias y capacidades no solo de con-
tenidos académicos disciplinares, sino de aquellas que 
incluyen habilidades intelectuales, emocionales, éticas 
y sociales que transciendan el currículo formal, debe 
gestar el cambio y establecerlas como una prioridad. 

Al ser un espacio de transformación de seres hu-
manos, se esperaría que las y los estudiantes no solo 
logren el “saber”, sino también aprendan a “hacer”, 
“ser” y “vivir” (Delors, 1996), en un espacio de respeto 
y convivencia, que les permita llevar una vida digna 
como ciudadanos libres, conscientes y activos. 

En este marco, las capacidades y los principios 
de justicia social permiten comprender y orientar la tra-
yectoria de las y los estudiantes, en donde la formación 
universitaria como proceso clave para el desarrollo in-
tegral de las personas, contribuye al fortalecimiento de 
capacidades humanas esenciales para construir vidas 
plenas y sociedades más justas.
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Si se trasladan al ámbito educativo las propuestas 
de Martha Nussbaum sobre las capacidades humanas 
básicas, donde identifica diez como fundamentales para 
una vida digna, varias resultan especialmente relevan-
tes para la formación de las y los universitarios. Entre 
ellas se destacan: integridad física, es decir, ofrecer 
espacios libres de violencia y discriminación, fomen-
tando la inclusión y el respeto en las aulas; el desarro-
llo emocional, al facilitar la comprensión y manejo de 
emociones, así como trabajar con la empatía; razón 
práctica, al fomentar el pensamiento crítico y la capa-
cidad para reflexionar sobre la vida y las decisiones, en 
palabras de Nussbaum (en Guichot, 2015, p. 51) “poder 
formarse una concepción del bien y reflexionar críti-
camente sobre los propios planes de vida”; afiliación, 
al establecer relaciones interpersonales basadas en la 
justicia y la solidaridad, con lo cual se fortalece en la y 
el alumno, el sentido de comunidad y, el control sobre 
el propio entorno, con el desarrollo de habilidades que 
permitan a los estudiantes participar activamente en la 
sociedad y tomar decisiones informadas sobre su futu-
ro, el de la colectividad y el del país.

Estas capacidades no solo benefician a los estu-
diantes a nivel individual, sino que también contribu-
yen a crear entornos más equitativos y participativos, al 
formar su propio criterio y garantizar que todos tengan 
igualdad de oportunidades.

Esto implica que la universidad no solo sea un 
espacio de formación profesional, sino también un 
medio para reducir desigualdades estructurales, lo que 
requiere de un compromiso transdisciplinar e integral 
con la inclusión y la equidad, garantizando que todos 
los jóvenes, independientemente de su origen econó-
mico, social, cultural, o de género, tengan acceso pleno 
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y equitativo al desarrollar todas sus capacidades. Para 
lograrlo, es fundamental implementar prácticas peda-
gógicas de acuerdo a las necesidades y contextos de las 
y los estudiantes y fomentar la participación al crear 
espacios donde puedan expresar sus ideas y contribuir 
en el diseño de su proceso educativo.

El bienestar individual también debe ser priorita-
rio, ya que el éxito académico está íntimamente ligado 
al bienestar emocional, social y físico. Las instituciones 
deben ofrecer apoyo integral que incluya atención psi-
cológica, oportunidades de desarrollo extracurricular y 
acceso a redes de apoyo.

Finalmente, la universidad debe fomentar la par-
ticipación activa de las y los estudiantes en la vida aca-
démica, social y política de la institución, al generar 
espacios democráticos y abiertos. Solo mediante este 
enfoque integral, humanista y transdisciplinario, la edu-
cación superior podrá cumplir con su misión de formar 
al ser social, profesional, ético, así como ciudadanos 
comprometidos con la construcción de una sociedad 
más justa y equitativa; para ello se requiere de un diá-
logo libre, abierto para la construcción de significados.

4. el diálogo como constructo social y 
formación ética para la transformación 

de las y los universitarios

Las aulas universitarias deberían ser espacios de cons-
trucción social para dar significado al aprendizaje como 
motor de cambio; entornos que permitan fomentar una 
reflexión crítica sobre los contenidos, que lleven a las 
y los profesores en conjunto con las y los alumnos a 
confrontar ideas, desarrollar su capacidad de argumen-
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tación y, sobre todo, entender las múltiples perspectivas 
que enriquecen el conocimiento.

Amar (2023) retoma a Díez y a Obarrio y Piquer 
para señalar que:

la Universidad ha de ser un lugar que permita y po-
tencie el diálogo, podría ser el lugar predilecto para 
poner en funcionamiento las ideas o pensamientos 
de los demás y suscribir su función social. Eso sí, 
con respeto y elegancia. Una universidad que posi-
bilite el convencimiento antes que la imposición y 
que el diálogo sea la herramienta que vehiculice la 
transformación de la mente y la sociedad. (p. 169)

A partir del diálogo se construyen significados, se 
interpreta la realidad y el mundo. Paulo Freire (2011, 
p. 55) habla que la “transitividad crítica, a que llega-
ríamos con una educación dialogal y activa, orientada 
hacia la responsabilidad social y política, se caracteriza 
por la profundidad en la interpretación de los proble-
mas”. Una universidad que no logre que en sus aulas 
se problematice y analicen situaciones que experimenta 
no solo la comunidad universitaria, sino la sociedad y 
la humanidad en general, y que no motive a la discu-
sión y análisis crítico, con un diálogo permanente para 
generar propuestas de acción ante las vicisitudes que se 
presentan en su entorno, está perdiendo el rumbo de su 
deber ser y su responsabilidad social con su sociedad y 
con la humanidad.

En tal sentido, en el compromiso de quienes tie-
nen en sus manos a otros seres humanos en formación 
recaería la construcción y reconstrucción del conoci-
miento, con una escucha activa, un diálogo abierto, pro-
positivo, no forzado, sino facilitando y motivando a las 
y los estudiantes a participar, para desarrollar con ello, 
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competencias argumentativas y críticas. De esta forma 
no se perdería de vista provocar una educación donde, 
como en su momento sostuvo Freire (2011), se miren 
las problemáticas y no se acallen, que se dialogue y se 
abran posibilidades de análisis crítico, en un diálogo 
contante con el otro, para que se hagan conscientes del 
entorno y del ser en el mundo y con el mundo.

Si un docente no se prepara para saber comunicar, 
para propiciar, provocar el diálogo y tener disposición 
de aprender de las diferencias, difícilmente podrá ser 
gestor de cambio. Por esto, debe capacitarse para inte-
ractuar interdisciplinariamente con proyectos que sal-
gan de las aulas, que faciliten el intercambio de ideas y 
gestionen conflictos cognitivos de manera constructiva, 
como refieren Caicedo et al. (2018), precisa:

renovar sus concepciones y prácticas pedagógicas y 
pensar en nuevas estrategias de aprendizaje, aque-
llas que formen ciudadanos con responsabilidad 
social y ética; con capacidades para el manejo de 
las emociones, la convivencia pacífica en familia o 
escuela y la asunción de una lectura crítica de su 
contexto y del mundo como factores claves para 
generar verdaderos procesos de cambio desde las 
prácticas educativas. (pp. 53-54)

Permitir que las y los alumnos convivan con otros 
compañeros fuera de su disciplina y enfrenten situacio-
nes reales, conjuntando proyectos que desarrollen solu-
ciones comunitarias a partir de casos prácticos, llevará 
a la construcción de nuevos constructos y enriquecerá 
el proceso de aprendizaje: “la posibilidad de interactuar 
y dialogar es valiosa para alcanzar el conocimiento, y 
especialmente para hacer útil su aprendizaje… el diálo-



72 

go es una importante manera de propiciar el intercam-
bio de experiencias y de valores” (García, 2018, p. 11). 

El diálogo reflexivo, crítico, con valores, se vuel-
ve una herramienta poderosa y valiosa para hacer de las 
aulas un espacio de trasformación de conciencias, de 
construcción de significados, de análisis de la realidad 
social. Rivas (citado por Amar, 2023, p. 173), por su 
parte, entiende que:

Comprender mejor la sociedad en que vivimos a 
partir de la actuación de cada uno y cada uno de los 
que forma parte de ella. De este modo, si estos suje-
tos -estudiantes- modifican su visión de la sociedad 
a partir de la reflexión sobre su propia vida -y su 
actuar universitario- se están creando condiciones 
para transformar el mundo.

A través del fomento del diálogo y la escucha ac-
tiva que lleve a un pensamiento crítico y la creación 
de espacios heterogéneos de discusión y reflexión, las 
universidades podrán contribuir a la formación de ciu-
dadanos con valores, conscientes y comprometidos con 
ellos mismos, con su sociedad y con la humanidad.

Por ello, la educación en y con valores, dentro de 
las aulas universitarias, no se limita a impartir conteni-
dos éticos en asignaturas específicas; implica un enfo-
que transversal donde todas las actividades educativas 
reflejen las normas morales. A juicio de Adela Cortina 
el quehacer ético consiste en “acoger el mundo moral 
en su especificidad y en dar reflexivamente razón de él, 
con objeto de que los hombres crezcan en saber acerca 
de sí mismos, y, por tanto, en libertad” (2000, p. 19). 

Esto involucra comprender los principios que ri-
gen la convivencia en las aulas, las normas, los valo-
res y las acciones de estudiantes, docentes y personal 
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administrativo. Reconocer la complejidad y diversidad 
de las interacciones presentes en este entorno resulta 
fundamental. A través del diálogo y el análisis de las 
experiencias generadas en el ámbito educativo, se pue-
den cuestionar y mejorar las dinámicas de convivencia, 
implementando estrategias que promuevan y fomenten 
la coherencia entre los valores impartidos y las prácti-
cas observadas. 

En este sentido, las universidades tienen una do-
ble responsabilidad, el formar a profesionales compe-
tentes y ciudadanos éticos, bajo una trayectoria curri-
cular integral y transdisciplinar, que no solo profundice 
en el quehacer científico, sino que lleve a identificar y 
reflexionar sobre la escala de valores y la forma en que 
se están llevando a cabo tanto la construcción del cono-
cimiento como la formación de seres humanos. 

“Lograr a través de la educación niveles superio-
res de desarrollo de los valores como reguladores de 
la actuación de la persona, que garantice su libertad 
y autodeterminación en el enfrentamiento y búsqueda 
de soluciones a problemas existente” (Estrada, 2012, 
p. 255), debería ser el eje rector que guíe el actuar en 
las aulas, para hacer conscientes a los alumnos de que 
cada una de las acciones y decisiones individuales que 
tomen afectan a la comunidad. 

Se parte del principio de que los valores no se 
enseñan, sino que se viven, se esperaría que los docen-
tes sean el referente ético y académico. La coherencia 
entre lo que se enseña y cómo se actúa en situaciones 
cotidianas refuerza el aprendizaje de valores. Un pro-
fesor que respeta la diversidad, que evalúa con justicia 
y que cumple con sus compromisos muestra, a través 
de su conducta, que los valores no son solo conceptos 
teóricos, sino principios aplicables en la vida diaria. Al 
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actuar con integridad, justicia, empatía y coherencia, 
demuestra en la práctica cómo los valores éticos pue-
den guiar decisiones y comportamientos.

Por tal razón, los docentes son referentes directos 
no solo en el ámbito académico sino en el moral, enten-
dido este, como los principios y valores con que rigen 
su actuar dentro y fuera del aula, por ello, son quienes, 
desde su acción, encaminarán a las y los estudiantes a:

construir su propia escala de valores de forma razo-
nada y autónoma, debe enseñar a tomar decisiones 
morales en momentos conflictivos de su vida, a ser 
coherentes sus pensamientos y valores con sus ac-
ciones, así como evidenciar lo que predica y lo que 
pretende ser. No se puede formar valores si el pro-
fesor no los vive y defiende. (Estrada, 2012, p. 258)

Por tal motivo, todos los que tienen en sus manos 
la formación de otros seres humanos deben reflexionar 
sobre su escala de valores, capacitarse para el acompa-
ñamiento, ya que tienen la responsabilidad de fomentar 
el pensamiento crítico, al invitar a la reflexión sobre 
dilemas éticos y problemas complejos relacionados 
tanto con su disciplina como con otras, que permitan la 
construcción de un conocimiento más holístico, hetero-
géneo y en complicidad con otras disciplinas, saberes y 
con la sociedad en general.

La forma en que se estructura el entorno de apren-
dizaje es, en sí misma, una lección ética. Un aula donde 
se respeta la diversidad de opiniones, donde las normas 
son claras y aplicadas de manera justa, comunica valo-
res implícitos sobre convivencia, justicia y equidad. Lo 
anterior tendrá eco sí el docente muestra interés por el 
bienestar emocional, social y ético de sus estudiantes, 
lo que contribuiría significativamente a su desarrollo 
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integral frente a los retos que enfrentan dentro y fuera 
del aula. 

En este sentido, deberá integrar un conocimiento 
transdisciplinario, en donde la experiencia de diferentes 
disciplinas lleve a comprender, analizar y resolver de 
manera ética y aplicando su escala de valores, las pro-
blemáticas de la vida cotidiana a las que en su momento 
los jóvenes se enfrentarán ya como profesionales. 

Por ello, el uso de metodologías como el caso 
práctico, simulaciones, proyectos comunitarios, prác-
ticas en escenarios naturales, aportarán herramientas 
para aplicar sus conocimientos en situaciones reales. 
También permitirán que sean capaces de actuar con in-
tegridad, responsabilidad y empatía, a aprender el valor 
de escuchar al otro, la importancia de resolver conflic-
tos de manera asertiva, a ser empáticos y mediar sus 
emociones, todo esto a ayudará incorporar principios 
fundamentales para la vida en sociedad.

En este sentido, el papel docente es imprescindi-
ble para construir no solo profesionales competentes, 
sino seres humanos íntegros, con valores, en un am-
biente de inclusión y respeto hacia el otro. Su influencia 
va más allá de las calificaciones y los contenidos aca-
démicos; al enseñar con el ejemplo, fomenta el pensa-
miento crítico, promueve entornos inclusivos y conecta 
los valores con la disciplina que enseña.

Al lograr un entendimiento más profundo de sí 
mismo y de sus valores, docentes y estudiantes pueden 
actuar con mayor libertad y autodeterminación e influir 
en el entorno inmediato, al ser motores de cambio en la 
resolución de los problemas sociales, culturales, políti-
cos, económicos, ambientales y, al abordarlos de mane-
ra transdisciplinar contribuirán a la transformación de 
la sociedad, de la universidad y de la humanidad.
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conclusiones

El compromiso de la educación superior debe trascen-
der la formación académica tradicional y enfocarse en 
la construcción de un pensamiento crítico, reflexivo y 
propositivo. Para ello, es fundamental fomentar una 
educación basada en valores, en la inclusión de múl-
tiples perspectivas y en la interconexión de saberes, al 
trabajar en conjunto para enfrentar los retos actuales.

La transdisciplinariedad en la enseñanza universi-
taria debe servir como un puente entre el conocimiento 
científico y el saber empírico, promoviendo soluciones 
innovadoras y éticamente responsables ante los proble-
mas que enfrenta la humanidad. Además, la formación 
universitaria debe procurar que sus egresados no solo 
sean profesionales competentes, sino también ciudada-
nos conscientes, solidarios y comprometidos con su en-
torno tanto social como cultural, político y ecológico.

En este sentido, la integración de múltiples pers-
pectivas fomenta una comprensión más profunda de 
los problemas contemporáneos y facilita soluciones 
innovadoras, con la ventaja de tener a la mano la infor-
mación a través de las redes sociales y la tecnología, 
siempre con el uso adecuado y conscientes del manejo 
que se hace de ellas y de lo que pudieran implicar éti-
camente.

Como quedó plasmado en el desarrollo de este 
documento, las instituciones educativas deben fomen-
tar espacios de diálogo donde se construyan narrativas 
inclusivas que permitan la convivencia armónica de 
distintas formas de pensar y vivir con interconexión en-
tre las diferentes disciplinas, para realizar un análisis de 
las problemáticas, primero del entorno inmediato, para 
posteriormente, involucrarse en la resolución de con-
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flictos a nivel global. En este texto se está totalmente 
de acuerdo en que “¿cómo aprender a vivir juntos en la 
«aldea planetaria» si no podemos vivir en las comuni-
dades a las que pertenecemos por naturaleza: la nación, 
la región, la ciudad, el pueblo, la vecindad?” (Delors, 
1996, p.10).

Solo a través de una educación que articule cono-
cimiento, ética y compromiso social, a través de la in-
terconexión de disciplinas, será posible la formación de 
individuos con la capacidad de transformar sus comu-
nidades y contribuir a un mundo más equitativo, sos-
tenible y respetuoso con la diversidad. La universidad, 
por tanto, debe convertirse en un agente de cambio, 
orientado a la construcción de un futuro en el que el co-
nocimiento transdisciplinario sea una herramienta para 
el bien común y el desarrollo integral de la humanidad.
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más allá del conocimiento disciplinario 
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presentación

La investigación académica se caracteriza por escudri-
ñar, argumentar, contrastar, refutar y evidenciar alguna 
conjetura o hipótesis, con ello se producen trabajos en 
los que se sostiene un análisis o discusión que reporta 
avances en el área. Los criterios establecidos para la 
producción científica son indispensables y evolucionan 
al mismo tiempo que lo hace la sociedad, la tecnología 
e, incluso, la economía de los países, pero el método 
y la fiabilidad son siempre exigibles en dicho queha-
cer. En este ambiente, lo expuesto en las publicaciones 
especializadas son el referente para seguir planteando 
interrogantes, la finalidad es dar continuidad a lo ya ge-
nerado y aportar algo nuevo. Por otro lado, el rigor es 
clave, se pide coherencia entre el enfoque y el método 
empleado, lo contrario puede más bien limitar los al-
cances del trabajo. Con ello se apela a la comprensión 
del contexto y del marco teórico del que se parte, es 
decir, se introduce aquí la conciencia social, cultural y 
científica de lo que se estudia.

Este capítulo tiene como propósito pensar la di-
versidad epistémica-metodológica en la producción de 
conocimiento en las universidades, dado que lo cientí-
fico –aquí también entendido como disciplinario– es un 
modelo entre otros y es posible que más allá de este, se 
genere un saber complejo, inclusivo e igual de riguroso 
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y válido. Es importante para la investigación detenerse 
a pensar cómo se investiga. 

Se toman como puntos de referencia dos docu-
mentos Visión y Marco de Los futuros de la educación 
de la Comisión Internacional de la UNESCO (2020) y 
Caminos hacia el 2050 y más allá. Resultados de una 
consulta pública sobre los futuros de la educación su-
perior (UNESCO, 2021), ya que el primero reconoce la 
riqueza y diversidad cultural, por lo que contempla ne-
cesario ser inclusivos en la investigación y en la acción 
colectiva. El segundo, por su parte, recoge que una de 
las esperanzas y preocupaciones de la sociedad está en 
la investigación e innovación, consideradas un compro-
miso también con la cultura: la educación es patrimo-
nio común de la humanidad.

A lo largo de 75 años, la UNESCO se ha esfor-
zado por cultivar la igualdad, equidad, paz, justicia y 
libertad; su visión es humanista respecto a lo que se 
debe esperar, el foco son estos valores humanos. La so-
ciedad, como se menciona, tiene algunas expectativas, 
aspira, al menos para el presente, a que la educación 
preserve la diversidad y cultive la igualdad.

El capítulo se divide en tres partes: en la primera 
se mencionan los márgenes del conocimiento científico 
y, frente a ello, los alcances de los saberes tradicionales 
y el enfoque holista. La segunda se dedica a exponer la 
diversidad epistémica adoptada en los últimos años por 
algunas universidades latinoamericanas. Por último, se 
presentan algunas reflexiones sobre el futuro de las uni-
versidades desde el tema que compete: la investigación 
académica.
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1. inclusión epistémica y conocimiento 
no disciplinario

La ciencia y la tecnología han avanzado exponencial-
mente, y aunque en este siglo se han alcanzado logros 
que no se imaginaban treinta años atrás1, no se debe 
olvidar que en el siglo pasado se revolucionó la físi-
ca clásica y se instalaron conceptos que transgredían 
la armonía establecida hasta entonces: desorden, caos, 
indeterminación, incertidumbre, entre otros, frente a 
las ideas de orden, determinación, leyes, causalidad y 
previsibilidad. Las consecuencias de este cientificismo 
se encuentran en la duda interpuesta en las explicacio-
nes religiosas y todas aquellas consideradas como irra-
cionales. En lo epistemológico, la mayor consecuencia 
está en la objetivación del sujeto: “El ser humano se 
vuelve objeto –objeto de la explotación del hombre por 
el hombre, objeto de experiencias de ideologías que 
se proclaman científicas, objeto de estudios científicos 
para ser disecados, formalizados y manipulados” (Ni-
colescu, 1994, p. 19). Pero, por el contrario, la condi-
ción humana posibilita comprender un mundo no disec-
cionado ni estático.

En Venecia del 3 al 7 de marzo de 1986 se llevó 
a cabo el coloquio “La ciencia ante los confines del co-
nocimiento; prólogo de nuestro pasado cultural”, orga-
nizado por la UNESCO, en él se cuestionaron al menos 
dos aspectos: el método científico como única vía del 
saber y la objetividad del mismo (por tanto, también su 
neutralidad). El documento que surgió fue la Declara-
ción de Venecia, ahí los firmantes conciben a la cien-

1 Véanse los alcances del telescopio James Webb lanzado 
en 2022 respecto a los que sigue mostrando el Hubble libe-
rado en 1990.
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cia como una forma, entre otras más, de entender el 
mundo, y proponen el diálogo entre ellas y la tradición 
pues: “hace posible imaginar la aparición de una nueva 
visión de la humanidad y hasta de un nuevo racionalis-
mo, capaces de desembocar en una nueva perspectiva 
metafísica” (Goonatilake y Nicolescu, 1986, s/f.).

Ocho años más adelante se firma la Carta de la 
transdisciplinariedad (Anes et al., 1994), en ella se re-
itera lo anterior y se establece una visión que sobrepasa 
la unidimensionalidad de las disciplinas científicas: la 
transdisciplinariedad. La finalidad no es desmarcar el 
método científico, por el contrario, busca complemen-
tar su mirada; es una postura abierta a incluir cuestiones 
de las que no se ocupó la ciencia –pero que la recubren– 
como el papel del hombre en el proceso cósmico:

Cierto es que a esas grandes cuestiones se las ha ido 
considerando cada vez más como algo no científico 
y se las ha desterrado a las tinieblas de lo irracional, 
esfera privativa del poeta, del místico, del artista o 
del filósofo. (Nicolescu, 1986, p. 25)

En el mismo último cuarto del siglo pasado se 
ubica un desequilibrio en la visión del mundo, a pesar 
de los grandes avances de la ciencia y de la tecnología 
junto con sus aportes a la lógica, a la epistemología y a 
la vida cotidiana. El problema es la mirada lineal y bi-
valente heredada por la filosofía antigua, el determinis-
mo de la ciencia clásica y el positivismo de finales del 
siglo XIX. Las consecuencias se podrían llevar, inclu-
so, a los estudios sociales, pues Nicolescu ya plantea-
ba el análisis sobre xenofobia, racismo o nacionalismo 
desde la lógica del tercero incluido (1996).
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La revolución producida por Böhr, Plank, Schrö-
dinger y Heisenberg lleva más de un siglo sin atestiguar 
cambios fuera de la física teórica. Por eso es necesario 
repensar el marco del enfoque que excluye contrarios 
en el conocimiento, y reconsiderar la inclusión de los 
fundamentos no clásicos, entre ellos, los de los saberes 
tradicionales, que complejizan la comprensión de las 
sociedades actuales y las pasadas también:

Es sobradamente hora de que las ideas más gene-
rales de la ciencia contemporánea [la física cuánti-
ca] se integren en nuestra cultura. ¿Sería exagerado 
afirmar que el desfase entre una visión superada 
del mundo y una Realidad infinitamente más sutil 
y más compleja (tal como se nos aparece en escala 
cuántica o en escala cosmológica) es la casa de gran 
número de conflictos y de tensiones de que diaria-
mente somos testigos más o menos impotentes? 
(Nicolescu, 1986, p. 25)

En el caso de incluir el saber tradicional es pre-
ciso aclarar el sentido en el que se entiende y señalar 
porqué desborda al cientificismo. Se distingue la Tradi-
ción de las tradiciones: con estas últimas se alude a las 
prácticas morales que se desprenden de las religiones 
cristiana, judía, islámica, budista, sufí, etc. La Tradi-
ción comprende a las tradiciones y engloba un cono-
cimiento o un saber que se transmite de generación en 
generación; en ella se encuentra la evolución espiritual 
del hombre, porque hay una concepción sobre su rela-
ción con otros mundos y con el cosmos. Aunque se co-
munica, generalmente, de manera oral, ahí también se 
halla una fuente para el arte, la mitología y la literatura 
como medios por los que se accede a concepciones que 
trasciendan lo científico (Nicolescu, 1986).
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La incertidumbre en el campo de la ciencia con-
dujo a incorporar nuevas explicaciones a partir de epis-
temologías no convencionales y también desde lógicas 
polivalentes, con ello se amplía la mirada de contrarios 
que se excluyen, se implican otras racionalidades y se 
incluye al sujeto que conoce2, pues este es capaz de in-
troducir cambios en la percepción llana u objetiva de la 
materia:

El quiebre del paradigma cientificista moderno dio 
lugar al surgimiento de nuevas teorías que fueron 
tomando forma desde comienzos del siglo XX. 
Tanto en el campo de las ciencias físico-naturales, 
como a través de los enfoques transdisciplinarios 
para el abordaje del fenómeno humano, se ha ido 
generando una visión del mundo, un nuevo paradig-
ma basado en principios explicativos más integrales 
u holísticos. (Llamazares, 2012, p. 43)

Ahora, entre las crisis actuales se pueden mencio-
nar tres niveles: epistemológico, espiritual y evolutivo. 
El primero comprende la visión del mundo y los para-
digmas en torno a su construcción; el segundo refiere a 
la falta de conexión con lo sagrado, y el tercero trata del 
desafío de la evolución de la especie humana. Por eso el 
cambio a una mirada más que cientificista no se reduce 
a proceder con otra metodología, como si se tratara de 
usar otra fórmula para resolver la ecuación; implica la 
apertura de la conciencia.

2 La relatividad de Einstein, el modelo atómico de Bohr, el con-
cepto de probabilidad de Schrödinger o la relación de indetermina-
ción de Heisenberg transforman la concepción de la materia y del 
sujeto que la estudia.
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Las epistemologías no disciplinarias son más 
abarcadoras porque llevan a la relación del ser humano 
“con lo otro desconocido, ya sea el mundo objetivo, 
los demás seres humanos, otros planos de realidad o 
nuestra propia interioridad” (Llamazares, 2012, p. 45). 

Además de la transdisciplinariedad, el holismo 
es un enfoque que propone emplear otras fuentes de 
conocimiento tanto occidentales –filosofía, arte y mis-
ticismo– como no occidentales –filosofías orientales y 
cosmovisiones indígenas. De él se desprende una vi-
sión del mundo dinámica e imprevisible, donde sus ele-
mentos son más que partes, hay una interconexión, son 
en sí mundos complejos; así, es posible replantear el 
lugar del sujeto dentro de ese universo articulado.

El holismo se opone a la idea de segmentación o 
al procedimiento de fragmentación para el estudio de 
las cosas, se refiere más bien a la integralidad de este 
mismo; se empeña en destacar las conexiones de las 
partes con el todo. Este enfoque encuentra proyección 
en el escritor Arthur Koestler quien en 1968 empleó el 
término holón para destacar niveles de totalidad, pero 
no en sentido jerárquico, se refirió a una holarquía, es 
decir, a una especie de espiral envolvente que crece 
en complejidad de comprensión. Por su parte, el físi-
co estadounidense David Bohm desarrolló un modelo 
holonómico con el que describe el funcionamiento ho-
logramático3 del cerebro. Esta óptica, al igual que la 
transdisciplinaria, incluye la idea de contradicción. Se 
expone:

El todo que está en las partes y las partes que con-
tienen simultáneamente al todo, una partícula que 
es al mismo tiempo todas las partículas, un átomo 

3 La parte en el todo y el todo en cada parte.
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que puede comportarse como una partícula y tam-
bién como una onda, sujeto y objeto que son instan-
cias diferenciales de una continuidad dinámica, lo 
interno que contiene al mismo tiempo lo externo, 
lenguaje y realidad, libertad y necesidad. (Llamaza-
res, 2012, p. 48)

En cuanto a la relación sujeto-objeto se observa 
a nivel cuántico cómo el comportamiento de la materia 
“se completa con la intervención del observador, es de-
cir, cuando ingresa en una relación específica con otro, 
y entra a formar parte de un contexto mayor, que es jus-
tamente, la relación cognoscitiva” (Llamazares, 2012, 
p. 50). A esta escala la objetividad, tan buscada en el 
mundo macro, no existe, más bien, el sujeto dota de 
significación al objeto y, de manera inversa, el objeto 
aporta significación a la experiencia o proceso de cono-
cer. En la generación del conocimiento se puede decir 
que toda carga cognoscitiva, social, cultural, biológica 
y hasta emocional intervienen para dotar de significado 
el hecho u objeto que se estudia. Desde la lingüística, 
la semiótica, la fenomenología y la hermenéutica se ha 
propuesto que dicha producción equivale a la genera-
ción de significación, esto es, se encuentra significado 
en la relación que se produce, entonces se decodifica 
o interpreta: “conocer no es descubrir el mundo, sino 
significarlo” (Llamazares, 2012, p. 51). 

Ya que la construcción holística, así como la 
transdisciplinaria, demandan capacidades más allá de 
la racionalidad, se puede insertar la idea de portales al-
ternos a la intelectualidad como la experiencia, el ins-
tinto o la intuición que se pueden abrir para comprender 
los nexos que se crean en el universo, sea entre acon-
tecimientos, individuos o sociedades, es decir, también 
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resulta esclarecedor en el ámbito psíquico o existencial. 
En este sentido, la Psicología Gestalt adopta una mira-
da holística para comprender la percepción y las fun-
ciones cerebrales; otro ejemplo está en la razón man-
dálica propuesta por Wilber en la que el conocimiento 
se organiza según el nivel de acceso: cuerpo, mente y 
espíritu. A estos les corresponde una vía para conocer: 
sensorial, simbólica e intuitiva (o contemplativa), es-
tas surgen cuando la mente quiere comprender lo que 
es dominio del espíritu, se crean entonces argumentos 
paradójicos, pues la razón se enfrenta a contradicciones 
(Llamazares, 2012).

El enfoque holístico es muy claro en los estudios 
antropológicos e históricos, al dedicarse a las socieda-
des y sus cambios a través del tiempo, parten de que 
sus transformaciones están condicionadas a sus propias 
concepciones míticas o religiosas y a las prácticas que 
de ahí se desprenden, por lo que el investigador está 
llamado a verse como un otro dentro de esa diversi-
dad, primero porque él pertenece a una cultura distinta 
y segundo porque se acerca con una mirada científica; 
reconocer la propia cultura y los bordes de su especia-
lización es ya ubicarse frente a lo distinto. El acto de 
contemplarse así es importante para comprender e in-
terpretar las diferencias que separan y las semejanzas 
que acercan; entonces la finalidad sobrepasa el mero 
fin cognoscitivo. Además, se propone esa vuelta hacia 
sí para no restar eficacia o deformar la intelección y 
percepción en la propuesta científica (López, 2012). 

Al que investiga le corresponde estimar si el mar-
co teórico que establece es el adecuado; y a pesar de 
que la originalidad y hasta lo revolucionario se deman-
dan en la producción científica, hay un sistema al que 
se circunscriben; esas pautas se ciñen a la naturaleza 
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de la disciplina, a lo establecido por el gremio o a la 
metodología elegida. Ubicarse en una línea de trabajo 
implica ya destacar algunas especificaciones de aquello 
que se va a investigar. La cosmovisión de los pueblos 
indígenas que trabajan historiadores, antropólogos o 
sociólogos: “posee características especiales que hacen 
indispensable para su estudio una constante conceptua-
ción, tanto por sus propias características como por las 
de las fuentes históricas que permiten la aproximación 
al pasado” (López, 2012, p. 2).

La cosmovisión de los pueblos prehispánicos es 
en sí misma un ejemplo de lo no-disciplinario, hay un 
más allá de la comprensión puramente racional, está 
profundamente marcada por la interacción del hombre 
con la divinidad, y de ahí la complejidad y sistemati-
cidad de dicho pensamiento. Estos pueblos conciben 
la intervención de fuerzas divinas en la dinámica del 
universo, la imagen que tienen de este está marcada 
por una simetría geométrica trasladada a sus templos 
y pirámides. Distinguen entonces dos sustancias: la 
mundana y la divina, cada una acontece en su propio 
espacio-tiempo, pero por sí solas no tienen sentido, se 
forman vínculos para conectar esos dos mundos y sig-
nificarse, las ofrendas y rituales son un ejemplo de ello 
–los humanos se comunican también con el mundo de 
los muertos. La existencia de lo mundano se explica 
por procesos causales del tiempo-espacio divino, por-
que de manera inversa, los dioses en los mitos se carac-
terizan de manera semejante a los humanos, igual que 
sus relaciones y acciones; entre ellos se transmiten algo 
de su sustancia. De igual modo, la explicación de los 
dioses y las leyes cómicas son producto de la necesidad 
de comprender la interacción del hombre con ellos.
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Esta cosmovisión se construye desde un comple-
jo sistémico de actos mentales por los que los grupos en 
el momento histórico previo a la conquista, a la evan-
gelización y a la colonización aprehendieron holística-
mente su ser y su entorno para interactuar.

Los actos mentales son aquellos que permiten al 
ser humano relacionarse con el medio, en el nivel cog-
noscitivo se incluyen la percepción, el razonamiento, 
las creencias y el recuerdo –la memoria–, no obstan-
te, en distinta medida se recubren de aquellos de otros 
niveles –recreativo o experiencial, por llamarlos de 
alguna manera– imágenes, emociones e intenciones; 
es decir, no hay pureza o un solo nivel de dichos ac-
tos. Acontecen al mismo tiempo distintos procesos de 
conocimiento, por eso es llamado complejo holístico: 
cualquier pensamiento se conecta con alguna emoción, 
algún recuerdo o alguna idea preconcebida. “El com-
plejo holístico es un hecho histórico. Debe ser contem-
plado como un proceso en constante transformación, 
nunca como un producto acabado” (López, 2012, p. 5). 
Algunos componentes del complejo son de duración 
prolongada, otros caducan más fácilmente, y otros son 
más bien fugaces. Los actos mentales se producen en el 
individuo, pero este se desenvuelve en un medio social 
y cultural, se incluyen preconcepciones científicas, es-
pirituales, estéticas y éticas.

Por lo ya expuesto, se entiende aquí que el térmi-
no inclusión se sitúa en el marco de la lógica y la epis-
temología, a pesar de sus posibilidades en los estudios 
sociales. Ante el predominio de la lógica aristotélica y 
el pensamiento europeo cientificista se menciona como 
contrateoría a la lógica del tercero incluido. La cien-
cia después de Bohr, Schrödinger, entre otros, no es ya 
lineal sino multidimensional y no se rige más por la 
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predeterminación, sino por el caos y el desorden; las 
pretensiones de universalización no tienen lugar en un 
mundo en el que la diversidad cultural es la premisa 
sobre la que se ha de construir el mañana.

2. diversidad cultural y epistémica en 
las universidades

A la conquista española militar de América Latina le 
siguió una intelectual (Guerra, 2023). Se impuso la 
mirada científica-experimental ante el mito y el cono-
cimiento desarrollado en las civilizaciones prehispáni-
cas: la cosmovisión politeísta quedó desplazada por la 
monoteísta, las lenguas indígenas por las modernas, la 
sabiduría ancestral por la verdad sistemática: el pensa-
miento prehispánico por el europeo. Lo anterior tiene 
de fondo la conquista cultural4 que se revela en todas 
sus expresiones: arquitectura, artes, lengua, religión y 
literatura (Escobar, 2012).

Desde las primeras universidades en Colombia, 
Argentina y Venezuela, también se impartió una educa-
ción con métodos, técnicas e ideales traídos del Viejo 
Continente. Tenían como modelo las universidades de 
Bolonia y Salamanca. Destaca, sobre todo, la depen-
dencia que había con la religión; las autoridades ecle-
siales eran las que autorizaban la apertura de las uni-
versidades y los sacerdotes ocupaban el frente de las 
aulas, desde ahí preservaban las creencias y configura-
ban al individuo y las sociedades. Como hasta ahora, la 
educación encerraba programas, políticas y procesos de 

4 En el periodo de la conquista y la colonia la clase sacer-
dotal avanzó en conocimientos, pero no se divulgaban, se 
usaban más bien para controlar a los grupos sociales (Cha-
vero, 1980).
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enseñanza-aprendizaje; pero también comprendía una 
preconcepción del conocimiento, así como una idea de 
ciudadano y de nación.

Los inicios de las universidades latinoamericanas 
lo aclaran más. La Universidad Santo Tomás en Colom-
bia, fundada en 1580; la universidad de Santo Tomás en 
Chile en 1622, y la Real y Pontificia Universidad de 
Caracas en Venezuela, que data de 1721, reprodujeron 
la educación superior europea. En ellas se impartía, en 
algunos casos, teología y arte, en otros se preparaba a 
los estudiantes a ocupar cargos religiosos y, en otros, 
las autoridades eclesiales tenían también a su cargo la 
formación de los alumnos (Guerra, 2023).

En México, durante la colonia y aún hasta el si-
glo XIX el catolicismo dominaba las artes: “La sociedad 
mexicana era extremadamente religiosa y la mejor ma-
nera de introducir la apreciación hacia las bellas artes era 
a través de temas bíblicos” (Escobar, 2012, pp. 58 y 60).

Dado que la visión religiosa se institucionalizó, la 
cosmovisión de los pueblos originarios se encubrió, las 
composiciones e interpretaciones de las distintas mani-
festaciones artísticas se produjeron ya desde un mundo 
occidentalizado (Pauta et al., 2023).

En la época actual, el conocimiento a alcanzar 
para todas las áreas del saber y el método implementa-
do es el científico5; las artes o la literatura son pretexto 
para la investigación de ese corte, toda cosa o hecho 
puede ser objeto para generar ciencia. El lugar que ocu-
pa esta en Occidente es imponente en los países latinoa-
mericanos, lo paradójico es que en estos pervive más 
que los saberes de las culturas indígenas.

5 Por ejemplo, el pensamiento prehispánico se quiere ele-
var a filosofía; a su vez, se ha querido definir a la filosofía 
como ciencia.
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Ahora bien, el modelo clásico europeo, con sus-
tento en el pensamiento griego, separó la totalidad en 
disciplinas, los aportes de cada una de estas son partes; 
no obstante, las artes y la literatura se sitúan fuera de 
ellas, son en todo caso, el fondo de las mismas. Pero la 
distinción entre lo que es y no es ciencia es necesaria; 
es preciso porque el mundo así lo exige: la ciencia tie-
ne límites, entonces hay lugar para otros saberes. Más 
bien se plantea un problema cuando las humanidades o 
las artes quieren alcanzar estatus científico o cuando se 
quiere monopolizar el conocimiento:

La lógica binaria clásica confiere sus letras de no-
bleza a una disciplina científica o no-científica. 
Gracias a sus normas de verdad, una disciplina 
puede pretender agotar por completo el campo que 
le es propio. Si esta disciplina se considera como 
fundamental, como la piedra de toque de todas las 
demás disciplinas, el campo se amplía de manera 
implícita hacia todo el conocimiento humano. En 
la visión clásica del mundo, la articulación de las 
disciplinas se consideraba como piramidal, la base 
de la pirámide [estaba] representada por la física. 
(Nicolescu, 1998, p. 31)

Se puede ir más lejos, no hay una sola ciencia o 
un solo arte, sus concepciones además son diversas, y 
responden a una cultura y un tiempo. En la época pre-
hispánica el arte era una especie de conexión entre lo 
vivo y lo muerto, lo divino y la naturaleza, no consistía 
en una mera representación, sino en una especie de co-
municación entre los distintos entes, así, se salvaguar-
daba la cultura de los pueblos (Pauta et al., 2023). Los 
saberes ancestrales conjugaban el mito, la religión, la 
ciencia (astronomía, matemática, entre otras).
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Se mencionó que la educación guarda en sí una 
idea sobre qué es el conocimiento y cómo se conoce, y 
que también comprende un modelo de nación o tipo de 
sociedad a la que aspira construir el Estado. En la his-
toria de las universidades latinoamericanas se muestra 
en un primer momento una tendencia a copiar modelos 
franceses e italianos; sin embargo, hay un segundo mo-
mento, el de la descolonización del pensamiento euro-
peo; en este hay instituciones y planes que vuelven a 
sus raíces culturales, en ellas se encuentra el plantea-
miento de otra educación, otra universidad y otra in-
vestigación. 

El movimiento argentino de la Universidad Na-
cional de Córdoba en 1918 –fundada en 1610 como 
Colegio Máximo– motivó la lucha por una educación 
laica y una universidad autónoma en toda Latinoaméri-
ca. Actualmente, la autonomía que se exige no es solo 
para administrar sus recursos, sino que se relaciona con 
el conocimiento de la persona, es decir, el estudiante 
es quien ocupa el lugar central –no el profesor– para 
desarrollar sus competencias y gestionar su aprendiza-
je. En México este giro se incluye en la Ley General 
de Educación Superior, publicada en 2021 (artículo 8, 
parágrafo IX). La universidad actual está cambiando 
su enfoque, “otro aspecto reclamado en el presente es 
la inclusión de diversos modelos de conocimiento, de 
vida, principalmente los provenientes de pueblos origi-
narios y afrodescendientes” (Guerra, 2023, p. 9).

En Argentina la Ley Federal de Educación de 
1993 adopta la educación intercultural bilingüe, con lo 
que también reconoce a la población indígena, enton-
ces incorporar distintas epistemologías implica incluir 
otras culturas, saberes y modos de vida.
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En ese mismo país, en el Instituto de Nivel Ter-
ciario Centro de Investigación y Formación para la 
Modalidad Aborigen (C.I.F.M.A.): “Los alumnos cur-
san primero una rama común en la cual se les enseña 
a analizar las circunstancias propias de su cultura, para 
de ahí poder examinar las nuevas necesidades que se 
deben atender en el ámbito docente” (Guerra, 2023, 
p. 9). En el programa se incluyen las lenguas de los 
pueblos originarios, su arte e historia (C.I.F.M.A., s/a). 
Esto último aplica para el plan: Profesorado Intercultu-
ral; pero en cuanto a capacitación, con el plan Técnicas 
Audiovisuales en la Escuela Intercultural se aspira a 
que cada participante tenga una propuesta artística de 
inclusión cultural a partir de imágenes: se forma con y 
se producen imágenes (C.I.F.M.A., s/a.).

Por otro lado, el Centro de Estudios Sociocultu-
rales (CESC) en la Universidad Católica de Temuco, 
Chile, contempla también una pedagogía intercultural, 
cuenta con una línea de investigación dedicada a estu-
diar los juegos de los niños wichís para incorporarlos 
en la educación formal en el área de la Matemática.

En Colombia, la Licenciatura en Etnoeducación 
de la Universidad de Cauca tiene un plan de estudios 
para que los estudiantes hagan su trabajo de investi-
gación considerando la realidad a la que se enfrentan 
(Rojas, 2005 en Guerra, 2023, p. 13).

También se propone algo parecido desde la Uni-
versidad Indígena de Venezuela, ya que establece que 
sean las comunidades las que decidan el lugar de inves-
tigación para los estudiantes, la universidad comple-
menta esa formación con los conocimientos teóricos, 
es decir, “Esta institución pretende potenciar el conoci-
miento ancestral, por lo cual, la educación a desarrollar 
es la indígena, es decir, una enseñanza basada en los 
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saberes, no en la aculturación” (Emilio, 2008 en Gue-
rra, 2023, p. 15).

Con esto se intenta mostrar que el modelo occi-
dental predominante para el conocimiento, investiga-
ción o de generación de nuevos saberes no es el único. 
No solamente existen distintas perspectivas y discipli-
nas, la forma de pensar la realidad heredada por los 
griegos, en especial por Aristóteles, es una entre otras. 
La ciencia es un modo más de conocer:

Parecería que en el siglo XX hemos alcanzado el 
horizonte: ya no hay continentes sin descubrir, tie-
rras vírgenes que explorar, civilizaciones por cono-
cer; el Himalaya ha sido escalado […] los subma-
rinos atómicos y los rompehielos polares navegan 
día y noche impulsados por misiles de explosiones 
nucleares […] el cosmos es una provincia remota, 
misteriosa, inaccesible pero atravesada por visitas 
fugaces […] en este tiempo del conocimiento total, 
ciento cincuenta años después de que Hegel pudo 
decir: “Es más lo que se sabe que lo que se ignora”, 
es hora de que regresen los mitos. (Cabrera, 1987, 
p. 21)

La multiculturalidad es una realidad que se fil-
tra en los distintos ámbitos sociales; la convivencia de 
distintas lenguas, creencias, artes, rituales y saberes se 
marca cada vez más por factores económicos, tecno-
lógicos, de desarrollo personal y calidad de vida. Por 
ello, la interculturalidad trae consigo principios de jus-
ticia social, igualdad y promoción de las capacidades 
individuales. El turismo, la migración, lo intercambios 
académicos y el comercio son hechos que la mantienen 
activa tanto a nivel global como regional. No obstante, 
en muchos casos, también se conciben retos e interro-
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gantes que resolver; en este sentido, la interculturali-
dad sigue representando una especie de proyecto para 
la humanidad; se requieren políticas e instituciones que 
salvaguarden la integridad de cada identidad en un am-
biente heterogéneo.

Saber convivir con lo distinto requiere más que 
buena voluntad; es una de las ideas que Prieto et al. 
(2020) muestran al trabajar una propuesta pedagógica 
para un jardín de niños de Colombia, con población de 
gran diversidad étnica, política y económica –aquí el 
conflicto armado interno es un factor que influye de 
manera determinante. En lo anterior destacan la idea 
de inclusión y la vinculan de manera estrecha con la de 
justicia social.

El mundo actual vive la caída de la globalización 
y de los modelos hegemónicos, por eso es importante 
considerar las particularidades de los hechos de manera 
compleja. El individuo se enfrenta a cubrir sus necesi-
dades, desde las afectivas y alimentarias hasta las de 
propiedad, en el ámbito en que se desenvuelve, pero 
es necesario que en este se creen las condiciones con 
las que pueda resolverlas y, aún más, encuentre en la 
medida posible su realización o plenitud. Por ello se 
menciona el enfoque de Nussbaum (2012) sobre las ca-
pacidades humanas:

[Este] puede definirse provisionalmente como una 
aproximación particular a la evaluación de la cali-
dad de vida y a la teorización sobre la justicia social 
básica. En él se sostiene que la pregunta clave que 
cabe hacerse cuando se comparan sociedades y se 
evalúan conforme a su dignidad o a su justicia bási-
ca es: ¿qué es capaz de hacer y de ser cada persona? 
(p. 38)
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En otro sentido, la inclusión se refiere a compren-
der aquella diversidad de capacidades y oportunidades 
de las que puede gozar un individuo. La propuesta tiene 
de fondo la idea de libertad; la finalidad es que la per-
sona se defina por sí conforme a su voluntad e interés, 
pero con las oportunidades que su sociedad e institucio-
nes le brindan.

Las capacidades: “No son simples habilidades 
residentes en el interior de una persona, sino que inclu-
yen también las libertades o las oportunidades creadas 
por la combinatoria entre esas facultades personales y 
el entorno político, social y económico” (Nussbaum, 
2012, p. 40). Quiere decir que no basta con que la per-
sona sea capaz de hacer o ser algo específico si las ins-
tituciones lo obstaculizan o no crean las circunstancias 
que posibiliten su despliegue. Por otro lado, la dignidad 
y el respeto son valores inherentes a esas capacidades, 
de ahí la importancia de propiciar ambientes para que 
las desarrollen. Las diez capacidades que menciona la 
autora son un mínimo para resguardar la dignidad de 
la persona y que, a su vez, tenga una vida digna: vida; 
salud física; integridad física; sentidos, imaginación 
y pensamiento; emociones; razón práctica; afiliación; 
otras especies; juego y control sobre el propio entorno 
(2012, pp. 53-54).

A pesar de lo anterior, los sistemas se configuran 
con base en una idea general de sujeto, a cada uno le 
corresponde adaptarse a ese marco, hay una preconcep-
ción y predisposición hacia la que deben tender. Aun 
cuando se consideren los cambios sociales, generacio-
nales o tecnológicos, y se agregue el término actual a 
mundo, contexto o realidad sigue dominando una inten-
ción: que el sujeto responda a las exigencias planteadas, 
se espera algo de él. La contrateoría de Nussbaum con-
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siste en un giro en esa correspondencia o, mejor dicho, 
en un doble giro: la libertad del individuo es esencial 
para crear su actualidad, pero es igual de esencial que 
el Estado le dé la posibilidad de elegir y ser. Aplicado a 
la universidad y la formación que ofrece se puede afir-
mar que debe optar por un enfoque inclusivo tanto de 
culturas como de procesos cognitivos, capacidades o 
incapacidades de la persona, ya que desde ese lugar se 
contribuye a posibilitar o dificultar un proyecto de vida.

3. reflexiones finales

En el mundo actual la economía, la paz y el ecosiste-
ma se vuelven aspectos cada vez más críticos y com-
plejos de tratar, a nivel global traen consigo algunos 
desafíos vislumbrados en el 2015 y plasmados en la 
Agenda 2030. Las estructuras sociales también son frá-
giles ya que están fragmentadas y no hay confianza en 
las instituciones para garantizar su cohesión. Por otro 
lado, los desarrollos tecnológico-digitales transforman 
los modos de vida; impactan en la comunicación, la 
educación, el trabajo y el ocio. Hay crisis en todos los 
ámbitos, de ellos se derivan o profundizan problemas 
existenciales, de libertad, desigualdad y justicia social.

El mundo se está reconfigurando, se cuestiona el 
lenguaje, el arte, la religión y los valores morales. Den-
tro de esos ámbitos hay grupos que en el pasado se han 
excluido y hoy buscan su inclusión y reconocimiento. 
Con la mirada hacia el futuro de la humanidad es pre-
ciso preguntarse, entre otras cosas, qué sociedades se 
imaginan. En lo que respecta a las universidades las 
administraciones, las políticas, los planes y los docen-
tes forman un complejo para cumplir dichas expecta-
tivas, todo ello construye ese futuro. No obstante, hay 
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contrastes en cómo se imparte la educación, en calidad, 
recursos y oportunidades, la propuesta no es homo-
geneizarla, sino que responda a la diversidad cultural 
y epistémica. Es importante replantear las estrategias 
tradicionales para mirar al mañana y concebir nuevos 
objetivos.

Para el futuro de la educación la dignidad e igual-
dad no son un propósito a realizar, deben ser ya una 
realidad de la que se parta, esto quiere decir que el re-
conocimiento de la persona y la riqueza cultural de los 
grupos es esencial en el ahora: son cuestiones impos-
tergables.

El conocimiento consiste en la información, las 
habilidades y los valores que el individuo va adquirien-
do y con los que se va formando, se puede resumir en 
las formas con las que les da sentido a sus experiencias. 
Por otro lado, el aprendizaje es el proceso por el cual se 
conoce, pero también es un fin por sí; hay un esfuerzo 
individual y también colectivo; es producto de la pro-
pia persona y la responsabilidad de los educadores es 
esencial.

La diversidad de miradas sobre un tema puede 
enriquecer el mismo diálogo y aportar distintas pers-
pectivas y aristas, por otro lado, la ciencia y la cultura 
no pueden separarse, una crece dentro de la otra y vice-
versa, el avance de una representa avances para la otra.

El debate actual sobre temas cotidianos lo con-
trolan los medios de comunicación y las plataformas 
digitales y virtuales; estas quedan abiertas para comen-
tar o participar de alguna manera en la cuestión que 
se trata, pero se puede preguntar en qué sostienen los 
usuarios sus posturas y de qué modo exponen las ideas. 
Por eso, en medio de generaciones marcadas por las 
aplicaciones tecnológicas que facilitan y sustituyen el 
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trabajo intelectual y físico del ser humano, las univer-
sidades con sus institutos, cuerpos académicos, centros 
de investigación y las actividades que realizan adquie-
ren el compromiso de desarrollar habilidades para la 
argumentación, la crítica, el análisis, la reflexión y la 
complejización sobre aquello que se estudia. Desde ahí 
se puede motivar la discusión política y económica o la 
participación democrática. No obstante, su mayor lo-
gro es la generación del conocimiento y, se agrega, no 
disciplinario.

Para la formación de la persona se ha concebido 
una educación inclusiva en términos culturales, pero 
aquí se propone que también lo sea en términos epis-
temológicos. No obstante, se reconoce que el mayor 
problema a enfrentar es la pereza de pensamiento, la 
falta de crítica y reflexión, los prejuicios, las considera-
ciones caducas o la misma carencia de capacidades de 
identificar falacias argumentativas. 

Reflexionar lo anterior insta, a su vez, a descubrir 
diversos modos de estudio, encamina a una visión am-
plia del objeto; de ahí que surja el diálogo entre y más 
allá de las disciplinas para aplicarse a distintas dimen-
siones: la investigación no disciplinaria no se opone a 
la disciplinaria, la complementa; esto exige la apertura 
de la universidad.
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presentación

Es indispensable pensar sobre establecer la forma de 
educar en las universidades para los próximos años en 
países de Latinoamérica y de manera específica en Mé-
xico. A partir de inicios de este siglo la UNESCO, en 
conjunto con varios países proyecta las características 
de cómo debe transformarse la educación al tomar en 
cuenta los cambios que se buscan en la sociedad, donde 
se visualiza disminuir la discriminación, la exclusión y 
el totalitarismo. Es tarea de todos perseguir que la uni-
versidad sea el conducto para dirigir el aprendizaje, la 
enseñanza y el conocimiento y así alcanzar la sosteni-
bilidad y el bienestar humano a través del biocentrismo 
y dejar atrás el antropocentrismo e involucrar como un 
objeto imprescindible a la naturaleza en el entorno de 
vida de las personas. 

Varios países de Latinoamérica actualmente tra-
bajan de manera precisa en este tipo de cambios, los 
cuales permean hacia las demás naciones de este con-
tinente, de tal forma que exista un impacto positivo en 
las nuevas y siguientes generaciones para que se con-
duzcan por el camino del humanismo y del pluralismo. 

Por lo anterior, es necesario ubicar esquemas en 
los programas universitarios que reflejen conciencia y 
determinen el futuro de las sociedades mediante estrate-
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gias congruentes con una serie de cambios que sienten 
las bases de estructuras sólidas y propicien temas en los 
currículos de las distintas áreas y disciplinas apoyados 
por el Estado, para que se convierta en una realidad y se 
lleve a buen puerto en esta primera mitad de siglo una 
transformación de los individuos y de las sociedades en 
busca de un mundo mejor.

Este documento se divide en tres partes; la prime-
ra permite evidenciar el estado social del derecho, eje 
fundamental para fomentar la inclusión en los sectores 
educativos, si bien, parte del nivel básico, la formación 
universitaria será quien marque el rumbo para conse-
guir las capacidades en las personas (Nussbaum, 2016), 
para considerar la justicia social y el bienestar que per-
mitan vivir en armonía en la sociedad.

En la segunda parte, se habla de la convivencia 
intercultural y la integración del arte en la educación 
mediante el papel de los estudiantes y maestros, ejes 
fundamentales para adquirir igualdad y eliminar la 
exclusión de sectores indígenas, personas con disca-
pacidad, y sociedades con distintos niveles socioeco-
nómicos; por lo tanto, con estas consideraciones son 
fundamentales los roles de la familia y la escuela al pri-
vilegiar el bien común mundial.

En una tercera parte se presenta la interacción en-
tre profesores y alumnos dentro del aula, se analizan las 
formas de comunicarse y dialogar en diversos entornos 
creados por las diversas culturas, sociedades, países, 
religiones y niveles económicos, frente a las distintas 
necesidades creadas en cada ambiente.

Al final del documento, se presenta una reflexión 
acerca de los diferentes aspectos y dificultades para el 
logro y alcance de la evolución en la universidad, junto 
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a los cambios en la forma de educar en este siglo en los 
países de América Latina.

1. la educación inclusiva en el 
contexto del estado social del 

derecho, para alcanzar las capacidades 
en la sociedad

El punto de partida para pensar en la visión de la educa-
ción a largo plazo es la primera reunión de la Comisión 
Internacional sobre los Futuros de la Educación, insti-
tuida por la UNESCO, en enero del 2020. Se proyecta 
hacia el 2050, con perspectiva de visualizar tres aspec-
tos de relevancia: el conocimiento, el aprendizaje y la 
educación. 

Se busca replantear las formas cómo actualmente 
estos tres aspectos influyen en el tema de la enseñanza 
y el bienestar humano. No se deben perder de vista los 
cambios éticos, sociales, políticos y tecnológicos, los 
cuales se dan de manera vertiginosa con la aplicación 
de inteligencia artificial, biotecnología y comunicación 
digital, estos reforman de manera sustancial la vida co-
tidiana de las personas en su manera de trabajar y co-
municarse, tanto en el ámbito profesional como en el 
personal.

Es imprescindible buscar una vida digna y la 
prosperidad humana, se deben cuidar y dar buen cauce 
a los cambios tecnológicos acelerados y a su vez tener 
en cuenta la evolución en las sociedades en cualquier 
parte del mundo; ya que no se pueden detener estos 
procesos propios de la evolución humana.

Existe controversia acerca de determinar si las 
transformaciones radicales en los sistemas de aprendi-
zaje son el detonante de un conocimiento equitativo y 
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democrático, pues se parte del supuesto de que la edu-
cación logra cambios trascendentales en las sociedades 
y sus culturas, y es considerada como bien común mun-
dial (UNESCO, 2020).

Los principios democráticos del compromiso 
de la UNESCO, basados en un enfoque humanista del 
desarrollo, la dignidad, la igualdad y el respeto mutuo 
tienen como fines la libertad, la justicia, la paz y la ar-
monía.

El desarrollo humano es promovido en este or-
ganismo basado en el pluralismo, sin perder de vista 
preocuparse y ocuparse por la sostenibilidad, lo cual 
repercute directamente en la calidad de vida de las per-
sonas. Además, es importante considerar no compro-
meter a las generaciones futuras y a los ecosistemas que 
sustentan a las sociedades y al planeta.

Se menciona en la declaración de la UNESCO 
(2020), la finalidad de la educación en términos mora-
les y éticos: “mantener y aumentar la dignidad, la capa-
cidad y el bienestar de la persona humana en relación 
con los demás y con la naturaleza” (p. 3).

El aprendizaje forma parte fundamental del desa-
rrollo de las personas y las sociedades, debido a que los 
conocimientos adquiridos propician una transforma-
ción en el desarrollo afectivo y cognitivo a través del 
tiempo, pues se elige cómo utilizarlos, para qué, dónde 
y cuándo. 

El quehacer de la Comisión Internacional se cen-
tra en aprovechar y democratizar el futuro, a través de 
la colaboración mediante reuniones a escala mundial y 
así provocar los múltiples escenarios posibles y desea-
bles para la humanidad.

Son fundamentales los temas de equidad e inclu-
sión, el empoderamiento de los niños y los jóvenes, la 



 109

justicia intergeneracional, todo esto basado en un esta-
do de derecho en derechos humanos, por lo tanto, en la 
declaración se toman en consideración cuatro esferas 
básicas:

1. Sostenibilidad humana y del planeta.
2. Producción de conocimientos, acceso y gober-

nanza.
3. Ciudadanía y participación.
4. Trabajo y seguridad económica.

De manera transversal, se debe incluir en cada 
una de ellas: la igualdad de género, el patrimonio cultu-
ral y la tecnología.

Es coherente con la postura anterior el enfoque de 
las capacidades de Martha Nussbaum con base en una 
educación que desarrolle en los estudiantes un pensa-
miento crítico, creativo, reflexivo y estratégico, se toma 
como punto de partida una perspectiva según lo que 
contempla la teoría de la justicia social y el bienestar. 
Mencionar las capacidades, de acuerdo con el plantea-
miento de Nussbaum, es asumir el término en un sen-
tido humano, respecto a la calidad de vida y al entorno 
social, “capacidades” significa qué son capaces de ha-
cer y ser las personas y con qué oportunidades cuentan 
para lograr dichas capacidades (Nussbaum, 2015).

Hoy en día la educación mundial y los sistemas 
universitarios dirigen sus esfuerzos hacia el lucro na-
cional e internacional basados en el consumismo, deseo 
de optimizar y hacer eficiente todo proceso o intercam-
bio comercial, de tal forma que los estudiantes no de-
sarrollan habilidades en su vida profesional que puedan 
ser vitales para mantener las democracias. Esto se evi-
dencia al notar que, desde la formación básica hasta la 
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universitaria, se dejan a un lado a las humanidades y a 
las artes; las autoridades educativas quienes determinan 
las directrices de la educación superior en un país, las 
segregan y olvidan. Por consiguiente, se producen ge-
neraciones de egresados con perfiles más de máquinas 
que de personas que puedan criticar, pensar y reflexio-
nar por sí mismos y ser más sensibles para entender a 
las personas en sus sufrimientos o logros (Nussbaum, 
2016, p. 14). 

Por lo tanto, este sistema ha sustituido la justicia 
social entendida como el derecho de tener acceso libre 
al agua, a comer y a la educación, hacia una calidad de 
vida con libertad y de conocer las variadas formas de 
vida y de democracia. 

Según Nussbaum (2016) se ha llegado a conside-
rar un acto de ingenuidad abordar temas axiológicos, la 
moral y la ética. Todo esto repercute en la conducta hu-
mana que deja atrás la responsabilidad de construir una 
sociedad que busque la calidad de vida de las personas, 
no ser parte del consumismo y luchar por la igualdad 
civil social, política y de libertad para el bienestar, prin-
cipalmente de la mayoría y no de ciertos sectores o es-
tratos sociales. 

Tal como se define: “Una educación que podrá 
ser definida como crítica, reflexiva, socrática, participa-
tiva, pluralista e intercultural” (Guichot, 2015, p. 49). 

El compromiso recae en crear ambientes y siste-
mas educativos pertinentes para llegar a formar socie-
dades con este tipo de perfil. En un enfoque comple-
mentario de las capacidades, Boni et al. (2010) señala 
estas capacidades en los estudiantes en cuanto a su li-
bertad y el valor que le dan a lo que tienen que hacer 
y lo que quieren ser, al adquirir un pensamiento crítico 
generado a través de la investigación de la lectura de 
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textos, y con esto pueden alcanzar confianza en su per-
sona y opiniones, hasta llegar a un punto donde pueden 
cambiar o inclusive defender sus posturas con los co-
nocimientos conseguidos y seguros de sí mismos y de 
sus conjeturas. 

Los docentes juegan un papel muy importante en 
las pedagogías utilizadas, basadas en el compromiso 
con los estudiantes y al compartir sus conocimientos 
con el fin de darles una identidad segura, responsable y 
crítica con base en el rigor de las investigaciones traba-
jadas o compartidas (Boni et al., 2010, p. 8).

Al retomar el mencionado enfoque de Nussbaum 
de las capacidades, es imprescindible mencionarlas: 1. 
Vida, 2. Salud física, 3. Integridad física, 4. Sentidos, 
imaginación y pensamiento, 5. Emociones, 6. Razón 
práctica, 7. Afiliación, 8. Otras especies, 9. Juego, 10. 
Control sobre el propio entorno. Estas son consideradas 
según la autora requisitos mínimos básicos para una 
existencia digna y forman parte de una teoría mínima 
de la justicia social (Nussbaum, 2016, p. 52). Se en-
tiende el significado de capacidad como la oportunidad 
de seleccionar o la libertad de elección de vida de las 
personas. 

Nussbaum y Ruiz destacan, respecto a la educa-
ción, que se debe recuperar el humanismo en el que 
sean elementos imprescindibles la vida digna y la ple-
nitud en el desarrollo de los estudiantes, ambos deben 
ser puntos centrales de las políticas pedagógicas en la 
actualidad. Nussbaum sostiene que el Estado es el actor 
principal en el sentido de ofrecer un entorno donde se 
combinan las capacidades básicas con las habilidades 
personales para el respeto a de la dignidad humana (Di 
Marco, 2020).



112 

En un antecedente, al final del siglo pasado, en 
el escrito de “Totalitarismo y educación” (Rodríguez, 
2017), evidencia la crisis en la que estaban las pedago-
gías en lo que en esa época nombraban como la escuela 
moderna, donde países de América Latina, a través de 
las influencias de los grupos de católicos, llevaban la 
educación universitaria hacia un totalitarismo. 

En el mencionado artículo se analiza la postura 
de Caponnetto, donde exponía que las personas y las 
familias se sometían al Estado y esto los privaba de li-
bertad de aprendizaje y pensamiento. Consideraba que 
aquellos que defendían la formación laica y la demo-
cracia, en los sistemas de los países de esa época y lo 
que se llamaba en ese momento pedagogías modernas, 
eran vistos como los principales enemigos del sistema 
educativo. Esta crisis se reflejaba en la vigencia de la 
educación y la identidad escolar, propiciada por lo que 
en esos años denotaban la democracia, las pedagogías 
modernas o nuevas pedagogías, que restaban poder o 
imagen al maestro en su jerarquía de autoridad en el 
aula.

Freire refería que la intervención de la policía o 
los militares sobre las personas que trabajaban en las 
universidades públicas, reflejaba el clima político que 
se vivía en la sociedad y en el sistema educativo centra-
do en el Estado.

Hoy día ya es aspiración la libertad en las peda-
gogías e interviene un ingrediente muy peculiar llama-
do inclusión, se reclama enseñanza con justicia social 
para la primera mitad de este siglo. La educación es la 
formación del individuo y es vista como una institución 
social, donde intervienen aspectos sociales, también 
políticos y sociológicos con criterios inclusivos. 
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Prieto et al. (2020) dan un enfoque acerca de las 
capacidades desde una dimensión ética y filosófica; 
cuando se habla de justicia social para una educación 
inclusiva con miras al año 2050, se hace referencia al 
Estado Social de Derecho donde ahora intervienen dis-
tintos actores: los indígenas, personas afrodescendien-
tes, población campesina, urbana e inmigrantes, al re-
presentar una diversidad social, cultural, económica y 
política. Los mismos autores toman la adquisición del 
conocimiento inclusivo como hipótesis, con el fin de 
buscar eliminar la discriminación de los estos sectores 
de la población, para un acceso a una formación libre e 
incluyente.

Por otro lado, Tiramonti (2021), en la entrevista 
que realiza a José Joaquín Bruner y a Marcela Mollis 
respecto de los futuros de la educación en América Lati-
na, muestra la diversidad de las naciones con sus pobla-
ciones, valores y creencias, que van desde estructuras 
económicas fuertes, asociadas con otros países, hasta 
los asentamientos informales de poblaciones con extre-
ma pobreza, esto pone al descubierto una desigualdad 
de oportunidades muy marcada. Por lo tanto, se vis-
lumbra que para disminuir esas brechas de: acceso a la 
educación de varios sectores sociales, actores económi-
cos, virtualidad a través de las plataformas tecnológi-
cas y acceso a internet, el estado jugaría un papel muy 
importante para hacer llegar los servicios necesarios a 
aquellos sectores aislados y desprovistos de servicios.

Mollis menciona algo relevante:
Si toma como eje de análisis la educación supe-

rior comparada, para su comprensión y anticipación 
hacia diversos y heterogéneos futuros, se requiere te-
ner en cuenta la tradición geopolítica que dio origen a 
cada sistema, su relación con el Estado o los Estados 
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provinciales, las corporaciones y la Iglesia ya sea tra-
dición europea, norteamericana o latinoamericana (en 
Tiramonti, 2021).

Aquí se evidencia que, en la actualidad, el rol del 
Estado en los países latinos de tradición europea está 
junto a la Iglesia, esta relación aún trasciende en las 
sociedades, poblaciones y comunidades.

No se debe confundir a las instituciones educati-
vas con instituciones sociales, para que las nuevas ge-
neraciones socialicen dentro de su entorno social. Por 
lo tanto, la escuela tiene y debe tener tres dimensiones: 
la política, sociológica y pedagógica, y el Estado es 
quien determina cómo debe funcionar la enseñanza y 
las instituciones educativas.

Necesita encaminarse con propuestas de diversi-
dad social, política, económica y cultural que conso-
liden el derecho de las personas a la educación, para 
hacer a un lado cualquier tipo de discriminación, ya 
sea a familias campesinas, indígenas, gente provenien-
te del extranjero (inmigrantes), hasta poblaciones con 
necesidades especiales, con el propósito de lograr una 
conciencia y una cultura de inclusión, determinada por 
una justicia social.

Como ya se ha indicado, en Latinoamérica con-
viven múltiples visiones de mundo, por ello, en la si-
guiente sección se aborda el tema.

2. actitud de los estudiantes y docentes 
centrada en las artes y en la diversidad 

cultural latinoamericana

Para reconocer la importancia de las relaciones inter-
culturales se debe entender que la convivencia es un 
arte, necesario para tratar las demás personas y socie-
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dades. Al aprender a convivir se desarrollan ciertas 
competencias que se instruyen de manera intencional y 
permanente en una educación humanista que da valor a 
la diversidad (Ávila, 2022).

Para comprender la interculturalidad, Vargas-
Garduño et al. (2016) destacan su esencia como valor 
social y que, a través del diálogo, se produce la interac-
ción entre las personas de diferentes lugares y naciones 
y esto fomenta la igualdad. Con base en el respeto, la 
justicia y honestidad, se busca desarrollar la intercultu-
ralidad, ya que cada grupo se distingue por la forma de 
expresarse, con prácticas locales.

Los valores interculturales son establecidos a tra-
vés del tiempo, aprendidos en la familia y la escuela; 
ambas influencias son la educación natural constituidas 
por reglas y patrones de conducta. En términos de in-
clusión, se deben considerar en los sistemas educati-
vos los contenidos, planes y programas. Una formación 
adecuada y pertinente que se beneficie de políticas e 
ideologías permite trabajar pedagogías con grupos he-
gemónicos y también minoritarios, como los indígenas 
(Vargas-Garduño et al., 2016).

El respeto, la solidaridad y la tolerancia, fomen-
tan la inclusión y disminuyen la discriminación. Ávi-
la (2022) señala dos núcleos teóricos: el primero es la 
convivencia intercultural que forma parte del aprendi-
zaje, y el segundo establece las etapas del proceso de 
interculturalidad.

Referente a la educación, esto se asocia con los 
cuatro pilares del Informe Delors: aprender a ser, apren-
der a hacer, aprender a conocer y aprende a vivir juntos. 

Este último es parte central para la convivencia 
entre los distintos pueblos, desde una perspectiva de 
justicia social y paz, hacia la búsqueda de igualdad de 
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oportunidades brindada a las prácticas propias de cada 
nación o sociedad. De la misma manera, se destaca 
aprender a ser mediante la tolerancia, la creatividad y la 
diversidad de distintas formas de pensar. Por lo tanto, la 
interculturalidad es un proceso de respeto e interacción 
entre grupos sociales con sus prácticas pedagógicas en 
igualdad de derechos. 

Un medio para desarrollar la educación para una 
convivencia intercultural es la tecnología, (Priegue, 
2011). Se invita a reflexionar acerca de la existencia 
de profesores que no utilizan los medios tecnológicos 
para comunicarse con otros profesionales, por lo tanto, 
requieren cambiar su cultura profesional y aprovechar 
los nuevos espacios que las TIC han creado para apren-
der usándolos, esto permite la comunicación con otros 
docentes e instituciones y centros educativos.

Priegue (2011) menciona que los alumnos prove-
nientes de la inmigración constituyen un reto para las 
diferencias sociales, provocan una mayor sensibilidad 
social y pedagógica sobre los principios de la intercul-
turalidad:

“Por más que seamos conscientes acerca de que 
no existe una correspondencia entre educación inter-
cultural e inmigración, son claros los flujos migratorios 
actuales que dan origen a una mayor preocupación por 
introducir el enfoque intercultural en los distintos ám-
bitos de nuestra sociedad” (Priegue, 2011, p. 7).

Existe una subutilización de los recursos e in-
fraestructura invertida en las instituciones educativas 
por no contar con una política pública intercultural bien 
definida, por lo tanto, hay una diferencia muy marcada 
entre las sociedades y las culturas. En las escuelas debe 
haber un diálogo entre las naciones y las perspectivas 
socioculturales de las poblaciones, para abrir las posi-
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bilidades de acceso y manejo de la información a las 
nuevas generaciones. (Velasco y Madrazo, 2012).

Para asumir el combate a la desigualdad es vital 
proveer posibilidades el acceso a la formación básica y 
a los estudios universitarios, mediante políticas de ni-
vel institucional y nacional que permitan implementar 
acciones a corto, mediano y largo plazo para dotar de 
estudios de educación superior a los jóvenes.

Al considerar a las universidades de América La-
tina, es necesario destacar el rol de la ciencia y la tec-
nología desde el punto de vista de las humanidades. Un 
investigador en esta última área en la actualidad se apo-
ya de la tecnología para investigar a través de diferentes 
medios electrónicos, ya sean sincrónicos o asincrónicos 
de acuerdo al tema que aborde, y de este modo puede 
seleccionar diversas investigaciones bibliográficas para 
evidenciar la problemática, con argumentos científicos 
que compare o vincule con las ciencias humanas. El 
aprovechar la tecnología y la ciencia permite dejar me-
nos espacio a la subjetividad, gracias a las numerosas 
técnicas de procesamiento que automatizan los proce-
sos (Karsenti y Lira, 2011).

Las universidades ahora buscan un cambio en la 
enseñanza a través de la sinergia entre las ciencias, las 
tecnologías enfocadas hacia las humanidades, el arte y 
la cultura, para contrarrestar el problema de la desigual-
dad y la exclusión, y así tender a una democracia en los 
conocimientos desde los currículos hasta la forma de 
trabajo dentro de las aulas. De igual forma es necesa-
rio proteger el acceso y la permanencia de los jóvenes 
universitarios en los programas de educación superior 
y cambiar las formas excluyentes de una determinada 
región, por lo tanto, es importante establecer un trabajo 
colaborativo entre la universidad y las escuelas de edu-
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cación media que fomente el aumento de oportunidades 
para los estudiantes (Didriksson et al., 2020).

Dentro de las humanidades, dos componentes 
esenciales son el arte y la cultura, tal como lo precisan 
Didriksson et al. (2020). La investigación en artes ha 
logrado convertirse en área de exploración de análisis 
comparativos y modelos de investigación alternos, así 
como cuestionar su implicación con los procesos eco-
nómicos y sociales. El estudio del arte es fundamental 
para resistir a los modelos homogeneizantes del cono-
cimiento.

La declaración final de la Conferencia Regional 
de la Educación Superior (CRES, 2008) menciona: “Es 
imprescindible acortar las distancias entre los campos 
científicos, técnicos, humanísticos, sociales y artísticos, 
al entender la complejidad y multidimensionalidad de 
los problemas y favorecer la transversalidad de los en-
foques, el trabajo interdisciplinario y la integridad de la 
formación”. (Didriksson et al., 2020, p. 26)

Referente a las relaciones de interculturalidad, al 
retomar lo que destaca Vargas-Garduño et al. (2016) 
es necesario contemplar los valores principales: justi-
cia, honestidad, diálogo y respeto, los cuales se van a 
evidenciar mediante las prácticas, los discursos y las 
formas de trato con las personas, al aceptar a los demás 
con dignidad y respetar las obligaciones y derechos de 
todos.

Es importante conocer las diferencias entre el 
multiculturalismo e interculturalidad. Esta última ne-
cesita el reconocimiento de otros estilos de vida y la 
generación de políticas de igualdad. Por lo tanto, es 
un camino necesario para la educación, a pesar de los 
cambios que traen consigo las sociedades, a través del 
tiempo. 
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Las cosmovisiones ancestrales tenían sus propios 
saberes, hoy día son base de muchos de nuestros cono-
cimientos y forma de educar en temas de matemáticas, 
biología y medicina natural. Algo muy interesante e 
importante de destacar es que las ciencias occidentales 
calificaron a los saberes ancestrales de esotéricos, en 
lugar de ubicarlos en el conocimiento universal de las 
ciencias: astronomía, economía, navegación, arqueolo-
gía, arquitectura, etc., fueron ocultadas y hechas a un 
lado de la educación formal. (Didriksson et al., 2020).

Un ejemplo de esto son las aportaciones filosófi-
cas y antropológicas del Sumak Kawsay para las peda-
gogías de las artes en la formación superior ecuatoria-
na. Ecuador se ha distinguido por sus aportaciones en 
el reconocimiento de la naturaleza de manera oficial en 
su constitución de 2008, considera que el ser humano 
es una parte más de esta y hace valer sus derechos para 
preservarla y restaurarla, y así dejar atrás el enfoque 
antropocéntrico (Valle, Rodríguez, 2024). Estipula que 
debe ser respetada por las personas, comunidades y po-
blaciones de cualquier nacionalidad.

Valle y Rodríguez resaltan dos posturas en contra 
del antropocentrismo. La primera es el ecocentrismo, la 
misma otorga valor a los ecosistemas y la segunda es la 
ética biocéntrica, la cual da importancia y protección a 
todas las especies, parte de los valores de la naturaleza.

En esta misma línea, Pauta-Ortiz et al., (2023) 
destacan a Ecuador en la enseñanza de las artes, como 
parte de la complejidad de la educación en las manifes-
taciones estéticas y artísticas. Buscan orientar el perfil 
profesional a través de las pedagogías modernas o con-
temporáneas para el desarrollo de métodos complejos, 
dirigidos hacia las reflexiones filosóficas y antropológi-
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cas que conduzcan a la formación de perfiles profesio-
nales de docentes en las áreas de artes y humanidades.

Mencionan Pauta-Ortiz et al. (2023) que el enfo-
que transdisciplinar abarca la pedagogía de las huma-
nidades, las artes y las ciencias sociales. En las épocas 
ancestrales, con las prácticas espirituales y la sabiduría 
de las personas, daban apertura a la transculturalidad 
a través de la etnología, disciplina que estudia las cul-
turas de los pueblos y sociedades, para interpretar la 
cosmovisión del mundo mediante diversas áreas: lo es-
piritual, afectivo, artístico, creativo, poético, retórico, 
antropológico y filosófico. Es una actitud incluyente de 
todas las disciplinas y no busca dominar un área. Se 
puede agregar la musicología, que es una manifesta-
ción de un lenguaje artístico.

Por esta razón tiene importancia fortalecer el arte 
y la cultura en los sistemas educativos y definir la for-
mación de los educadores en las artes desde una pers-
pectiva filosófica, antropológica y transdisciplinar. Se 
deben incluir a los elementos naturales como el aire y el 
agua, y aquellos considerados cósmicos, que histórica-
mente han sido parte del estudio al observar la natura-
leza, y de esta forma darle lugar a los sonidos y la mú-
sica a través, por ejemplo, del diseño de instrumentos 
musicales. De esta manera las pedagogías de las artes y 
de las humanidades formarían parte esencial de las es-
cuelas de Bellas Artes en las naciones del mundo. Este 
es un método posible, a continuación se verán otros.

En la evolución histórica de la enseñanza de las 
diversidades artísticas y culturales en Ecuador, el ser 
humano forma parte esencial y es interdependiente de 
su entorno social y natural. Pauta-Ortíz et al. buscan 
integrar la cosmovisión ancestral del Sumak Kawsay, la 
cual es una propuesta filosófica, antropológica y educa-
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tiva que fortalece la construcción del perfil profesional 
de los docentes en las artes (2023, p. 92).

Al respecto de las artes, Pérez-Aldeguer (2017) 
destaca que las mismas siempre han formado parte de 
la educación y es importante tomarlas en cuenta como 
una herramienta pedagógica y metodología de una en-
señanza holística en la educación superior, pone énfasis 
en las artes escénicas, la música, la danza y el teatro. 
Destaca que estas conducen a los estudiantes a aprender 
a resolver problemas mediante soluciones reales y via-
bles propias de la vida cotidiana, gracias al desarrollo 
de la razón y las emociones de los alumnos. Menciona 
que, si bien en las artes no todo es medible o tangible, 
las personas denotan felicidad al cambiar los estilos de 
aprendizaje al incluir actividades artísticas con un en-
foque pragmático.

En este texto se sugiere trabajar las artes e incur-
sionar en la transdisciplinariedad, la cual constituye una 
metodología para las principales competencias de la edu-
cación en filosofía y ciencia. Las instituciones ecuato-
rianas tienen el reto de la creación de políticas públicas 
educativas para aprender a sentir, pensar y actuar en be-
neficio de los ecosistemas (Collado et al., 2018).

No se trata de trabajar en el aula leyendo manua-
les sobre literatura, pintura o escultura, sino hablar y 
escuchar dentro de un marco donde haya lugar para la 
subjetividad, por esto los estilos de conversación son el 
tema siguiente.

3. métodos para el diálogo 
universitario en el aula

Actualmente se habla de un nuevo contrato social don-
de se resalte la importancia de la universidad en dos 
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aspectos importantes: la educación para todos, la cual 
incluye niños, jóvenes o adultos y buscar un futuro sos-
tenible, herramienta social potente que transforma a las 
personas y a la humanidad. Se dirige hacia un enfoque 
de las nuevas pedagogías mediante un trabajo colectivo 
e incluyente, donde se pretende utilizar estrategias de 
aprendizaje basadas en la resolución de problemas y la 
investigación; deja atrás los modelos individualistas de 
competencia, excluyentes. 

Para Amar (2023), el trabajo colectivo para el 
aprendizaje debe tomar el diálogo, indispensable en las 
dinámicas de clase, es un medio de transformación de 
la mente y la sociedad. Los resultados de su trabajo se 
agrupan en nueve núcleos temáticos referentes al diá-
logo entre dos o más personas en algunos escenarios y 
con diversas metodologías, con el fin de intercambiar 
contenidos y reflexiones acerca de temas como la edu-
cación, la política y la propia vida.

Uno de los núcleos temáticos expuestos es el diá-
logo nocturno, el cual de manera peculiar direcciona 
hacia un intercambio de ideas y argumentos, su nombre 
indica que es realizado por las noches. Los medios tec-
nológicos facilitan la comunicación mediante platafor-
mas digitales y a distancia, con la finalidad de despertar 
y motivar al alumnado a la reflexión y crítica de dife-
rentes tópicos; sirven de preparación para combinar los 
diálogos en forma presencial con las conversaciones a 
distancia, siempre basados en el respeto hacia las demás 
formas de pensar, la libertad de ideas y la democracia.

Al respecto de los medios tecnológicos y digita-
les, Ramírez et al. (2022) proyectan la educación en un 
nuevo ecosistema con énfasis en la inclusión y la soli-
daridad, donde se propone integrar la tecnología digi-
tal abierta para el fomento de nuevas ideas y vínculos. 
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Con esto se establecen conexiones entre instituciones 
y sociedades con personas de cualquier lugar, quienes 
antes no podían expresarse y con esto se incrementan 
las posibilidades de formación y se logra un mayor im-
pacto social. Se busca interactuar en escenarios donde 
estén personas con discapacidad y comunidades que no 
tienen acceso a la tecnología digital, con la finalidad de 
contribuir, a través de modalidades a distancia y pre-
senciales, para integrar posibilidades educativas de ca-
lidad en un contexto de formación inclusiva.

Según Amar (2023), la educación digital está 
expuesta al mal uso y al abuso de las redes sociales, 
los recursos tecnológicos abarcan los foros y diversos 
chats, sin embargo son un medio imprescindible para 
compartir la reflexión y el debate en un diálogo donde 
se pongan en práctica ciertos modelos de aprendizaje y 
conocimiento social, que desarrollen en las personas el 
pensamiento crítico, con el entendido de que el diálogo 
no es hablar por hablar, es establecer experiencias for-
mativas en la manera de enseñar y aprender, despertar 
el interés de las personas al compartir el conocimien-
to e intercambio de ideas para reflexionar, sin tratar de 
convencer o imponer, sino desarrollar pensar, improvi-
sar y exponer a los demás mediante ciertas formas del 
diálogo.

A priori, el desarrollo del diálogo es un medio 
para el aprendizaje con pensamiento crítico, estratégi-
co y creativo. Al ubicar a la educación como un bien 
común, se tiene la tarea de lograrlo dentro y fuera del 
aula, entre el alumnado y el profesorado, al buscar des-
pertar el afán de los estudiantes. 

Es válido utilizar las estrategias de diálogo las 
cuales pudieran pensarse que no son viables, pueden 
detonar el interés, la escucha y el habla de las partes 
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para la exposición del conocimiento, tal es el “diálo-
go malogrado” y el “diálogo fortuito” (Amar, 2023). El 
primero enfrenta la apatía y predisposición en la par-
ticipación, se apoya con la acción de preguntar en el 
momento adecuado para provocar y esperar respuestas; 
el segundo es una estrategia innovadora donde se inicia 
con el silencio para llamar la atención, propicia que al-
guien detone el inicio del diálogo de manera sorpresiva 
y de ahí continuar con el tema a tratar.

Respecto a la enseñanza de los valores, aspectos 
teóricos y prácticos, determina a la educación superior 
como una actividad compleja donde los actores prin-
cipales: alumnos y docentes juegan el rol de aprender 
y enseñar en ambos sentidos. Es un proceso dinámico 
de naturaleza social, lingüística y comunicativa. La re-
lación de la enseñanza con los valores aparece al de-
finir estrategias pedagógicas para el desarrollo de los 
estudiantes, en las cuales interviene la moralidad de las 
personas en toda su expresión, esas se deben ver refle-
jadas en el currículo de los programas de estudio, para 
promover competencias que brinden una formación in-
tegral al acentuar las actitudes necesarias en la educa-
ción (Boroel y Arámburo, 2016).

Los valores se deben visualizar desde una óptica 
objetiva y subjetiva, la primera se refiere a la vida en sí 
de cada individuo dentro de su entorno social, la cual 
va a incidir directamente en su desarrollo, mientras que 
la parte subjetiva consiste en que la persona valore si su 
accionar, su forma de ser y de pensar, es la correcta o 
incorrecta dentro del ámbito social en el cual se desen-
vuelve (Estrada, 2012).

Los alumnos desde su vida familiar incluyen as-
pectos religiosos y sociales, ya que tienen una forma-
ción en valores recibida antes de iniciar sus estudios de 
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nivel superior. La personalidad se constituye conforme 
a las influencias recibidas durante los años de estudio y 
en toda su vida hasta su muerte (Estrada, 2012). 

En este sentido, la educación desde la infancia y 
la obtenida en nivel superior serán fundamentales para 
dejar huella en el modo de ser y de relacionarse en la 
sociedad, la familia y en el ámbito profesional. De ahí 
la importancia de la enseñanza universitaria en los es-
tudiantes, donde el papel de profesor en el aula debe 
ser el adecuado para la conformación de la persona-
lidad, debe ser capaz de conocer el medio social del 
cual provienen los alumnos, su procedencia familiar, 
sus proyectos de vida, de tal manera que pueda hacer 
un diagnóstico de su formación en valores y con base 
en esto marcar la manera de desarrollar sus proyectos 
de vida. El educando se enfrentará a situaciones donde 
tendrá que discernir entre el bien actuar o el mal proce-
der, y enfrentarse a dilemas éticos que la vida personal 
y profesional traen consigo (Estrada, 2012).

En la realidad se observan conductas indesea-
bles. Al respecto, Bombino (en Estrada, 2012) define 
un concepto común entre las conductas de las personas 
en la sociedad llamada la doble moral, enuncia que sus 
principales características son: el fingimiento, demos-
trar la moral en palabras y no en hechos, utilizar en sen-
tido figurado, máscaras para no mostrar quiénes son y 
la simulación e hipocresía.

Los docentes en definitiva constituyen parte fun-
damental en los estudiantes al ser una influencia directa 
por su papel de líderes en su crianza, por lo tanto, pue-
den incidir en ellos para aprender a discernir en la toma 
de decisiones morales. Es imprescindible que el maes-
tro viva, defienda y pregone con el ejemplo basado en 
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los valores a partir de una visión axiológica relacionada 
con la ética.

Solórzano et al. (2017, p. 55) destacan: “La ética 
profesional en la enseñanza de nivel superior se puede 
determinar en las distintas dimensiones que cruzan a 
este campo temático a saber: epistémica, técnica, socio-
moral y existencial. Con ello se identifica la problemá-
tica de la formación universitaria.”

Es necesario que los profesores cuenten con co-
nocimientos psicopedagógicos para educar con valores, 
y así desarrollar conocimientos, habilidades y compe-
tencias de acuerdo al perfil profesional del educando, 
en función de que las instituciones de educación supe-
rior son formadoras de manera integral de la personali-
dad del estudiante (Solórzano et al., 2017).

Por consiguiente, es esencial que los docentes co-
nozcan el perfil psicopedagógico de los alumnos, ten-
gan en cuenta sus hábitos de estudio, sus habilidades 
laborales, su disciplina, sus relaciones con los demás 
compañeros, su carácter y su entorno familiar y social. 
De ahí se desprende lo mencionado por Estrada (2012) 
acerca de los métodos educativos para la formación de 
los valores: la conciencia, la actividad y la valoración 
encaminan al estudiante a progresar en su análisis, re-
flexión, participación activa y su estimulación pedagó-
gica, de tal modo que el profesor debe considerarse un 
desarrollador y facilitador con una actitud empática.

reflexiones finales

La educación es el pilar que logra la transformación 
y el desarrollo en las naciones basado en tres aspec-
tos fundamentales: el conocimiento, el aprendizaje y la 
manera de educar. 
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En Latinoamérica, a pesar de haber vivido épo-
cas de un marcado totalitarismo, desatención del medio 
ambiente, políticas de discriminación y exclusión, hoy 
día se visualiza una forma de avanzar. Se mira de ma-
nera especial a los niños y los adolescentes, quienes son 
las generaciones del futuro cercano, los gobiernos de 
América Latina apuestan por ellos al dejar normaliza-
do en sus constituciones la protección de la naturaleza 
mediante la sostenibilidad, para conseguir el buen vivir 
a través de capacidades que permitan bienestar general, 
los requisitos básicos para una vida digna a través de la 
justicia social. 

Considerar la interculturalidad, vista como un 
elemento base para este desarrollo incrementado por la 
inmigración de los alumnos, exige pensar las diferen-
cias sociales y sentar las bases para una sensibilidad 
pedagógica.

Al enfocar estas temáticas pedagógicas, se debe 
reconocer la labor y la intervención del papel de los 
estudiantes y docentes en una convivencia intercultural 
y sus procesos en la transformación hacia la mitad de 
este siglo, aunado a los cuatro pilares en la educación: 
el aprender a ser, hacer, conocer y vivir juntos.

Otro aspecto importante a considerar, será el dar 
mayor peso al arte y la cultura en los sistemas educa-
tivos y definir el perfil de los educadores en las artes, 
desde una perspectiva filosófica, antropológica y trans-
disciplinar. Reto actual por los avances vertiginosos 
en la tecnología y la forma de vivir de las sociedades, 
entonces será responsabilidad del estado social del de-
recho de cada país, formalizar estos aspectos para desa-
rrollar en las personas el sentido humano e integral de 
los individuos con valores. 
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De ahí la importancia de generar formas de apren-
dizaje plurales a través del buen diálogo, a pesar de las 
circunstancias sociales o del entorno en el que se en-
cuentren los alumnos y profesores; las nuevas pedago-
gías deben propiciar el trabajo colaborativo incluyente 
a través de la investigación. El trabajo colaborativo es 
visto como pilar en la forma de dialogar dentro y fuera 
del aula, a través de medios tecnológicos y personali-
zados de comunicación, se convierten en el medio de 
transformación de la mente y de la sociedad.

Si bien algunos temas sobre la evolución en la 
educación en los próximos años de este siglo pudie-
ran parecer utópicos, basta con mirar hacia el pasado y 
visualizar los cambios pequeños o grandes que se han 
logrado, esto fortalece la lucha por la justicia social, la 
igualdad, el bienestar humano, la interculturalidad, la 
enseñanza con valores, la incorporación de las artes y 
el cuidado del planeta.
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introducción

En una época caracterizada por la acelerada transfor-
mación tecnológica, la educación enfrenta nuevamente 
el reto de reconfigurarse para responder a las exigen-
cias del presente y anticiparse a los desafíos presenta-
dos por las distintas posibilidades del futuro. Hoy más 
que nunca la incertidumbre se coloca frente a la hu-
manidad como un escenario real. Durante décadas, los 
modelos educativos han operado bajo una lógica lineal 
y estandarizada, midiendo de la misma manera y bajo 
los mismos criterios el aprendizaje y sin tomar en cuen-
ta los distintos contextos de los participantes del acto 
educativo.

Lo complejo exige una renovación en la manera 
de entender y promover el aprendizaje, además impo-
nen la necesidad de salir de los espacios demarcados 
por los paradigmas imperantes y la urgencia de tran-
sitar hacia un enfoque más dialógico y participativo, 
donde el pensamiento crítico y la co-construcción del 
conocimiento sean los ejes centrales del proceso for-
mativo. Construir comunidad, entendido como ciuda-
danía, a partir de las herramientas de la educación se 
hace cada vez más urgente. La revolución digital y la 
globalización han modificado las formas y los espacios 
tradicionales de enseñanza y aprendizaje. Por tanto, se 
vuelve imperativo cuestionar las estructuras legitima-



134 

das que permean en la educación y proponer dinámicas 
de aprendizaje desde la complejidad.

La educación del futuro o, mejor dicho, los futu-
ros de la educación no pueden limitarse a la transmisión 
de conocimientos disciplinares o técnicos, deben orien-
tarse a la formación de ciudadanos críticos, éticos y 
comprometidos con su entorno. A lo largo del siguiente 
texto, se plantea una reflexión a partir del análisis de los 
futuros posibles de la educación y que permite vislum-
brarla como un elemento en constante cambio. Desde 
esta perspectiva, se analizará cómo la educación puede 
convertirse en un espacio de diálogo, reflexión y cons-
trucción colectiva, con el fin de potenciar el desarrollo 
humano y social.

En la primera parte del capítulo la reflexión se 
centra sobre la atención en la universidad y su rol acti-
vo en la educación, para superar su papel mercantilis-
ta en aras de la construcción social del conocimiento, 
pues este no solo ocurre en las aulas, sino también en 
la interacción con la realidad social. En la segunda, se 
analiza el diálogo en la educación como herramienta de 
enseñanza-aprendizaje para la convivencia, entendida 
como un proceso esencial para la construcción de so-
ciedades democráticas, diversas y equitativas. Por últi-
mo, la tercera sección introduce el concepto de convi-
vencia. En una época caracterizada por la diversidad, la 
educación debe fomentar el diálogo como herramienta 
para la comprensión y la construcción de consensos. 
Más allá de la simple coexistencia, se enfatiza el logro 
de una convivencia humana basada en el respeto, la so-
lidaridad y la escucha. 
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1. del pasado al futuro 
El título del documento Visión y marco de los Futuros 
de la Educación muestra la intención del mismo: de-
marcar los objetivos educativos con miras a los futuros 
posibles. Es importante entender la gramática de lo que 
se propone, se enmarcan los futuros posibles. En este 
sentido, la dimensión temporal de la educación deja de 
ser lineal, para abrirse paso hacia lo indeterminado. El 
futuro no posee un único sentido, antes bien se torna 
multidireccional. 

Los futuros de la educación distan de ser idea-
lizados y homogéneos para volverse múltiples y, por 
tanto, con distintas posibilidades. En medio de esta 
multiplicidad es difícil no preguntarse por aquellos pro-
yectos frustrados alrededor de la educación. Un ejem-
plo reciente es el planteado en la Agenda 2030, donde 
se idealiza la educación bajo 16 objetivos de desarrollo 
sostenible, entre los cuales destaca el de la calidad en la 
educación. Es momento de evaluar dicho proyecto a fin 
de identificar los logros obtenidos y reconocer los erro-
res de visualizar el futuro de manera unilateral. Pensar 
que la dirección de la educación debería ser unívoca y 
tener un solo sentido han sido ideas equivocadas. La 
revolución de la inteligencia artificial y la biotecnolo-
gía colocan a la humanidad ante senderos nunca tran-
sitados. ¿Es quizá el ocaso de la educación tal como 
la conocemos?, ¿es el fin de todos los proyectos por 
concebirla de forma unidireccional?

El modelo educativo, económico y social tradi-
cional está en crisis. Es importante reconocer que el 
progreso sigue siendo un ideal del siglo pasado here-
dado por el positivismo comtiano donde la visión del 
tiempo era unidireccional, pues en algún momento la 
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humanidad debía llegar a algún destino y evidentemen-
te se preocupó por ello, la pregunta clave es ¿avanzar 
hacia dónde? La respuesta es irrelevante, la intención 
ha sido seguir avanzando en el tiempo, pero a ¿qué 
costo? Avanzar como humanidad no significa crecer 
económica, cultural o científicamente, tal vez es algo 
mucho más profundo o mucho más simple, tal vez solo 
se constituye al acrecentar el alma o el espíritu, y reto-
mar la pregunta de los griegos en torno a la educación 
deseada. Es duro preguntarse sobre el cambio indivi-
dual, pues no se trata de una pregunta externa, antes 
bien se trata de un análisis netamente interno ¿qué se 
quiere ser y lograr como humanidad? 

En el año 2021, el Instituto Internacional para 
la Educación Superior en América Latina y el Caribe 
(IESALC) de la UNESCO elaboró el informe: Pensar 
más allá de los límites: Perspectivas sobre los futuros 
de la educación superior hasta 2050, el cual presenta 
los resultados de una encuesta alrededor del mundo con 
el objetivo de comprender las esperanzas y preocupa-
ciones en torno a los futuros de la educación superior 
por parte de la población. El informe pretende identifi-
car y delimitar los objetivos que la educación persigue 
en función de los futuros posibles. Esta perspectiva 
demanda el abandonar una visión lineal y adoptar un 
enfoque multidireccional, complejo y abierto hacia un 
horizonte de posibilidades. En este contexto, los futu-
ros de la educación se distancian de una concepción 
idealizada y unificada, para adoptar una naturaleza 
múltiple y diversa. 

Uno de los aspectos a destacar en el informe se 
centra en la organización del conocimiento, el cual 
permite pensar cómo el aprendizaje se produce en 
cualquier momento y lugar. Por esto, la implementa-
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ción de metodologías activas integradas a contenidos 
teóricos, procedimentales y actitudinales se vuelve 
fundamental. Es un reto incorporar estrategias de ense-
ñanza creativas y significativas, para facilitar el acceso 
al conocimiento a los estudiantes y potencializar el de-
sarrollo de habilidades para desenvolverse con mayor 
facilidad y sensibilidad. En el contexto de la enseñanza 
universitaria, entendida esta última como aquella que 
se produce en todo tipo de programas de estudio y de 
cursos a nivel postsecundario (UNESCO, 2021), el de-
sarrollo de habilidades de comunicación interpersonal 
se ha convertido en una competencia central en la for-
mación holística-humanista de los estudiantes.

Las instituciones educativas públicas y privadas 
enfrentan el reto de formar a sus alumnos, no solo como 
profesionales en sus áreas disciplinares, sino también 
como ciudadanos críticos y dialogantes a fin de lograr 
interactuar de manera efectiva en entornos cada vez 
más complejos y diversos. 

Edgar Morin es, sin duda, uno de los pensadores 
más influyentes de los siglos XX y XXI, su propuesta 
se traduce en el denominado paradigma del pensamien-
to complejo, en el que:

para entender la condición humana se debe apre-
ciar al individuo con sus singularidades, pero de-
pendiente también de la sociedad a la que pertenece 
un entramado general, común a todos los humanos; 
seres cuyos átomos provienen del universo, tienen 
necesidades y satisfactores propios de los animales, 
en su conciencia frecuentemente se encuentran ras-
gos opuestos, luchan en su interior los motivos que 
dan la razón contra los impulsos y las fuerzas de 
las emociones. (Grupo Educativo Siglo 21, p. 15)
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Los modelos educativos tradicionales, por su ten-
dencia a estandarizar y mercantilizar el conocimiento, 
fragmentan y parcelan el saber, perpetúan una visión 
reduccionista y disciplinaria del conocimiento. De esta 
manera se evidencian los binomios universidad-em-
presa y estudiante-cliente. Detrás de cada programa 
educativo universitario se encuentra la maquinaria 
burocrática y mercantil de la educación, para formar 
profesionales especializados en distintas áreas de co-
nocimiento, con la promesa fugaz de consolidar un 
proyecto de vida mediante un trabajo bien remunerado 
(Ordine, 2013; Morin, 2017).

Para superar esta limitación, la educación debe 
pasar por una metamorfosis hacia un proceso liberador, 
capaz de enfrentar los peligros globales. Debe evitar 
centrarse en la enseñanza de contenidos lineales, ha de 
trascender integrando las diversas dimensiones huma-
nas como la razón, la emoción, el diálogo, el ethos, la 
diferencia, etcétera (Morin, 2017).

En el entorno universitario, la formación en co-
nocimientos técnicos y científicos es básica, sin embar-
go, también lo es una formación ética y ciudadana só-
lida, al generar un compromiso y una responsabilidad 
social (Estrada, 2012). Lo anterior conduce a tomar una 
visión de la educación que no solo busca desarrollar 
habilidades aisladas, también fomenta un pensamiento 
multifacético y holístico en las personas y así produce 
el aprendizaje en todas partes, de distintas formas y en 
todo momento, con o sin la intención de una educación 
formal. 

Evidentemente, las instituciones educativas se 
centran en esta última, por su propia naturaleza, sin 
embargo, con la ayuda de metodologías activas integra-
das en los procesos educativos de enseñanza, también 



 139

la educación informal ha de generar habilidades para 
enfrentar de manera más efectiva las complejas deman-
das de los sistemas sociales contemporáneos (Grupo 
Educativo Siglo 21, s.f.; Morin, 2017). La universidad, 
entonces, no debe ser vista como una fábrica de títulos, 
sino como un laboratorio de ideas, un espacio donde 
el diálogo horizontal permite la crítica y la reflexión 
por medio de un aprendizaje colaborativo, se trata en-
tonces, de un espacio clave para la co-construcción del 
conocimiento (Ordine, 2013; Morin, 2017).

Durkheim (2001) señaló a la educación como un 
hecho social, al ejercer cierta coacción sobre el indi-
viduo, es decir, implica cierta violencia y ejercicio de 
poder que permea sobre su ideología y manera de ser 
pensar y existir. Desde un punto de vista biopolítico es 
posible pensarla incluso como un dispositivo de con-
trol ejecutado por el poder en turno con “la capacidad 
de capturar, orientar, determinar, interceptar, modelar, 
controlar y asegurar los gestos, las conductas, las opi-
niones y los discursos” (Agamben, 2014, p. 257) sobre 
quien ejerce su coacción.

A pesar de ello, es preciso reconocerla como un 
hecho social, y por tanto debe incluirse su carácter 
ideológico orientado a la generación del bien común.

En este momento es conveniente preguntarse qué 
se entiende por bien común, y retomar su referencia “al 
bien (estar) de todos los miembros de una comunidad 
y también al interés público, en contraposición al bien 
privado e interés particular” (Schultze, 2014). Es in-
negable el paralelismo de bien común y bien-estar pú-
blico, contrapuesto a todo aquello que se enarbola con 
carácter privado, por tanto, la educación al ser social y 
orientarse al bien-estar público ha de tener este rasgo 
característico.
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Ahora bien, ¿cómo reproducir socialmente el 
bien-estar público? He aquí el papel de la educación, 
crear un ideal de hombre con un ser social y político 
orientado por su propia existencia. Dista mucho de una 
estructura de control y legitimación del poder político, 
tal como se reproduce actualmente en las instituciones 
escolarizadas. Se encuentra, por tanto, más allá de la 
simple transmisión de un programa de contenidos teó-
ricos, así como de los resultados obtenidos a través de 
parámetros bastante parcos y generalizables en busca 
de medir la calidad de la instrumentalización de la edu-
cación, al priorizar otros objetos antes que una educa-
ción para el ser.

La educación futura ha de entenderse desde dis-
tintas perspectivas como la filosófica, la política y so-
cial. El punto de convergencia es la teoría de la justicia 
social y el deber ser del estado social de derecho.

Martha Nussbaum (2010, p. 75) destaca la peda-
gogía socrática, como un modelo de enseñanza crítico 
y político, recordando las palabras de Tagore: “nuestra 
mente no tiene libertad verdadera adquiriendo materia-
les de conocimiento ni poseyendo las ideas ajenas, sino 
formando sus propios criterios de juicio y produciendo 
sus propios pensamientos”.

De esta manera, se reconoce la importancia del 
desarrollo de habilidades de comunicación interperso-
nal que posibiliten la co-construcción del conocimien-
to, derivado de una responsabilidad social compartida, 
así el diálogo se constituye como la herramienta cen-
tral para la construcción de un conocimiento horizontal 
(Morin, 2017).
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2. el diálogo como herramienta

El diálogo, entendido como “plática entre dos o más 
personas que alternativamente manifiestan sus ideas o 
afectos” (Real Academia Española, 2024) permite con-
cebirlo como un paso dado por la razón, inmerso en la 
emoción, mediado por la escucha y conducente a la ac-
ción. Remite al flujo de comunicación existente entre al 
menos dos personas capaces de construir un corpus de 
ideas, sentidos, significados, vivencias. Puede ser ense-
ñado con la intención de hacer realidad la convivencia 
interpersonal, es decir, aprender a interactuar con otros 
en un contexto aceptación de la diversidad, pero sobre 
todo de la diferencia (Ávila, 2022). Aprender a convi-
vir significa aprender a dialogar con lo diferente y lo 
ajeno, al mismo tiempo, aprender a dialogar significa 
con-vivir.

El diálogo en la diferencia no es simplemente un 
intercambio de ideas entre sujetos reconocidos como 
iguales, sino una interacción entre singularidades ex-
presadas en su diversidad y que les permite deconstruir 
y construir un conocimiento colectivo completamente 
diferente (Freire, 1970).

Coexistir es natural, espontáneo, y en el caso de 
los seres humanos, por su carácter social, inevitable. 
Coexistir responde a la naturaleza bio-psico-social, 
cultural y espiritual de las personas (Morin, 2003). El 
rasgo característico de la vida humana en comunidad es 
su carácter social (Villardón-Gallego, 2015). Antes de 
la relación yo-tú, se da un “nosotros” originario y vital 
que precede a la distinción de los sujetos (Lonergan, 
1988, p. 61).

El desafío humano radica en el tránsito de la sim-
ple coexistencia natural hacia la convivencia cultural 
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y social; el camino-espacio del “compartir un espacio 
y un tiempo” hacia el dialogar para compartir y cons-
truir juntos (convivir para vivir) (López, 2011). En este 
sentido, la comunicación es indispensable en la vida y 
actuar humano, pues permite, a través de interacciones, 
facilitar, construir y dar sentido a la propia existencia, y 
en el ámbito donde se desarrolla este escrito, el apren-
dizaje.

Desarrollar la competencia de comunicación in-
terpersonal supone una aproximación al fenómeno co-
municativo, por medio del cual es posible vislumbrar 
un proceso permanente de acciones con otros, a través 
de una serie de interpretaciones y sentidos para cons-
truir una realidad social (Villardón-Gallego, 2015). La 
comunicación interpersonal puede caracterizarse como 
una competencia desarrollada a partir de las múltiples 
interacciones sociales establecidas por los individuos 
y puede aplicarse a diferentes contextos y situaciones 
relacionadas con la vida personal, académica y laboral 
(Guedes et al., 2019)

Interactuar de forma efectiva supone la valo-
ración de aspectos como el hablar (expresión), el es-
cuchar (comprensión), el sentir (emoción) y el hacer 
(acción), una propuesta elemental de las competencias 
interpersonales se puede resumir así en: 1) hablar con 
responsabilidad, 2) escuchar con profundidad, 3) emo-
cionarse con conciencia, y 4) prometer con claridad. 
Aprender a comunicarse de manera efectiva supone 
lograr un resultado, a partir de una toma de conciencia 
de elementos cognitivos, emocionales y corporales en 
relación con las propias acciones (Villardón-Gallego, 
2015). Sin embargo, antes de alcanzar una competencia 
completamente eficaz y eficiente es requisito atravesar 
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por una metamorfosis respecto de la visión del mundo 
y del otro.

Es importante retomar que, al menos en la histo-
ria de Occidente, uno de los primeros en usar el diálogo 
como texto literario, pero también como método de ac-
ceso al conocimiento, es Platón. A través de un proceso 
dialéctico, el diálogo construye. Platón ha sido uno de 
los filósofos más influyente de la historia de Occidente, 
sus contribuciones al ámbito de la filosofía siguen sien-
do significativas.

En el libro VII de la República utiliza una metá-
fora bastante conocida en el ámbito educativo, se trata 
de la alegoría de la caverna, donde describe a un grupo 
de personas encadenadas en una cueva toda su vida, 
mirando hacia una pared donde se proyectan sombras 
de objetos que pasan. Estas sombras son la única rea-
lidad conocida, pues nunca han visto la luz del sol ni 
los objetos reales proyectados por las sombras. Un día, 
uno de los prisioneros logra liberarse de sus cadenas y 
sube hacia fuera de la cueva, al mundo exterior. La luz 
del sol lo ciega y le resulta dolorosa, sin embargo, logra 
acostumbrarse y comienza a ver la realidad del mundo: 
los objetos, las personas y la luz del sol. Se da cuenta 
de que las sombras en la cueva son solo ilusiones y la 
verdad de las cosas está más allá de la caverna. El pri-
sionero regresa a la cueva para liberar a sus compañe-
ros. Cuando les cuenta su experiencia no lo creen y se 
burlan de él. Continúan aferrados a la percepción de las 
sombras en la pared como la única verdad (514a-515d).

La alegoría de la caverna representa una crítica a 
la ignorancia, a la transmisión del conocimiento tradi-
cional y sus ataduras, limitando la percepción y com-
prensión de la realidad cuando se basa en la experiencia 
sensorial directa y en el devenir de las cosas. En la ale-
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goría se argumenta que la filosofía desempeña un pa-
pel crucial en la vida humana para la “liberación de las 
cadenas y de una curación de su ignorancia” (515c) en 
aras de la búsqueda de la verdad y la sabiduría, se trata, 
en palabras de Platón, de “percibir el sol (...) cómo es en 
sí y por sí, en su propio ámbito” (516b). En este contex-
to, la educación se convierte en el proceso de liberar a 
las personas de sus cadenas personales y sacarlos de la 
caverna para acceder a un mundo de conocimiento más 
amplio y profundo de las cosas, esto es, la excelencia 
del comprender y, según el propio Platón, corresponde 
a “algo más divino que nunca pierde su poder, y que 
según hacia donde sea dirigida es útil y provechosa, o 
bien inútil y perjudicial” (518e).

En el ámbito educativo existen distintas interpre-
taciones a esta alegoría, sin embargo, para este análi-
sis es fundamental examinar el papel del diálogo en el 
mito. La epistemología platónica se traduce en un ejer-
cicio ascético del progreso del conocimiento a partir 
de la renuncia a la ignorancia, es decir, de una ruptura 
con la doxa, con las conjeturas y creencias en torno al 
mundo.

En el mito, al regresar a la cueva para liberar a 
los demás, el prisionero fracasa en su intento de diálo-
go. Este ha resultado infructífero. La pregunta es ¿por 
qué? La respuesta se encuentra en el mismo mito, ya 
que el diálogo no se produce bidireccionalmente, sin 
lograr construirse, pues no toma en cuenta los elemen-
tos básicos de las competencias dialógicas, como la ex-
presión de argumentos, la comprensión a partir de la 
escucha activa, la regulación emocional y la propuesta 
de acción hacia la construcción de nuevos significados 
y realidades.
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El diálogo como condición del ser (del estar sien-
do), en tanto histórico y social, es un proceso por el 
cual los sujetos dialogantes se comunican y construyen 
significados, permitiéndoles, en el caso del diálogo in-
tergeneracional, re-construir, de-construir y problema-
tizar las auto- representaciones y las representaciones 
del otro grupo generacional (Lorenzo, 2008).

¿Cómo lograr la concientización de un diálogo 
horizontal y bidireccional en estudiantes universita-
rios? Estrada (2012) destaca que los docentes empleen 
métodos reflexivos y críticos. Un ejemplo utilizado por 
Grupo Educativo Siglo 21 lo constituye el aprendiza-
je basado en casos prácticos, al promover el desarro-
llo de distintas competencias, tanto disciplinares como 
transversales. Este método permite a los estudiantes no 
solo aplicar sus conocimientos académicos, técnicos y 
científicos, sino también desarrollar habilidades de li-
derazgo, comunicación, empatía, al mismo tiempo les 
permite examinar los valores que guían su toma de de-
cisiones y acciones.

El caso práctico:

es una herramienta pedagógica de aprendizaje para 
el análisis, la discusión y la resolución de situacio-
nes complejas. Se basa principalmente en eventos 
actuales, e involucra una situación problemática 
con un sentido de urgencia a resolver; es un medio 
útil para evaluar las habilidades necesarias, míni-
mas e indispensables del profesionista, el cual se 
sustenta en el aprendizaje experiencial requerido 
para un mercado laboral globalizado; en resumen, 
está dirigido a desarrollar la capacidad crítica y re-
solutiva del estudiante. (Grupo Educativo Siglo 21, 
s.f.)
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El uso de casos prácticos en la enseñanza univer-
sitaria implica seleccionar situaciones relevantes hacia 
los desafíos y dilemas del mundo real. En la actualidad, 
estos últimos requieren de una propuesta educativa 
cada vez más amplia y compleja, superando la educa-
ción tradicional enfocada en el conocimiento teórico 
y disciplinar. La universidad tiene la responsabilidad 
social de preparar a los estudiantes con la intención de 
“alinearse con los valores y principios necesarios para 
responder a las nuevas expectativas de la sociedad” y 
enfrentar estos retos de manera consciente y responsa-
ble (Alvarez et al., 2024, p. 188).

3. formación más que instrucción

En el entorno universitario, la educación en y de va-
lores es un pilar y una premisa fundamental para la 
formación de profesionales (Estrada, 2012). Si bien es 
importante la adquisición de conocimientos técnicos y 
científicos, también lo es una formación ética sólida al 
generar un compromiso y una responsabilidad social.

Sin embargo, resulta contradictorio colocar tal 
responsabilidad en la universidad cuando “la escuela 
no representa una experiencia que influya de manera 
eficaz y decisiva en la formación de la moral” (Estrada, 
2012, p. 253). En este sentido, la mayoría de los estu-
diantes con acceso a estudios universitarios ya poseen 
un sistema de valores provenientes de sus distintos con-
textos.

Estrada (2012, p. 240) menciona algunos métodos 
educativos, herramientas, actitudes y aspectos perti-
nentes para los profesores universitarios quienes deben 
considerar en la educación en valores, como son: 1) la 
concientización de los valores como reguladores de la 
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actuación del individuo; 2) ausencia de la doble moral; 
3) la caracterización psicopedagógica; 4) la conciencia, 
la actividad y la valoración como métodos educativos 
en la formación de valores; y 5) la posición profesional 
de los educadores ante los tipos de valores a formar. De 
todos estos, el primer punto resulta fundamental para 
subrayar que educar es más que instruir.

Los valores funcionan como normas internas al 
regular la conducta del individuo, permitiéndole dife-
renciar lo correcto o incorrecto, justo o injusto. Esta 
definición permite vislumbrar su naturaleza, la cual im-
plica una relación entre el carácter objetivo y subjetivo. 
(Estrada, 2012; Sequera, 2014). La relación subjetivi-
dad-objetividad de los valores complejiza la regulación 
y concientización de los mismos, así como su expresión 
en distintos espacios y entornos. Esto debido a las dis-
tintas variables, como el contexto histórico-social, los 
intereses y las proyecciones de cada individuo.

Estrada (2012) señala la importancia de utilizar 
métodos reflexivos y críticos para lograr la concienti-
zación de valores. Como se ha señalado en el aparta-
do anterior, la universidad Campus Universitario Siglo 
XXI utiliza como estrategia de enseñanza el aprendiza-
je basado en casos prácticos del desarrollo de distintas 
competencias, entre ellas las actitudinales, y permite a 
los estudiantes no solo aplicar sus conocimientos aca-
démicos, técnicos y científicos, sino también examinar 
los valores por los cuales guían sus decisiones y accio-
nes. La reflexión y el diálogo sobre estas experiencias 
permiten interiorizar los valores y comprender su im-
portancia como reguladores de su conducta. 

El enfoque de trabajo de estos temas suele ha-
cerse desde una cosmovisión cuyo origen es la Grecia 
clásica, sin embargo, existen cosmovisiones contrarias 



148 

al eurocentrismo y occidentalismo que proponen una 
reintegración del sujeto en el entorno, este tipo de cos-
movisiones enfatizan la relación del sujeto con la natu-
raleza o entorno y la comunidad. Ejemplo de esto es la 
expuesta por Pauta-Ortiz (2023) en su reflexión sobre 
el Sumak Kawsay.

El texto presenta la propuesta de Beorlegui 
(2010) para realizar una revisión filosófica y analítica 
para proponer una reconceptualización del proceso de 
enseñanza aprendizaje. De dicho análisis es posible 
concluir lo siguiente: en gran parte de la historia del 
pensamiento occidental, el sujeto cognoscente ha sido 
concebido como el punto de partida para la creación 
del conocimiento. Esta figura de un sujeto autónomo 
y racional, heredado de la modernidad, ha colonizado 
la propia vida, impactando así la estructura de la edu-
cación.

Lo anterior coloca en crisis la noción occidental 
del sujeto epistemológico, con implicaciones también 
en la educación. Las formas tradicionales de enseñan-
za, basadas en la transmisión de un conocimiento obje-
tivo y universal, pierden sentido en una realidad donde 
el conocimiento es visto como múltiple, parcial y diná-
mico. De esta manera, emerge un enfoque colaborati-
vo, donde el conocimiento se construye en interacción 
entre diferentes actores. Morin (1999) plantea que la 
complejidad del conocimiento requiere de la colabora-
ción entre disciplinas y sujetos diversos. Esta noción de 
conocimiento compartido y dinámico encuentra eco en 
las filosofías del diálogo y la horizontalidad defendidas 
por Paulo Freire, quien postuló que la educación debe 
ser un espacio de reflexión crítica y acción colectiva, 
donde el estudiante y el profesor co-construyen el saber 
en igualdad de condiciones.
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El concepto de convivencia es susceptible de ser 
enseñado. Es imprescindible en un entorno de creciente 
diversidad (cultural, sexual, social, intercultural, etc.). 
Educar para convivir implica centrar la atención en la 
educación de valores como el respeto, la solidaridad, la 
comunicación y sobre todo la escucha.

Hacer realidad la convivencia, como un proceso 
explícito y sistemático dentro de las instituciones edu-
cativas, implica aprender a interactuar con otros en un 
contexto aceptación de la diversidad, pero sobre todo 
de la diferencia (Ávila, 2022). Aprender a convivir se 
presenta como una estrategia encaminada a superar 
el conflicto entre humanos y promover la paz y la de-
mocracia. De esta manera el diálogo se convierte en 
herramienta para la escucha y la comprensión del otro 
en su singularidad. No es simplemente un intercambio 
de ideas entre sujetos que se reconocen iguales, sino 
una interacción entre singularidades expresadas en su 
diversidad, es un medio para explorar las múltiples ver-
dades coexistentes en un mundo fragmentado.

conclusiones

La educación no es un proceso estático, o no debería 
serlo, como fenómeno transmuta y ha de adaptarse a 
los cambios y desafíos de la sociedad contemporánea, 
así como superar modelos educativos obsoletos invita a 
repensar la universidad como un espacio de producción 
de conocimiento horizontal que garantice la equidad en 
el acceso al saber.

La formación universitaria ha de centrar su mira-
da en la formación de ciudadanos críticos, responsables 
y comprometidos con su entorno, por tanto, la educa-
ción disciplinar, aunque importante, ha de superar la 
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trasmisión de conocimientos para asumir el reto de una 
formación hacia la convivencia. Para ello, metodolo-
gías para el desarrollo de habilidades de comunicación 
como el diálogo, el pensamiento crítico, la empatía y 
la participación democrática se vuelven cada vez más 
necesarias. 

A lo largo de este escrito se presentó la manera 
en la cual Grupo Educativo Siglo 21 pretende fomen-
tar el desarrollo de estas habilidades en sus alumnos. 
A partir del diseño, implementación y evaluación de 
casos prácticos fortalece en sus alumnos la capacidad 
de expresión crítica para fomentar una cultura de paz y 
convivencia democrática. 

De esta manera, Grupo Educativo Siglo 21 asume 
el reto de los futuros de la educación, con un modelo 
pedagógico con bases en el pensamiento complejo, la 
horizontalidad y la pedagogía crítica. El interés de la 
institución se centra en formar individuos que no solo 
acumulen información, sino además sean capaces de 
cuestionar, dialogar y transformar su entorno en fun-
ción del bien común.
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introducción

Según lo ha señalado UNESCO (2020), en el transcur-
so de los casi veinticinco primeros años del actual siglo 
XXI, la educación se ha visto transformada y trastor-
nada, tanto en la teoría como en su práctica, a causa de 
los recientes acontecimientos tecnológicos y sociales, 
por ejemplo: la crisis sanitaria global por Covid-19, la 
digitalización generalizada de la vida social, el visible 
incremento de las desigualdades y la precariedad eco-
nómica a nivel mundial, el aumento de poblaciones, 
grupos y colectivos en situación de vulnerabilidad y 
violencia, entre otros conflictos, que en conjunto de-
mandan una concientización inmediata y un giro radi-
cal respecto al quehacer humano en el planeta.

La pervivencia de los racismos, la violencia ho-
micida, las discriminaciones por género o capacidades, 
la intolerancia y la incomprensión giran en torno a una 
percepción generalizada de relativismo y permanente 
insatisfacción personal, desde lo económico hasta la au-
sencia de propósitos y sentidos vitales, que encuentran 
su correlato en las conductas poco éticas o directamen-
te inmorales en la actuación de los entes económicos, 
corporaciones, industria y mass media empresariales 
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al generar deliberadamente, diseñar e imponer nece-
sidades dirigidas ex profeso al consumo irracional, así 
como fabricar y difundir las identidades o estereotipos 
encaminados a aumentar su beneficio mercantil.

Si bien, el incremento social de la desigualdad 
tiene contextos específicos para cada localidad en el 
mundo, es notable el impacto general ocasionado por el 
modelo económico imperante, cuyo imaginario social 
sustenta la ideología del libre intercambio de mercan-
cías y fijación de precios. Este paradigma, en sus diver-
sas acepciones, imprime en los ciudadanos del mundo 
una exigencia desmedida de enriquecimiento personal, 
muy por encima de la cobertura honesta de los satis-
factores esenciales. Solo en la actualidad, a raíz de las 
recientes crisis monetarias, los reiterados impactos me-
teorológicos y la reducción constante del bienestar fa-
miliar y comunitario, se ha atraído la atención acerca 
de las causas que en su conjunto apuntan al evidente 
origen de tales trastornos: el cultivo sostenido de con-
ductas extrañas al sentido común de la especie humana.

En consecuencia, las contrariedades y contradic-
ciones de los modelos sociales vigentes hoy en día, re-
gulados por el beneficio económico y logro material, no 
dan lugar a una visión vital centrada en la experiencia 
colectiva, por el contrario, la naturaleza de sus procedi-
mientos impone a las prácticas sociales cada vez mayor 
individualismo y competencia, consumiendo el tiempo 
y el espacio del que se puede disponer para realizar una 
experiencia mínimamente significativa. El espacio co-
tidiano de las relaciones humanas y los lazos tradicio-
nales han sido intervenidos y pervertidos por procesos 
de mercantilización y cosificación, por lo cual desde la 
formación educativa resulta necesario aportar elemen-
tos relacionales, entre estos deben comprenderse con 
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urgencia los de la equidad, la inclusión y el reconoci-
miento de la diversidad, expresados plenamente en las 
dimensiones dialógica, creativa y empática del ser hu-
mano.

Por ello, la Teoría de las Representaciones So-
ciales (TRS), referida en esta investigación, resulta un 
campo de estudio aplicable al análisis de las conduc-
tas del ser humano en sociedad, además de considerar 
las funciones o motivaciones psicológicas asociadas a 
cada situación particular. Esta metodología contempla 
al sentido común (Moscovici, 2000) como una bisagra 
mental entre el universo cognitivo personal y la reali-
zación o traducción práctica que a partir de este llevan 
a cabo los individuos agrupados, al generar productos 
discursivos, como los realizados por el lenguaje durante 
la comunicación, o bien por medio de otros productos, 
como son el lenguaje escrito, visual y auditivo, propios 
del ejercicio expresivo.

Roselli (2011, p. 182) afirma al respecto: “es 
evidente que [las RS] permiten la comunicación y la 
interacción social a través de un contexto de significa-
ciones compartidas y realidades consensuadas. Es esta 
comunidad de pensamiento lo que posibilita la identi-
dad grupal y el sentimiento de pertenencia”. Este cam-
po de estudio sociológico busca en principio describir 
el estado de la vida o cultura en un grupo social en un 
momento determinado, como pueden ser la escuela o la 
Universidad, pero va aún más allá, al investigar la rela-
ción entre la producción de conocimientos y su socia-
lización, así como sus consecuencias e impacto colec-
tivo. En esta coyuntura se produce una realidad social 
dinámica, según se propone.

A través de una metodología cualitativa, en el 
primer capítulo titulado “Imaginarios y Representacio-
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nes Sociales en el contexto educativo y universitario 
actual” se analiza el papel y contexto que cumplen las 
instituciones educativas en la sociedad actual, a partir 
de una aproximación discursiva, al referir las prácticas 
por las cuales se constituyen con respecto a los sujetos 
inscritos en ellas. En el segundo capítulo, “Estudio de 
las Representaciones Sociales para lograr una ciuda-
danía colaborativa”, se revisa este recorrido en sentido 
inverso: se caracteriza a los individuos sociales como 
participantes de un contrato discursivo instituido ideo-
lógicamente por la escolaridad, en cuanto modelo del 
ejercicio ciudadano, al subrayar la urgente necesidad 
de repensar, desde el diálogo y la colaboración, las re-
presentaciones sociales de la desigualdad y la justicia 
social.

1. imaginarios y representaciones 
sociales en el contexto educativo 

actual

Se considera a las personas inscritas en el paradigma del 
actual tiempo histórico –Modernidad, Progreso y Li-
bre Mercado– carentes en mayor o menor medida de 
las herramientas conceptuales y empíricas necesarias 
para dar significado a su experiencia vital. Guichot 
(2015) cuestiona la función formativa en el ámbito de 
la representación humana a día de hoy, al preguntarse: 
¿Cuál es el modelo de persona y de sociedad por el 
que se apuesta? y, por ende: ¿cómo debería concebir-
se la educación para la ciudadanía mundial? Desde lo 
educativo, este imaginario se refleja en un conjunto de 
representaciones y prácticas estereotípicas de la forma-
ción profesional, como son la elección a priori de las 
profesiones lucrativas en demérito de otras, por ejem-
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plo, las relativas a la vocación personal, la voluntad de 
servicio, las necesidades locales y sobre todo de la re-
flexión crítica y las expresiones creativas. En palabras 
de Lampert (2009):

los alumnos, que provienen de diferentes clases so-
ciales, con peculiaridades, experiencias y estilos de 
vida diferentes, en los que la heterogeneidad pre-
domina, buscan un diploma, por cierto ya bastan-
te devaluado, como condición para competir en un 
mercado de trabajo cada vez más escaso, desafian-
te, calificado y exigente. (p. 101)

Aun y cuando así se conciba en el imaginario 
social moderno, la escolaridad –donde se inscribe lo 
universitario– no ha poseído nunca el monopolio de la 
razón, y con frecuencia padece las contradicciones y 
desafíos que le imponen las transformaciones exterio-
res del saber. De hecho, como plantea Lampert (2009, 
p. 101), a día de hoy: “con algunas excepciones, la 
universidad no logra ya atender a las demandas, las 
exigencias, las expectativas y las necesidades de una 
sociedad cambiante, cada vez más exigente, competi-
tiva, individualista, pragmática y consumista, que es la 
sociedad posmoderna”. Nuestro paradigma actual, cen-
trado en el modelo económico liberal, con fundamento 
en la acumulación de capital, ha hecho de la escuela y 
su discurso un espacio de aprendizaje empresarial, aje-
no y disociado en lo general de la misión y valores de 
la Universidad clásica, donde:

Los servicios se han convertido en productos para el 
mercado; los beneficiarios se han transformado en 
clientes; las relaciones entre servidores y usuarios 
se han transformado en oferta y demanda; la legiti-
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mación centrada en el Estado y en las instituciones 
ha sido trasladada al mercado; las prácticas internas 
de producción y circulación de conocimientos están 
asociadas a la calidad, pertinencia, eficiencia, flexi-
bilidad y oportunidad en el contexto de mercado. 
(Lampert, 2009, p. 102)

Entonces, para ser vigentes, los centros educati-
vos requieren actualizar en forma permanente los mar-
cos institucionales donde se conciben y conducen como 
agentes sociales. En ningún caso podrían permitirse por 
demasiado tiempo permanecer indiferentes al proceso 
histórico, pues, como señala López (2006, p. 63): “es-
tamos asistiendo a la crisis de la universidad no solo 
en los aspectos de la gestión, financiamiento, evalua-
ción y currículo, sino que es la propia concepción de la 
universidad la que debemos adecuar a un entorno que 
muestra cambios radicales”. Incluso cuando en la prác-
tica usualmente se adopten posturas mixtas, ambiguas o 
indecisas al respecto, donde se observa la convivencia 
tensa entre innovación pedagógica y prácticas ideoló-
gicas conservadoras, por las que los estudiantes pueden 
significar y socializar los contenidos impartidos.

En el proceso de formación académica, por me-
dio del aprendizaje, no se juega tan solo la simple sub-
jetivación ciudadana, sino la posibilidad más amplia de 
discernir, decidir e integrar los aprendizajes y actitu-
des con los cuales los individuos diseñan su inserción 
como seres humanos en colectivo. Por ello, la TRS es 
considerada una herramienta conceptual útil para expo-
ner fenómenos significantes o simbólicos relativos al 
sentido común (Moscovici, 2000) estructurado en las 
interacciones humanas, tales como aprendizajes, con-
ductas, lenguajes, motivaciones, usos y costumbres en 
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cada cultura, cuyo análisis va de lo psicológico a lo an-
tropológico.

Por medio de esta metodología, en consecuencia, 
se consigue abordar problemáticas complejas o multi-
disciplinarias, que resultan confusas o pasan desaperci-
bidas durante largos periodos bajo los velos de la invisi-
bilización y la normalización cultural. Ejemplo de ello 
pueden ser los fenómenos relativos a la desigualdad y 
la discriminación educativas. Prado de Souza (2000), 
en este sentido, propone aplicar el análisis de la repre-
sentación al estudio de la falsa lógica subyacente a la 
exclusión escolar, donde se observa comúnmente que 
son aquellos alumnos en situación de pobreza o caren-
cia de recursos materiales quienes reciben una enseñan-
za de peor calidad, al subrayar esta autora: 

La Teoría de las Representaciones Sociales tiene un 
importante aporte que pone a disposición el estudio 
de la exclusión escolar [...] esta teoría ofrece condi-
ciones para develar la cultura escolar y los mecanis-
mos de exclusión que son generados en la realidad 
de la escuela, en su relación contradictoria con la 
sociedad. (pp. 127-128)

En este orden de ideas, la institución escolar mo-
derna se debate comúnmente entre la doble necesidad 
de acoplarse, en lo interior, a los procesos de moderni-
zación tecnológica, al tiempo que mantiene al exterior 
la proyección ideológica tradicional de la educación 
como productora ciudadana, mediante las imágenes 
de su prestigio, tradición o seguridad, por las cuales el 
sujeto inscrito consiente ser guiado, al serle ofertado 
un espacio simbólico de sentido opuesto a la plurali-
dad contingente, en apariencia irracional, del devenir 
sociohistórico.
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Por ejemplo, los participantes inmersos en el 
proceso educativo modelo a menudo padecen los con-
trastes cognitivos y cargas psicológicas impuestas por 
la transformación personal, como producto y fin del 
aprendizaje, al referir y ponderar las exigencias de di-
cho proceso formativo con las dimensiones expandidas 
de una realidad social, determinada en apariencia por 
su contexto inmediato. Por tanto, se observa con fre-
cuencia un marcado contraste entre el discurso univer-
sitario tradicional, inscrito en las prácticas escolares, y 
su correlato social o externo, al percibirse como diso-
ciados por los profesionistas.

La escolaridad pretende preparar para la vida en 
el mundo real, pero este es siempre, para el egresado, 
algo muy diferente a lo previsto. Es decir, el estudian-
te con frecuencia se ve a sí mismo exigido para cum-
plimentar de forma incompatible o poco armónica con 
las demandas establecidas simultáneamente por ambas 
esferas; aún más cuando existe desequilibrio en la rea-
lización de objetivos colectivos o políticos en el seno 
de un grupo social, cuando la instrucción escolar se ve 
desafiada o contradicha por los aprendizajes sociales 
subjetivos.

Para caracterizar su objeto de estudio, en este sen-
tido, la teoría de la RS comparte los principios metodo-
lógicos del denominado Análisis Crítico del Discurso 
(ACD) pues, según Jaramillo (2012, p. 127), este: “im-
plica siempre una lectura de los mecanismos y prác-
ticas ideológicas, de sus huellas y de sus condiciones 
sociales de producción y transformación. Además, se 
parte del presupuesto potente de que el lenguaje nunca 
es imparcial”. El dominio de esta materia, en el ámbito 
pedagógico, ha de permitir a los docentes y diseñado-
res instruccionales aportar e implementar estrategias y 
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soluciones encaminadas a lograr los objetivos de en-
señanza, al encontrarse necesariamente vinculados al 
estado social y sus determinantes en un tiempo dado, 
pues, para este mismo investigador: 

las representaciones sociales, los órdenes de dis-
curso y las prácticas sociales revisadas desde el 
Análisis Crítico del Discurso, devienen como dis-
positivos discursivos que permiten al investigador 
social comprender las maneras en que los sujetos y 
los agentes sociales otorgan inteligibilidad y politi-
cidad a su mundo social. (Jaramillo, 2012, p. 127)

Por ello, se requiere desde el espacio educativo 
adecuar y modelar los contenidos formativos en torno 
al diálogo, la convivencia y el buen vivir, de manera 
que sean para el individuo perdurables en el tiempo, 
más allá del ámbito escolar –del cual se desprenderá en 
algún momento– y sus efectos le acompañen en la vida 
independiente. En el contexto actual del egreso esco-
lar, por ejemplo, cobran especial relevancia las deno-
minadas habilidades blandas (TEDx Talks, 26 de mayo 
2023), comprendidas como habilidades actitudinales 
que favorecen la integración positiva y duradera entre 
individuos, donde se contempla a la formación inter-
personal como área clave del Aprendizaje Colaborativo 
(AC), centrado en la práctica afectiva y la asertividad 
como fundamento de la sociabilidad humana.

Si la dinámica educativa presupone como un 
objetivo en sí la realización colectiva del individuo a 
través de la integración grupal, entonces interesa a los 
fines institucionales vigentes el observar y describir los 
comportamientos y las transformaciones de sus actores 
como objetos de análisis, así como los factores inter-
nos y externos que motivan, favorecen o restringen la 
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emergencia, negociación y difusión de determinadas 
representaciones inscritas en la expresividad, ya sea 
esta textual o conductual.

Dichas ideas conforman el sustrato de una reali-
dad social, comprendida como el producto o traducción 
entre una representación formada y el medio o discur-
so empleado para hacerla comunicable en la práctica, 
como ocurre con el lenguaje y sus determinantes con-
textuales Desde la óptica del ACD: “el discurso con-
tribuye a sustentar y reproducir órdenes sociales, pero 
también es un dispositivo potencialmente significativo 
para ayudar a transformarlo y subvertirlo radicalmente, 
en situaciones sociales que tienen un correlato local y 
global” (Jaramillo, 2012, p. 127).

La situación didáctica presenta una oportunidad 
inmejorable para instrumentar una comunicación dia-
lógica entre semejantes, su implementación da lugar 
a una representación multifactorial y compleja, y todo 
contenido programático puede ser aprovechado a su 
vez como punto de partida para motivar una socializa-
ción significativa e incluyente por medio de la conver-
sación, al ser esta un requisito indispensable para lograr 
un aprendizaje colaborativo (Amar, 2023). La relación 
comunicativa inscrita en el ejercicio del diálogo escolar 
permite modelar a los participantes como sujetos que 
cooperan entre sí para socializar conocimientos, habili-
dades y actitudes significativas. Roselli (2011) afirma:

Pensamos que el análisis de la construcción social 
de conocimientos en situaciones microsociales [...] 
permite un acceso empírico al proceso psicológico 
cognitivo de la construcción epistémica. El aula de 
clase, o el grupo de trabajo, es una microsociedad 
cuya finalidad esencial es elaborar conocimiento 
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compartido en un marco de interacción. Esto su-
pone negociación de significados y elaboración de 
consensos. (p. 183)

Las situaciones de cooperación con otros seme-
jantes comúnmente suponen para el individuo un con-
flicto cognitivo, que llega a ser abordado a través de la 
negociación simbólica de significados socioculturales. 
La importancia de la comunicación en la conversación 
dialógica está subrayada por la recuperación de una 
conciencia de la vida colectiva, en cuya realización en-
cuentra sentido la experiencia individual. La confron-
tación y debate ante los demás no debería ser motivo 
de angustia ni frustración, mucho menos pretexto de 
agresión ni motivo para silenciar al interlocutor al pres-
cindir de capacidad argumentativa, según ocurre con 
frecuencia en los entornos digitales de actualidad. En 
opinión de Amar (2023):

Se establece un discurso a través del valor que ad-
quiere el diálogo en el seno del aula como una ac-
ción asamblearia, produciéndose con más de dos 
miembros, en base al respeto y con la pretensión 
de aportar luces o sombras para dirimir la conve-
niencia de una u otra [...] para que la reflexión sea 
la base de la acción para persuadir al otro, conven-
cerle de que hay que participar y contribuir con la 
palabra. (p. 168)

A toda didáctica corresponde un modelo situacio-
nal adecuado para instrumentar este aprendizaje de ma-
nera efectiva. Aun cuando en la práctica sea imposible 
traducir la realidad fielmente, debido a su heterogenei-
dad o relatividad, por medio de una RS adecuada pue-
de describirse objetivamente una parte significativa de 
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ella, contemplando además al individuo mismo como 
parte del todo, respecto a los fines de conocimiento de 
su interés, encontrando así un diálogo científico equili-
brado entre objetividad y subjetividad. Como Villarroel 
(2007) explica:

La originalidad de las representaciones sociales re-
side en proponer que el sentido común –aquel que 
nos sirve para nuestros intercambios y acciones co-
tidianas– se configura, en buena medida, a partir de 
los modelos y sistemas intelectuales desarrollados 
por la ciencia y diseminados en una sociedad o cul-
tura dadas; esos sistemas científicos son, a su vez, 
remodelados o reconstruidos por medio de los in-
tercambios entre sujetos y grupos sociales. (p. 438)

Cada institución, mediante los objetivos de en-
señanza caracterizados por sus programas educativos, 
puede asumir así la responsabilidad de proporcionar al 
individuo herramientas críticas aplicables a la obser-
vación y transformación de su paradigma sociohistó-
rico, además de subrayar la construcción de conduc-
tas afectivas y principios morales coherentes con el 
mayor bienestar comunitario. Por ello resulta urgente 
y necesario reflexionar sobre la diversidad de apren-
dizajes inscritos e implícitos en el discurso educativo, 
especialmente aquellos que favorecen la convivencia e 
impactan en la cohesión social, al lograr involucrar a 
cada estudiante con una representación empática de sus 
semejantes. Refieren Anzaldúa y Ramírez (2016):

La institución como creación colectiva humana re-
quiere re-producirse insistentemente en el actuar 
de los “individuos sociales” que la encarnan en sus 
prácticas, en sus modos de ser, de pensar y de ha-
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blar, donde se expresan todos estos elementos. En 
esa fuerza de lo instituido, en la repetición, se abre 
la potencia de lo nuevo: la creación instituyente. La 
dinámica social se ve alimentada por los juegos de 
la psique (…), que encuentra reconocimiento, valía 
y efectividad en la institución. (p. 24) 

Sin embargo, a pesar de las diversas propuestas 
pedagógicas, tendientes a visibilizar teóricamente tales 
desvíos y condicionamientos discursivos, alcanza a ob-
servarse en la práctica que la implementación social de 
estas transformaciones no se concreta, y acaba por frus-
trar todo intento de emancipación de dichas estructuras, 
al ocasionar que tarde o temprano todos los individuos 
retornan a integrarse, de manera consciente o incons-
ciente, a las anteriores dinámicas de las cuales busca-
ban en principio desprenderse, pues en su conjunto la 
sociedad actúa como retroalimentadora y reproductora 
de estas representaciones, al sancionar como desviacio-
nes o equívocos esas conductas críticas que interrogan 
su devenir aparentemente ciego e irreflexivo.

El planteamiento de las RS se vuelve relevante 
toda vez que se busca establecer nuevas relaciones de 
sentido entre las diversas áreas en que se desarrolla la 
existencia en conjunto, reconectando cada una de ellas, 
como pueden ser la familia, las instituciones escolares, 
el Estado y las diversas comunidades y sociedades por 
medio de las cuales cada individuo adquiere y comu-
nica sus ideas acerca del mundo y de la realidad. Esta 
preocupación se encuentra plasmada en el documento 
titulado Visión y marco de los futuros de la educación, 
editado por la UNESCO (2021) donde se plantean los 
posibles nuevos marcos globales para el logro de la 
justicia y la prosperidad futuras. Así, para dar una res-
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puesta a la pregunta sobre la formación humana, en este 
contexto, se implica el concebir desde lo educativo una 
representación social coherente del ejercicio ciudada-
no, formalizada en cuanto objeto de aprendizaje.

2. las representaciones sociales como 
herramienta para lograr una ciudadanÍa 

colaborativa

Así como para Foucault (2010) el ser humano, en cuan-
to concepto, es una invención discursiva de reciente 
data, de manera análoga, la institución escolar lo es, en 
su propia medida, otro tanto. No es contingente el he-
cho de que el vínculo que los une a ambos en su origen 
histórico sea esencialmente indisoluble. La escuela mo-
derna y, por ende, la universidad actual, más que la es-
tructura delimitada físicamente, es un conjunto sociali-
zado de prácticas discursivas, por las cuales se produce 
al modelo de ser humano deseable en cierto momento, 
esto es, un ciudadano (Durkheim, 2001).

Hoy el ejercicio de la ciudadanía se halla en un 
proceso de transformación crítico, puesto que algunos 
de sus elementos significativos dentro del sistema so-
cial del pasado siglo XX, como son la igualdad y la 
convivencia, están siendo alterados, de acuerdo con 
Hopenhayn (2000), tanto en su práctica como por las 
ideas según las cuales se les concibe como derechos. 
Esto se puede ver reflejado en la indiferencia e insa-
tisfacción que caracterizan a nuestra sociedad a nivel 
local y global, donde el ser humano –a pesar de obtener 
en ciertos casos más que solo la subsistencia necesaria– 
no encuentra un punto de referencia estable, pues se le 
empuja siempre a pretender más, sin percibir el goce de 
su condición ciudadana en tanto experiencia de sentido.
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Hay tendencias propias de la vida moderna que 
minan la cohesión social: la movilidad ocupacio-
nal que socavó la solidaridad de clase, la movilidad 
geográfica que socavó la solidaridad de barrio, la 
movilidad familiar que socavó los núcleos familia-
res de protección, y la reciente recomposición de 
la política que parece generar una ola de “desafec-
ción” ciudadana frente al sistema político. (Hopen-
hayn, 2000, s. p.)

El concepto de progreso, en cuanto imaginario y 
representación de la modernidad en sí misma, ha sido 
base del sistema de significación social vigente. Su prác-
tica sostenida ha devenido en una ideología, un entra-
mado discursivo de significantes carentes de significado 
trascendente que, no obstante, continúa funcionando por 
inercia tan solo al interior de su propio sistema simbóli-
co. En opinión de Dieterich (2001, p. 58): “la universali-
zación del actual modelo y nivel de consumo del Primer 
Mundo es ecológicamente imposible. Sin embargo, las 
elites globales no disponen de una alternativa más racio-
nal para las mayorías”. De forma que este progreso nun-
ca se materializa en el tiempo histórico presente, nunca 
es realizado como un logro, sino experimentado como 
un aprendizaje social sin objetivo último.

En el panorama actual, es sabido que el apren-
dizaje escolar compite en todo momento con dicho 
aprendizaje social; “la escuela tiene con frecuencia la 
sensación de verse desbordada por lo que se denomi-
na la escuela paralela” (Touraine, 2000), dado que las 
entidades educativas conviven y se interrelacionan en 
nuestro tiempo con otros artefactos culturales diversos, 
cuya evolución no siempre es sincrónica, al producir 
subjetivación a través de determinados esquemas de ad-
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quisición de conocimientos y generar heterogeneidad o 
diversidad en el pensamiento colectivo. Con frecuencia 
se comprueba en la experiencia que ambas esferas se 
denuncian la una a la otra, desde su particular ontología 
discursiva. 

Por ello, desde la enseñanza deben considerarse 
como objetivos de aprendizaje, además de los conoci-
mientos propios de las formaciones profesionales, los 
saberes críticos específicos acerca de la contextualidad 
social en que van a ser ejercidas. Desde la óptica de 
las RS es fundamental decidir en lo pedagógico si es la 
escolaridad la que conforma al ser social o bien este es 
producido a priori por las prácticas significantes inscri-
tas en su localidad. Las instituciones educativas com-
parten con los núcleos familiares la responsabilidad de 
ponderar la potencialidad individual y la oportunidad 
comunitaria, por medio de una reestructuración de los 
modelos convencionales de representación deseados o 
proyectados como esenciales para el desarrollo. Frente 
al aprendizaje social, el ejercicio docente adquiere una 
función trascendente, pues afirma Guerra (2023):

En la actualidad, cuando la verdad parece sustitui-
ble y ser creíble para los ojos del mundo, la uni-
versidad cobra mayor relevancia y sentido, los 
docentes adquieren un papel esencial para que los 
estudiantes se sigan formando con valores y acti-
tud crítica, obtengan conocimientos esenciales y, al 
mismo tiempo, sean capaces de producirlos por sí 
mismos. (p. 69)

Visto así, todo proceso educativo plantea una al-
ternativa empática a la soledad radical del individuo 
arrojado al mundo, al modelar, por una parte, un apren-
dizaje colaborativo entre actores, al tiempo que motiva 
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un cambio de conducta en ellos, reflejado en la pro-
ducción colectiva de determinadas representaciones e 
imaginarios. Como en lo político, la escolaridad inclina 
al diálogo, así como a la definición y negociación de 
objetivos en común, al tomar en cuenta la diversidad 
de contextos y consensos de realidad, con el propósito 
de coadyuvar a la pertenencia e integración sociales, 
reduciendo al mismo tiempo la desigualdad por causa 
de prejuicios. Para Guerrero y Lozada (2007), en el es-
tudio de las RS:

Interesa conocer el rol jugado por las representa-
ciones sociales de la diversidad y la diferencia, así 
como de su reconocimiento, aceptación y conse-
cuente preservación y protección. Es decir, la dife-
rencia y la pluralidad como factores constitutivos 
de cohesión y tejido social y como ejes simbólicos 
de las representaciones de sí y el Otro construidas 
socialmente. (p. 29)

Así, aunque a día de hoy suele señalarse a la 
formación profesional como fuente de competencia o 
desigualdad en cuanto causa de estratificación social, 
lo cierto es que esta opinión llega a ser sesgada, al 
fundamentarse en la falsa percepción construida so-
bre la distinción entre aquellos denominados como 
capaces de quienes, por el contrario, son clasificados 
como deficientes, en virtud de las RS incrustadas en el 
imaginario de la especialización empresarial, dada en 
el marco relativo a los fines prácticos del trabajo que, 
al interior de la teoría económica liberal, conducen a 
la acumulación o apropiación capital tanto de riqueza 
material como de conocimiento. Prueba de ello es el 
corporativismo tecnológico emanado de la Revolu-
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ción 2.0, cuya crítica ha dado lugar al término extrac-
tivismo infocognitivo (Ramírez y Minteguiaga, 2020).

Para confrontar la preeminencia del aprendizaje 
social negativo y el extractivismo, el Estado y las ins-
tituciones escolares necesitan trabajar de la mano por 
medio de RS positivas para establecer objetivos en co-
mún. Con respecto a la inclusión, la equidad y la no dis-
criminación, resulta obligado tomar en consideración 
las deficiencias, socializadas como discapacidades, al 
fomentar la participación ciudadana mediante una prác-
tica educativa que trascienda el espacio de las aulas. 
Ramírez y Minteguiaga (2020, p. 60) concluyen: “no es 
suficiente la búsqueda y la conquista de lo público en el 
campo universitario y de Educación Superior sino [sic] 
se modifica el gobierno de los conocimientos imperan-
tes en la economía”. Dicha modificación puede conce-
birse como un reenfoque o ampliación de los actuales 
derechos humanos, conocidos como derechos sociales.

La necesidad y materialización de los derechos 
sociales da origen al término DESC o DESCA, Dere-
chos Económicos, Sociales, Culturales y Ambientales, 
contemplados desde el año 2011 en México (CNDH, 
2022), que buscan obligar al Estado por medio de sus 
representantes a revalorar de manera multidimensional 
los estándares de medición del desarrollo o bienestar 
tradicionales, encaminados a la reducción y prevención 
de la pobreza y la desigualdad, al añadir elementos cua-
litativos a los cuantitativos estandarizados. Los DES-
CA son denominados derechos de tercera generación, 
pues complementan a los ya instituidos legalmente, en 
consideración de las vulnerabilidades que limitan su 
implementación efectiva.
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Los DESCA se identifican como aquellos derechos 
que se relacionan con la satisfacción de necesida-
des básicas de las personas, comprenden distintos 
Derechos Humanos, entre ellos: a un nivel de vida 
adecuado, a la alimentación, a la salud, al agua, al 
saneamiento, al trabajo, a la seguridad social, a una 
vivienda digna y decorosa, a la educación, a la cul-
tura, así como al medio ambiente. (CNDH, 2022)

Las RS como hipótesis de investigación en socio-
logía son imperativas en este panorama político, donde 
las identidades nacionales y continentales nunca han 
cesado de ser conflictuadas. Al respecto, Hopenhayn 
(2000, s. p.) subraya: “los Estados tienen que buscar 
las formas idóneas para reducir las desigualdades de 
origen, así como las dinámicas que las refuerzan”, de 
aquí la necesidad de implementar de manera efectiva 
los llamados derechos sociales en el contexto latinoa-
mericano. 

En este sentido, la verdadera educación incluyen-
te no debe solo insistir en la inclusión física de aque-
llos a quienes se discapacita de antemano por razón de 
sus diferencias, sino con mayor razón en evidenciar la 
invisibilización democrática, producto de las brechas 
cognitivas entre las diversas personas, con origen en 
representaciones sociales sesgadas, al reforzar solo 
aquellas que contribuyen a perpetuar la ideología de la 
normalidad. Prieto et al. (2020) expresan:

Si la educación es un derecho fundamental, este de-
recho debe significar la posibilidad de ser recono-
cido y de reconocer al otro, como parte integrante 
de la sociedad, sobre la base de la diversidad que 
nos enriquece en nuestra condición humana y a par-
tir de la cual todos y cada uno nos encontramos en 
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la capacidad de contribuir a la construcción de una 
justicia social, de un orden en el que no se vulnere 
la dignidad de pertenecer a la condición humana. 
(p. 306)

De manera que toca a las instituciones educati-
vas sumarse a la mejor implementación social de estas 
acciones afirmativas, al hacer posible su práctica a tra-
vés de la instrucción y la profesionalización, desde la 
contribución específica que cada área del conocimiento 
y carrera establezca como su objeto de estudio, en par-
ticular al hacer conciencia en los estudiantes respecto 
a las funciones o mecanismos por los cuales se ejecu-
tan los DESCA, en caso de no ser objeto de obligato-
riedad legal de iure. Puesto que, para concretarse en 
una realidad social determinada, algunos derechos de-
ben ser avalados por el consenso comunitario, donde 
es imperativo que cada ciudadano integre la imagen o 
representación de su contribución al bienestar y cómo 
ayudan al logro de la justicia social.

La capacidad humana de entablar, reconocer y 
transformar los discursos, en cuanto práctica social me-
diante la cual se estructuran los imaginarios y las re-
presentaciones, es el vehículo esencial para convertir la 
TRS en objeto de derechos humanos concretos, lo que 
conlleva la necesidad de desarrollar desde la educación 
las habilidades requeridas para extraer el potencial ciu-
dadano de cada individuo o estudiante, previo a su in-
tegración en la vida profesional. Es decir, se requiere 
potenciar en lo cognitivo, desde el aprendizaje escolar, 
las capacidades de participación, por medio del pensa-
miento crítico, la reflexión individual y la colaboración 
incluyente, que son tan necesarias para las sociedades 
latinoamericanas en la actual coyuntura, pues:
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Se trata, entonces, de mirar los procesos de rever-
sión de las formas excluyentes que han sido base 
de las dinámicas del mundo académico en la re-
gión [...] La gobernanza precisa ser repensada en 
el sentido de construir procesos más democráticos 
de participación en relación con los grupos subre-
presentados y excluidos del sistema educativo y de 
los principales aprendizajes significativos. (Didrik-
sson, et al., 2020, p. 22)

Por otra parte, el aprendizaje colaborativo permi-
te asumir la práctica de la justicia como un logro so-
cial, donde los individuos dialogan entre sí en torno a 
la resolución de un problema en común, de este modo 
se pretende una transformación discursiva de diversas 
representaciones y prácticas presentes en el imaginario 
colectivo, cuyo fin es alcanzar una participación plena 
en el Estado. Por esto es relevante la posición ideológi-
ca adoptada por este en cada tiempo, representada ge-
neralmente por las instituciones ciudadanas a través de 
sus formaciones discursivas. En palabras de Prieto, et 
al. (2020):

Una educación inclusiva, materializada en una rea-
lidad escolar en donde sea [sic] atienda de manera 
efectiva a la diversidad de condiciones, necesida-
des, intereses, expectativas y problemáticas de los 
estudiantes, sería la representación de la realización 
misma del Estado Social de Derecho. (p. 305)

Los DESCA pueden considerarse derechos ba-
sados en capacidades diversas, al tiempo que la com-
prensión de estas necesita ser reestructurada al interior 
del imaginario colectivo. Desde lo educativo, la cola-
boración entre Estado, institución, comunidad e indi-
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viduos es una red compleja que debe tejerse de manera 
simultánea en el pensamiento ciudadano, desde las eta-
pas más tempranas del aprendizaje. El estudio de los 
imaginarios y las RS, así como la crítica discursiva son 
herramientas sociocognitivas que permiten caracterizar 
el presente con relación a los hechos del pasado y las 
expectativas futuras.

El “Enfoque del Desarrollo Humano”, propuesto 
por Amartya Sen, y posteriormente el “Enfoque de las 
Capacidades”, desarrollado por Martha Nussbaum, co-
rresponden al ámbito teórico de los DESCA, pues com-
prenden el objetivo de la justicia social básica, a través 
de la mejor interpretación y orientación de los indica-
dores económicos cuantitativos, donde aspectos tales 
como la educación o la salud no se reflejan de manera 
simple, al depender de su interacción con numerosas 
variables. Las capacidades entendidas por Nussbaum 
(2012) pueden considerarse oportunidades que tienen 
las personas para elegir o actuar libremente, pero son 
distintas a las habilidades internas o aprendidas, al re-
querir combinarse con ciertos factores sociales, de tal 
forma esta autora distingue entre capacidades internas 
y combinadas, al afirmar:

Esta distinción se corresponde con dos labores de 
toda sociedad digna. Una sociedad podría estar pro-
duciendo adecuadamente las capacidades internas 
de sus ciudadanos y ciudadanas, al tiempo que, por 
otros canales, podría estar cortando las vías de ac-
ceso de esos individuos a la oportunidad de funcio-
nar de acuerdo con esas capacidades. (p. 41) 

Por ejemplo, desde el punto de vista ideológi-
co, se ha representado a la educación institucional a lo 
largo de su historia como único o principal medio de 
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socialización ciudadana, al grado de declararla como 
obligatoria en sus niveles básico y medio superior, y 
por tanto se la hace ver como un requisito insoslayable 
de este reconocimiento en colectivo. De manera que 
los individuos no escolarizados o en deserción, si bien 
son considerados garantes de las mismas oportunidades 
que los profesionalizados, ven en la realidad social una 
disminución de su ejercicio, como pueden ser la asocia-
ción o la participación política, al dar el Estado lugar a 
una vulnerabilidad añadida por causa de la normaliza-
ción de un derecho antecedente. Al respecto, Didriks-
son et al. (2020) señalan:

la política de acciones afirmativas que se ha pre-
sentado en distintos países durante las últimas dos 
décadas es un recurso fundamental para que seg-
mentos sociales tengan acceso a la educación supe-
rior, de tal modo que sea posible el diálogo con las 
trayectorias de los estudiantes que constituyen las 
nuevas generaciones, sobre todo de hijos de padres 
no escolarizados que puedan contribuir en la pro-
ducción de conocimientos por fuera de los moldes 
tradicionales universitarios. (p. 22)

Asimismo, la transformación tecnológica impone 
a día de hoy una doble necesidad a los profesionistas, 
que son las de capacitarse y adquirir nuevas destrezas 
tecnológicas, aplicables al entorno laboral presente, 
al mismo tiempo que requieren cultivar competencias 
consideradas como viejas, anticuadas, o aburridas, que 
comprenden el pensar por sí mismo, el reflexionar so-
bre temas colectivos y producir los discursos respon-
sables para lograr fines ciudadanos en común. Hopen-
hayn (2000) sostiene:
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Un “ciudadano” en una sociedad de la información 
y de la gestión, sería aquel que dispone de conoci-
mientos y de bienes necesarios para participar como 
actor en los flujos de información, en la circulación 
de conocimientos y en el diálogo mediático, y para 
adaptarse a nuevos procesos de gestión y organiza-
ción. (s. p.)

La participación democrática es una realización 
en el presente de un futuro proyectado como posible. 
La acción colectiva y el compromiso con los valores 
democráticos pueden ser practicados desde la escola-
ridad, contemplando el pluralismo, la diversidad y la 
libertad de pensamiento y crítica. Los sistemas edu-
cativos, mediante sus objetivos de aprendizaje, deben 
comprometerse a integrar y cumplir con los procesos 
requeridos para alcanzar tales logros.

La conciencia amplificada de una ciudadanía 
mundial en la era planetaria (Morin et al., 2006, p. 
116) debe fundamentarse en representaciones sociales 
congruentes con respecto a problemas globales, pero 
tal requisito solo puede concebirse gracias al ejercicio 
del diálogo político inscrito en la conversación, como 
la más elemental de las colaboraciones interpersonales 
pues, según Amar (2023, p. 170): “el diálogo lleva im-
plícito una voluntad de hacer cambiar a las personas 
que están en ese círculo. El diálogo es movimiento de 
emociones o pasiones”. 

reflexión final

La complejidad en que se inscribe el actual panora-
ma de fragilidad mundial, con respecto al lugar que 
la especie humana ocupa en el planeta y su actuar en 
consecuencia, impone la aportación de colaboraciones 
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científicas y filosóficas que, además de establecer ob-
jetos de estudio concretos y factibles, permitan incor-
porar la subjetividad de la crítica discursiva propia del 
pensamiento humanista. Para lograrlo, puede partirse 
de la caracterización formal de una sociedad en cuanto 
objeto de análisis, tomando en cuenta además el mun-
do mental compartido por los integrantes de la misma, 
para dar cuenta de sus interacciones conductuales y co-
municativas. Tal es la función característica de la TRS 
como disciplina psicosocial.

La metodología de la TRS es aplicable a la des-
cripción de las sociedades y micro sociedades educati-
vas, toda vez que en su funcionamiento interno inter-
vienen conductas y discursos que serán reproducidos 
posteriormente por los sujetos egresados, al integrarse 
a la vida independiente o profesional. El estudio de sus 
conductas constituye un modelo previo a su materia-
lización práctica fuera del ámbito institucional, por lo 
cual es relevante contar con una descripción aproxima-
da de aquellas representaciones inscritas en su men-
talidad individual y grupal, con la finalidad de actuar 
oportunamente en el establecimiento de objetivos de 
aprendizaje contextuales, no disociados de su imagina-
rio colectivo.

La aplicación de la TRS encaminada a la imple-
mentación y logro de derechos DESCA en la sociedad 
escolar resulta factible y deseable, siempre que pueda 
contribuir a la transformación del paradigma institu-
cional de capacidades y discapacidades, al considerar 
que esta diferencia surge de un conjunto de prejuicios 
difundidos tanto por el aprendizaje social como refor-
zados negativamente por el establecimiento de algunos 
derechos antecedentes, en cuanto causa de discrimina-
ción, invisibilización o normalización.
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De tal suerte que compete a una teoría de los ima-
ginarios sociales el dar cuenta de cómo se generan y se 
difunden determinados pensamientos, actitudes y con-
ductas, partiendo de lo individual a lo colectivo, con 
el fin de establecer modelos de acción en lo presente y 
futuro, para aportar soluciones oportunas a las proble-
máticas inscritas en el devenir humano y planetario. La 
TRS busca describir objetivamente los fenómenos que 
resultan del ejercicio de las subjetividades en conjun-
to, al tiempo que contribuyen a rescatar las dimensio-
nes subjetivas inscritas en los conocimientos formales, 
para hallar una posición estable desde la cual el indivi-
duo pueda proyectar y significar su existencia en tanto 
miembro consciente de su especie.

Por otra parte, al considerar que la TRS se inscri-
be en las prácticas tanto del lenguaje como de diversos 
productos comunicativos, se puede proponer que las 
actividades grupales llevadas a cabo mediante un diálo-
go estructurado, como son las asambleas, los foros, los 
debates y las conferencias –además de los media tra-
dicionales y digitales, incluida la fotografía– también 
contribuyen a la formación y transformación de otras 
representaciones culturales, por lo cual, la producción 
de estos materiales en el entorno social inmediato pue-
de impactar de manera positiva en las conductas y acti-
tudes de los miembros grupales, siempre que se realice 
de manera responsable.

La edición de una gaceta o informativo institu-
cional, por ejemplo, puede conseguir el objetivo de 
agrupar a una comunidad escolar en torno a objetivos 
sociales comunes, al mismo tiempo que puede ser un 
importante instrumento de representación, al consignar 
discursos e imágenes que aportan identidad a la comu-
nidad, donde cada uno logre reconocerse entre y en 
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los demás. En este sentido, los productos discursivos 
de representación escolar pueden motivar a las y los 
alumnos a interesarse con mayor profundidad tanto en 
la práctica de la lecto-escritura como en el desarrollo 
del pensamiento crítico, y contribuir así al logro del 
aprendizaje colaborativo.

El fomento de representaciones sociales respon-
sables y positivas debe ir de la mano con el reconoci-
miento y crítica de ciertos hábitos propios del apren-
dizaje social, que no siempre son compatibles con las 
culturas institucionales o que conflictúan las relaciones 
entre miembros de la comunidad, como son alumnos 
y docentes. Ante ello, estos primeros tienen la respon-
sabilidad personal de reflexionar sobre el consumo de 
dichos productos, al tomar conciencia de su función 
psíquica y las consecuencias que ocasiona en su ren-
dimiento académico. Los docentes, por su parte, son 
responsables de ejercer su tolerancia y asertividad para 
lidiar con los conflictos ocasionados por esta contami-
nación discursiva, a través de mejores prácticas docen-
tes.

En cuanto a la gobernanza y realización de estado 
de derecho es posible proponer que un siguiente paso 
político en los Derechos Humanos DESCA puede com-
prender el impacto que ocasionan las representaciones 
sociales negativas, estereotípicas o normalizadas, que 
actúan sobre los grupos expuestos, agravando su situa-
ción, y que tienen que ver con la promoción o difu-
sión de discursos y mensajes ex profeso, cuyo consumo 
discrecional oculta o invisibiliza prácticas socializadas 
que contradicen y dificultan el alcance y goce de los 
derechos humanos fundamentales en conjunción con 
los culturales.
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Ello compete a la actuación del Estado frente a 
las trasgresiones que sugiere a los individuos el modelo 
económico capitalista. Si bien, esta actuación no puede 
fundarse en la censura ni la represión de las garantías 
individuales ni de asociación, debe contemplar los mar-
cos de su actuación e implementar respuestas que invi-
ten al cambio positivo por los emisores de estos mensa-
jes, hoy en día, en los campos culturales de la música, 
las redes sociales, la televisión y radio, el periodismo, 
publicaciones masivas, diversos canales publicitarios, 
alimentos industrializados, etcétera.

La comprensión y uso adecuado de la TRS, apli-
cada a la realización de la vida cultural de las socieda-
des humanas, puede impactar de manera positiva a tra-
vés del logro de una mejor justicia social, al tiempo que 
aporta elementos para la construcción de ciudadanos 
participativos y responsables de manera comunitaria y 
global, lo que traducido al concepto de interculturali-
dad abonará a la conformación última de ciudadanos 
mundiales, donde el sentido de existencia no se agote 
al interior del sí mismo individual, sino que pueda ser 
esencialmente reconocido en los demás.

referencias

Amar, V. (2023). Hablar por hablar. Conversacio-
nes alrededor del diálogo universitario en cla-
se. Aula Abierta, 52(2), pp. 167-174. https://doi.
org/10.17811/rifie.52.2.2023.167-174

Anzaldúa R., y Ramírez B. (2016). Reflexiones sobre 
la investigación de lo imaginario. En Pérez, L. y En-
ríquez, G. (Coords.). Imaginario social y represen-
taciones sociales. Teorías sobre el saber cotidiano. 
Universidad Autónoma de Morelos. pp. 11-33.



 183

CNDH. (2022). Informe de actividades 2022. CNDH 
México. https://informe.cndh.org.mx/menu.
aspx?id=50072

Didriksson, A., Álvarez, F., Caamaño, C., Caregnato, 
C., Perrotta, D., del Valle, D., Hernández, A., Tor-
lucci, S. (2020). La ciencia y la tecnología desde 
las humanidades: temas emer(conver)gentes. Inte-
gración y conocimiento, 9(2), pp. 14-42. https://doi.
org/10.61203/2347-0658.v9.n2.29471

Dieterich, H. S. (2001). Bases del nuevo socialismo. 
Editorial 21.

Durkheim, E. (2001). Educación y sociología. Altaya.
Foucault, M. (2010). Las palabras y las cosas. Siglo 

XXI.
Guerra, M. (2023). Libertad del pensamiento: largo 

camino para hacerla realidad. En Barrera, A. Liber-
tad de pensamiento: privilegio universitario. Fondo 
Editorial del Estado de México, pp.15-78.

Guerrero, A., y Lozada, M. (2007). América Latina: in-
vasión, invención y creación. En Arruda, A., y de 
alba, M. Espacios imaginarios y representaciones 
sociales. Antrhropos. pp. 23-44. 

Guichot, V. (2015). El «Enfoque de las Capacidades» 
de Martha Nussbaum y sus consecuencias educa-
tivas: hacia una pedagogía socrática y pluralista. 
Teoría Educativa, 27(2), pp. 45-70. http://dx.doi.
org/10.14201/teoredu20152724570

Hopenhayn, M. (2000). Ciudadanía e igualdad so-
cial: la ecuación pendiente. Reflexión Política, 
2(3), pp.1-14. https://www.redalyc.org/articulo.
oa?id=11020306

Jaramillo, J. (2012). Representaciones sociales, prác-
ticas y órdenes del discurso. Una aproximación 
conceptual a partir del Análisis Crítico del Dis-



184 

curso. Entramado, 8(2), pp. 124-136. http://www.
scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid
=S1900-38032012000200009

Lampert, E. (2009). (Re)crear la universidad: una 
premisa urgente. Perfiles Educativos, XXXI(126), 
pp. 100-114. https://www.redalyc.org/articulo.
oa?id=13211828006

López, F. (2006). Escenarios mundiales de la educa-
ción superior: análisis global y estudios de casos. En 
López Segrera, F. Escenarios mundiales de la edu-
cación superior: análisis global y estudios de ca-
sos. Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(CLACSO), pp. 21-106.

Morin, E., Ciurana, E. R., y Motta, R. D. (2003). Edu-
car en la era planetaria, Gedisa.

Moscovici, S. (2000). Social Representations: Explo-
rations in Social Psychology. Polity Press.

Nussbaum, M. (2012). Crear capacidades. Propuesta 
para el desarrollo humano. Paidós.

Prado de Souza, C. (2000). Develando la cultura es-
colar. En Jodelet, D. y Guerrero, A., Develando 
la cultura. Estudios en representaciones sociales. 
UNAM. pp. 127-151.

Prieto, W., Gómez, N., Acero, M., y Castro, A. (2020). 
Educación y justicia social: desafíos y expectativas 
de la educación inclusiva en el contexto del estado 
social de derecho. Sinergias Educativas, 5(2), pp. 
287-304. https://sinergiaseducativas.mx/index.php/
revista/article/view/138/400

Ramírez, R. y Minteguiaga, A. (2020). Del Extracti-
vismo Infocognitivo a la Economía Social de los 
conocimientos: una propuesta desde el sur local. In-



 185

tegración Y Conocimiento, 9(2), 57-69. https://doi.
org/10.61203/2347-0658.v9.n2.29478

Roselli, N. (2011). Teoría del aprendizaje colaborativo 
y teoría de la representación social: convergencias 
y posibles articulaciones. Revista Colombiana de 
Ciencias Sociales 2(2), pp. 173-191. https://www.
redalyc.org/articulo.oa?id=497856287004

TEDx Talks. (26 de mayo 2023). Es hora de las habili-
dades blandas. [Video de YouTube]

https://www.youtube.com/watch?v=E82GupnPrq4
Touraine, A. (2000). ¿Podremos vivir juntos? FCE. 
UNESCO. (2020). Visión y Marco de los Futuros de la 

Educación. https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/
pf0000373208_spa

Villarroel, G. (2007). Las representaciones sociales: 
una nueva relación entre el individuo y la sociedad. 
Fermentum, Año 17(49), pp. 434-454. https://www.
academia.edu/80621046/Las_representaciones_so-
ciales





capÍtulo vii
el impacto de la inteligencia artificial 

en la educación superior del futuro

Carlos Mata Flores
DOI: https://doi.org/10.53436/92Cd84Ts

presentación

La educación superior es un proceso multifacético, pues 
implica la adquisición de conocimientos y habilidades; 
es un esfuerzo individual y colectivo influenciado por 
el contexto en el cual se desarrolla. Contempla la mejo-
ra afectiva, cognitiva y la persistencia social arraigada 
en las comunidades, por lo cual es crucial discutir y 
definir los valores y conocimientos a enseñar. Por otro 
lado, los avances tecnológicos en informática y comu-
nicaciones han dado paso a nuevas ciencias y discipli-
nas, como la inteligencia artificial, que indudablemente 
están transformando la forma de vivir y aprender del 
ser humano, pero también esbozan una serie de preocu-
paciones éticas y sociales. 

Dentro del marco de la renovación para el progre-
so y bienestar de la humanidad, es necesario un replan-
teamiento de los modelos de educación existentes con 
el objeto de abordar adecuadamente los múltiples retos 
interconectados de la actualidad y del futuro.

Este capítulo emplea el siguiente marco conceptual:

La Educación. Es un proceso de crecimiento cogni-
tivo continuo del ser humano, en el cual se apoya, 
para adaptarse con armonía a su medio ambiente. 
Según Kant, “Tras la educación está el gran secreto 



188 

de la perfección de la naturaleza humana” (2003, 
p. 23).

Humanismo. Se trata de un comportamiento en-
focado al afecto hacia el prójimo, por el cual se procura 
garantizar sus derechos fundamentales: “El humanismo 
es una actitud que consiste en reconocer la dignidad y 
el valor de cada individuo, así como la capacidad de 
cada ser humano para participar en la construcción de 
un mundo mejor” (Todorov, 2006, p. 45).

Enseñanza. Es la práctica de compartir informa-
ción con el propósito de generar capacidades, habili-
dades y actitudes específicas para solucionar conflictos 
en la sociedad. La enseñanza no solo transmite cono-
cimiento, sino también las normas, valores y prácticas 
que hacen posible la cohesión social (Durkheim, 1922).

Aprendizaje. Es la nutrición mental del individuo, 
derivada de su conexión con personas y las circunstan-
cias de su entorno. “El aprendizaje es un proceso so-
cial que ocurre a través de la interacción con otros, y 
está profundamente influido por el contexto cultural” 
(Vygotsky, 1978, p. 89).

Educación superior. Se conoce como educación 
superior a la proporcionada en instituciones educati-
vas, donde se forma a las personas para incorporarse 
a la vida productiva en una sociedad: “La educación 
superior es el nivel educativo encargado de preparar a 
los individuos para contribuir al desarrollo global, fo-
mentar la movilidad del conocimiento y fortalecer los 
valores culturales” (Altbach & Knight, 2007, p. 291).

Universidad. Es una organización compuesta por 
personal académico y administrativo, cuya misión prin-
cipal es proporcionar educación superior a las personas 
para desarrollarlas profesionalmente, mediante la cola-
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boración en la investigación, la generación de conoci-
miento y el desarrollo de tecnologías para el bienestar 
social: “La universidad es una institución clave para la 
generación de conocimiento, la formación de capital 
humano avanzado y el desarrollo de la innovación en la 
sociedad global” (Castells, 2001, p. 28).

Futuro. Es una proyección de avance temporal. 
Comúnmente se utiliza para analizar escenarios y veri-
ficar comportamientos de ciertas variables con el fin de 
establecer estrategias para guiar su orientación: “El fu-
turo es un tiempo acelerado, caracterizado por cambios 
vertiginosos que transforman las estructuras sociales y 
mentales del presente” (Toffler, 1970, p. 15).

Inteligencia artificial (IA). Es una plataforma in-
formática apoyada por las tecnologías de la comunica-
ción. Se basa en el análisis de grandes volúmenes de 
información pública o privada y es capaz de aprender e 
interactuar con los usuarios: “La inteligencia artificial es 
el área de la informática dedicada al desarrollo de siste-
mas que exhiban características asociadas con la inteli-
gencia humana, como el razonamiento, el aprendizaje y 
la resolución de problemas” (Nilsson, 1998, p. 1).

Estrategia. Se entiende como una línea de acción 
a seguir para lograr un objetivo: “La estrategia es el di-
seño coherente de acciones que se utilizan para enfren-
tar un desafío crítico, fundamentadas en un diagnóstico 
claro y un enfoque directivo” (Rumelt, 2011, p. 23).

Los objetivos de este capítulo son: proporcionar 
un panorama del impacto de la inteligencia artificial en 
la educación del futuro; informar sobre las ventajas y 
desventajas que puede tener en las próximas décadas; 
recomendar algunas estrategias para su óptimo aprove-
chamiento y así minimizar los problemas éticos y so-
ciales.
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El texto tiene tres partes. En la primera se habla 
del contexto educativo en el siglo XXI. Se describen las 
características que enmarcan el escenario global actual. 
Se considera el desarrollo tecnológico y la filosofía 
educativa con sentido humano. La segunda sección se 
refiere a la inteligencia artificial (IA) y la educación del 
futuro. Se aborda en este espacio el uso de la misma en 
la educación superior como ente gestor de la formación 
profesional. El tercer apartado aborda estrategias para 
el aprovechamiento de la IA en la educación. En esta 
sección se proponen directrices para optimizar el uso 
de la inteligencia artificial de acuerdo con la visión de 
la UNESCO y la Agenda 2030 de la ONU. 

1. el impacto de la inteligencia 
artificial en la educación del futuro

Se analizarán diferentes contextos: global, latinoame-
ricano y tecnológico. En el documento Visión y marco 
de los futuros de la educación –información sobre la 
primera reunión realizada en París en enero de 2020 
por la Comisión Internacional sobre los Futuros de la 
Educación (CIFE) dependiente de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO)– se consideró la realización de una 
proyección hacia el año 2050 y posterior, con el obje-
to de repensar cómo el conocimiento, el aprendizaje y 
la educación pueden ayudar a manejar los desafíos y 
oportunidades en el futuro. El informe resalta diversos 
aspectos de carácter global, que se refieren a un mundo 
enfrentado con una creciente complejidad, incertidum-
bre y fragilidad. Estos retos incluyen el cambio climá-
tico, las desigualdades persistentes, la fragmentación 
social y el extremismo político. Así como la dominan-
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cia del valor de mercado sobre el valor democrático y 
la ética como la plataforma fundamental de la justicia 
social.

No se debe omitir cómo el crecimiento de la pro-
blemática mundial puede escalar de nivel y tener con-
secuencias sobre un atraso en todos los ámbitos del ser 
humano: “Lo más grave y lo más destructivo para una 
civilización es, en mi opinión, la pérdida de los valores 
morales superiores, y con ello, de las más altas referen-
cias de la conducta humana” (Sampedro et al., 2011, 
p.18). 

Esto obliga a los ciudadanos en general a reali-
zar esfuerzos para rescatar la filosofía primordial para 
construir un mundo más equitativo y trabajar en reno-
vados esquemas educativos que reflejen el progreso 
como resultado de la justicia social. En tal escenario, 
se deben explorar nuevos modelos de desarrollo para 
promover la prosperidad humana y el bienestar soste-
nible, así lo plantea la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU, 2018) en sus objetivos para el desarrollo 
sostenible hacia el 2030, en el tema de la educación. 
Igualmente, es una llamada a la acción para repensar y 
transformar la educación con la finalidad de contribuir 
de manera efectiva a un futuro más justo e igualitario, 
al proporcionar un nuevo enfoque con sentido huma-
nista, y convertirla en un recurso renovable que permita 
enfrentar los desafíos actuales y crear opciones para el 
futuro; no solo para adaptarse a un mundo en evolu-
ción, sino también transformarlo para crear un entorno 
adecuado, garantizando la sustentabilidad y la trascen-
dencia de los seres humanos. 

La educación es así un proceso multifacético que 
implica la adquisición de conocimientos y habilidades 
y es tanto un medio como un fin, por lo que no debe ol-
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vidarse que el progreso y el bienestar, en una sociedad 
justa y humanista, son el resultado de la mejora conti-
nua de su sistema educativo. Esto significa la atención 
de principios fundamentales, basados en los derechos 
humanos, la justicia social, la inclusión y la diversidad 
cultural, por lo cual es primordial fomentar la colabo-
ración y solidaridad internacional para enfrentar los 
desafíos globales en el contexto del aprendizaje y la 
educación.

El mundo occidental se ha desenvuelto en un 
contexto histórico complejo, donde la crisis es un tér-
mino recurrente, no solo sobre el tema económico, sino 
también en el político y moral. Durante las últimas dé-
cadas, la humanidad ha enfrentado en su desarrollo una 
serie de dificultades económicas, políticas y sociales. 
América Latina y el Caribe no son la excepción, aquí 
los desafíos en temas como el empleo, la seguridad, la 
salud y la educación, siguen latentes. Particularmente, 
la educación ha debido enfrentar políticas que, en la 
mayoría de los casos, afectan sensiblemente a jóvenes 
y adultos. 

De acuerdo con estudios de reconocidos orga-
nismos internacionales, las tasas de crecimiento en la 
matrícula cada vez son mayores, y esto ha agravado el 
problema debido a la falta de capacidad, tanto en ins-
tituciones educativas para formar profesionistas, como 
en centros laborales para dar cobertura a la contratación 
de egresados. El acceso universal y gratuito a la educa-
ción superior se ha transformado en un reto importante. 
Según un informe de la UNESCO de 2015, la matrí-
cula universitaria en la zona aludida se concentra en 
las áreas de ciencias sociales y administrativas, con el 
55.8 %; en ingeniería, 14 %; y en ciencias, con 5.6 %. 
En cuanto a la investigación y desarrollo, se concentra 
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principalmente en México, Brasil y Argentina, quienes 
destinan una mayor inversión y cuentan con una plan-
tilla mayor de posgraduados (Didriksson et al., 2021). 

La fuga de cerebros –como se denomina al fenó-
meno social donde los estudiantes e investigadores de 
un país migran al extranjero– así como la privatización 
de la educación, coartan el crecimiento en la región. 
Las diferencias económicas, sociales, culturales y de 
género entorpecen el desarrollo educativo. Para mejo-
rar las condiciones en la zona, las universidades se han 
planteado enfoques orientados a crear sinergias basadas 
en la convergencia del humanismo, la ciencia y la tec-
nología. Lo anterior hace necesario el establecimiento 
de políticas de inclusión social para construir una so-
ciedad más justa y cohesionada, donde cada individuo 
tenga las mismas oportunidades para alcanzar su poten-
cial y contribuir al desarrollo colectivo.

En ese mismo sentido, es relevante considerar 
un enfoque pedagógico integrador de temas, valores y 
competencias fundamentales en el currículo escolar, de 
manera interdisciplinaria y holística, con el propósito 
de fomentar una formación integral en los estudiantes. 
Se trata de abordar cuestiones esenciales para el desa-
rrollo personal, social y global, las cuales trascienden 
asignaturas específicas. En este marco, el arte y la cul-
tura son un componente esencial, pues enriquecen la 
transversalidad educativa al conectar conocimientos, 
valores y emociones, formando ciudadanos sensibles, 
creativos y comprometidos con su entorno.

También es necesario reflexionar acerca de la li-
bertad, pero no solo identificarla con un acto de libre 
mercado dirigido a comercializar productos y servicios, 
más bien, comprenderla como un valor esencial invo-
lucrado con la responsabilidad de los actos propios y 
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sus consecuencias. Aquí es donde la educación del fu-
turo se ha de observar como un cimiento importante 
en busca de una transformación de la conciencia de las 
personas, sobrepasando los límites del proceso de en-
señanza aprendizaje, hacia la consolidación de un sis-
tema educativo integral, sustentado en una estructura 
de principios para salvaguardar los derechos humanos. 

Se demanda entonces una visión de la enseñan-
za dirigida hacia la búsqueda del bienestar social y la 
felicidad del individuo, sin hacer a un lado las estra-
tegias sustanciales del proceso, al ser las capacidades 
un elemento relevante en la educación de calidad. Sin 
embargo, es necesario entender primero el significado 
de capacidad: “Capacidad es la disposición general de 
una persona para aprender, entender, o desempeñarse 
en diferentes áreas del conocimiento” (Woolfolk, 2020, 
p. 85). En segundo lugar, definir el término calidad: 
“Calidad es el grado en el que un conjunto de carac-
terísticas inherentes de un producto o servicio cumple 
con los requisitos” (Evans & Lindsay, 2020, p. 12). 

En la actualidad se ha sesgado el término cali-
dad, se ha orientado principalmente a la satisfacción del 
cliente y partes interesadas. Sin embargo, su principal 
enfoque ha de buscar la calidad de vida de las perso-
nas para procurar un mundo más justo. “Hemos de ser 
conscientes de que tenemos el deber de reclamar y ape-
lar a las instituciones políticas para que promuevan la 
capacitación de los ciudadanos/as encaminada a poder 
gozar de una buena vida humana” (Guichot, 2015, p. 
53).

Comúnmente se piensa en la educación como 
limitada a infraestructura y modelos para el proceso, 
pero va más allá, las verdaderas enseñanzas están di-
rectamente vinculadas a valores como la honestidad, 
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el respeto, el amor y la espiritualidad. También se de-
ben considerar aspectos como la igualdad de género, la 
cultura como recurso unificador, y la tecnología como 
herramienta para un futuro sostenible: “La Comisión 
Internacional proporcionará orientación y determinará 
prácticas prometedoras para reinventar el conocimien-
to, el aprendizaje y la educación con el fin de forjar 
el futuro de la humanidad y del planeta” (UNESCO, 
2020, p. 5). Por ello, es importante abordar el tema edu-
cativo desde las necesidades locales y regionales, sin 
perder de vista el contexto mundial.

Como se mencionó al inicio, este trabajo tiene 
como objeto proporcionar un panorama del impacto de 
la inteligencia artificial (IA) en la educación del futuro. 
No se debería tener aversión a la evolución tecnológica, 
se trata en cambio de aprovechar las oportunidades que 
la IA puede otorgar para mejorar la adquisición de cono-
cimientos y habilidades, sin perder de vista los aspectos 
negativos presentados si no se hace un uso adecuado de 
la misma, así como las preocupaciones éticas y socia-
les al abordar los temas de educación inclusiva, justicia 
social, estado social de derecho y atención a la diver-
sidad: “Para que la educación cumpla efectivamente su 
función en el contexto de un Estado Social de Derecho, 
debe comprenderse que la auténtica democracia en la 
educación se da desde la educación inclusiva y que esta 
es por excelencia el escenario de consolidación de una 
autentica justicia social” (Prieto et al., 2020, p. 6). 

En ese mismo sentido, el sitio de la UNESCO en 
su apartado Aprendizaje digital y transformación de la 
educación (2023) refiere: “la IA proporciona el poten-
cial necesario para abordar algunos de los desafíos ma-
yores de la educación actual, innovar las prácticas de 
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enseñanza y aprendizaje y acelerar el progreso”. Ade-
más, establece el compromiso de:

apoyar a los Estados Miembros para que saquen 
provecho del potencial de las tecnologías de la IA 
con miras a la consecución de la Agenda de Educa-
ción 2030, al tiempo que vela por que su aplicación 
en contextos educativos responda a los principios 
básicos de inclusión y equidad.

Es decir, la directriz de la UNESCO orienta el uso 
de la IA hacia un enfoque humanista. Ahora bien, es 
necesario mencionar que el acceso a las nuevas tecno-
logías en países con economías emergentes, no es algo 
fácil, se vuelve complejo incorporarla y poder lograr 
una educación superior completa y efectiva para todos. 
Si se habla de justicia social, el Estado debería facilitar 
el acceso a herramientas innovadoras y al alcance de la 
mayoría. De acuerdo con el Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía (INEGI, 2023), en México solo el 
43.8 % de los hogares cuenta con computadora en casa; 
de esta cifra, solo 44.6 % la utilizan como apoyo esco-
lar, y el 71.1 % cuenta con conexión a internet. Como 
se puede apreciar aún falta mucho por hacer, pues para 
utilizar las herramientas de IA se requieren: computa-
doras de alto desempeño, teléfonos inteligentes, table-
tas, robots, aplicaciones o programas donde se procesa 
información y se interactúa con la IA. 

El uso educativo de IA demanda a las universi-
dades o instituciones superiores en general permitir el 
acceso a esta herramienta para garantizar que las per-
sonas, independientemente de su origen, género, edad, 
discapacidad, religión o cualquier otra condición, la 
aprovechen. Con esto, podrán tener la oportunidad de 
prepararse y mejorar sus condiciones de vida, asegu-
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rando tener las mismas oportunidades educativas, so-
ciales, laborales y económicas. 

Se ha avanzado en la construcción de escuelas a 
nivel superior. Sin embargo, según el INEGI, en su úl-
tima encuesta del 2020, solo el 21.6 % de la población 
cuenta con educación superior. No obstante, de acuerdo 
con la Secretaría de Educación Pública, en el 2023: más 
de 41 mil estudiantes se incorporaron a instituciones 
públicas y 73 mil a instituciones particulares; en nivel 
licenciatura, 17 mil ingresaron a estudios de posgrado. 
Estos datos reflejan que se está atendiendo el problema 
(SEP, 2023). Otro punto a considerar es la modalidad de 
universidad a distancia, pues permite un mayor alcan-
ce en la cobertura de formación profesional a un costo 
menor, tanto para la escuela como para los estudiantes.

Es relevante promover la educación superior para 
todos mediante el uso de la tecnología más moderna, 
pero sin el detrimento de los derechos fundamentales 
de las personas, con el propósito de estimular la justicia 
social sin dejar a un lado estar al frente del desarrollo 
científico y tecnológico.

2. la inteligencia artificial y la 
educación del futuro

Se tratarán en primer lugar las posibilidades permitidas 
por el uso de la IA para vivir en un contexto intercultu-
ral, luego se reflexionará sobre el uso de estos recursos 
para incrementar el diálogo y la comunicación y se ana-
lizarán las posibilidades de su empleo desde el enfoque 
de las capacidades. La inteligencia artificial (IA) está 
reconvirtiendo significativamente múltiples sectores, la 
educación superior no es la excepción. En el contexto 
de la interculturalidad, su impacto es aún más revela-
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dor, al tener el potencial de mejorar la diversidad y la 
inclusión en los entornos educativos. La intercultura-
lidad en la educación superior describe la interacción 
e integración de diferentes culturas en un espacio de 
aprendizaje, fomenta el respeto mutuo, la comprensión 
y el enriquecimiento de las experiencias educativas. Se 
basa en la búsqueda de desafíos y necesidades de los 
implicados en el proceso educativo. Por ser humanis-
ta, universal y relevante, se debe incluir el valor de la 
diversidad como patrimonio y no como una limitante 
para instruirse a convivir. 

De ahí que la IA pueda ser la puerta de entrada 
a una educación inclusiva y equitativa al personalizar 
el aprendizaje para estudiantes de diferentes orígenes 
culturales y lingüísticos. Los métodos de aprendizaje 
pueden adaptarse a las necesidades individuales, ofre-
cen recursos en diversos idiomas y ajustan los conteni-
dos educativos de acuerdo con los contextos culturales 
de los estudiantes. Al mismo tiempo, permiten anali-
zar grandes cantidades de datos para identificar patro-
nes que fortalezcan la comprensión de las dinámicas 
interculturales en las aulas, lo cual evidencia al tema 
educativo como un sistema construido susceptible de 
mejorarse continuamente.

La IA influye en la comunicación. Existen estu-
dios acerca de la importancia de promover la comunica-
ción efectiva en las aulas universitarias, con el objetivo 
de mostrar la relevancia de crear ambientes propicios 
para el aprendizaje mediante el intercambio de ideas 
entre estudiantes y docentes. El diálogo se presenta 
como el medio idóneo para facilitar la formación y el 
desarrollo del pensamiento creativo, y se define como: 
“Una interacción verbal entre dos o más sujetos, donde 
se intercambian significados a través de un proceso co-
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municativo, implicando la respuesta y la interpretación 
activa por parte de los interlocutores.” (Bakhtin, 1981, 
p. 426). 

Este contexto se convierte en una plataforma para 
establecer la comunicación docente-estudiante, donde 
el primero tiene la responsabilidad de promover y guiar 
el desarrollo de la conversación. Se agrega a esta fun-
ción el compromiso de fomentar la participación de los 
estudiantes en el aula, con la intención de centrar la 
atención en el progreso de su crecimiento educativo y 
así estimular la inclusión e igualdad dentro del grupo. 
“Un diálogo entre iguales inspirado en la reciprocidad, 
o sea, como un ejercicio que precisa de intercambios a 
la hora de compartir una idea, sentimiento u opinión” 
(Amar, 2023, p. 168).

Es una conducta multilateral instauradora de una 
red de interacciones donde se comparten ideas cons-
tructoras de conocimiento, a través del intercambio de 
datos, de información y retroalimentación, de esta for-
ma se alcanza la comprensión de conceptos o situacio-
nes de la naturaleza, incluso, la solución de problemas. 
Para establecer el diálogo es importante desarrollar en 
el aula las habilidades de comunicación necesarias para 
poder emitir, recibir e interpretar la información, con el 
propósito de lograr con éxito los resultados esperados 
en el proceso de aprendizaje. 

En la lista de Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(OBS) de la ONU para 2030 se considera, entre otros, 
el correspondiente a la Educación de calidad, al buscar 
sea esta inclusiva, equitativa y de calidad. Esto signifi-
ca que la comunicación efectiva, apoyada mediante el 
diálogo en el aula universitaria, será instrumento clave 
para coadyuvar al logro de los objetivos académicos, 
al fomentar el intercambio de ideas y el aprendizaje 
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participativo. Surge entonces la interrogante sobre el 
impacto de la IA en la comunicación y la educación 
en el futuro. Se torna un tema complejo, pues la evolu-
ción tecnológica avanza rápidamente. Por ejemplo, la 
pandemia de Covid-19 a nivel global, durante los años 
2020 a 2022, provocó una forzada adaptación tecnoló-
gica para responder al escenario adverso. Se apresuró 
la evolución de las tecnologías de la información y co-
municaciones y las personas se ajustaron al aislamiento 
dictado por autoridades para reducir contagios. Surgió 
entonces la necesidad de establecer mecanismos de in-
teracción a distancia que rompieron los paradigmas de 
la comunicación interpersonal. En poco tiempo cam-
bió la manera de relacionarse en las escuelas y centros 
laborales, se dio un aumento considerable en los índi-
ces de teletrabajo, de las compras por internet y de la 
educación a distancia, incluso en muchos casos estas 
prácticas permanecieron aún después de la crisis: “La 
pandemia aceleró las tendencias existentes en el traba-
jo remoto, el comercio electrónico y la automatización, 
con hasta un 25 por ciento más de trabajadores de lo 
que se estimaba necesitaron cambiar de ocupación” 
(Lund et al., 2021, párr. 5).

Además, la IA ya impacta a la educación, desde 
el uso de esquemas robotizados de servicios escolares, 
pasando por sistemas de aprendizaje interactivo, eva-
luaciones de desempeño escolar inteligentes, hasta la 
generación automatizada del conocimiento. Esto obli-
ga a los centros de educación superior a anticiparse al 
futuro, con el apoyo de estrategias para enfrentar los 
nuevos retos tecnológicos: 

La inteligencia artificial (IA) tiene el potencial de 
transformar la educación mediante la personaliza-
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ción del aprendizaje, el análisis de datos para me-
jorar el rendimiento estudiantil y la automatización 
de tareas administrativas, lo que permite a los do-
centes centrarse más en el desarrollo de habilidades 
críticas y creativas. (Holmes et al., 2019, p. 72) 

El ser humano es un ente social, al mantenerse en 
interacción con otros sujetos, esto es necesario para la 
conservación del equilibrio emocional y la salud. Sin 
embargo, para que esta interacción sea efectiva debe 
aprender a convivir, mediante la práctica de tolerar, de 
seguir reglas sociales, de respetar la diversidad y de sa-
ber manejar conflictos. La convivencia intercultural es:

aquel proceso respetuoso de interacción de coexis-
tencia con varias culturas en la comunidad educa-
tiva, a partir de prácticas pedagógicas, basada en 
normativas, al que concurren los individuos en 
igualdad de derechos, sin distinción de sexo, edad, 
religión, ideología, pensamiento, mentalidad, es-
tatus económico o posición social, encaminada al 
bienestar mental y físico, para evitar y/o disminuir 
conflictos. (Ávila, 2022, p. 169)

En este sentido, la IA en la educación superior 
abre una oportunidad única para transformar la ense-
ñanza y el aprendizaje, promoviendo no solo la eficien-
cia y la personalización, sino también el respeto por la 
diversidad cultural en un mundo globalizado. Sin em-
bargo, también plantea desafíos, como el sesgo en los 
algoritmos y la falta de datos característico del aprendi-
zaje de los modelos de IA. Por lo tanto, el desarrollo e 
implementación en la educación superior debe realizar-
se de manera ética, al reflejar y respetar la diversidad 
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cultural de los estudiantes, para contribuir a un ambien-
te verdaderamente inclusivo y equitativo.

En síntesis, la educación del futuro se enfocará 
en desarrollar las capacidades de los individuos no solo 
para desempeñar una carrera profesional, sino también 
para contribuir activamente al bienestar de la sociedad. 
Este tipo de educación suele integrar conocimientos 
técnicos y habilidades específicas con valores éticos, 
responsabilidad social y una conciencia crítica sobre 
las desigualdades y necesidades sociales. Deberá bus-
car la formación de profesionales, quienes además de 
tener competencias en su campo puedan comprender el 
impacto de su trabajo en la comunidad y en el bienestar 
colectivo. Esto incluye aspectos como el desarrollo de 
políticas sociales, la promoción de la justicia social, y 
la capacidad de trabajar en contextos que mejoren la 
calidad de vida de las personas, especialmente en po-
blaciones vulnerables o marginadas.

En la educación del futuro con enfoque de las ca-
pacidades, la IA tiene un gran potencial de aplicación. 
Se puede implementar para mejorar el bienestar social 
y la calidad de vida de diversas formas, facilitando tan-
to la enseñanza como la práctica profesional. Además, 
puede ofrecer experiencias educativas personalizadas, 
adaptándose a las necesidades, habilidades y ritmos de 
aprendizaje. Esto permite adquirir destrezas y profun-
dizar en áreas de mayor interés.

En el ámbito del bienestar social, el empleo de la 
IA puede proporcionar una mayor efectividad en con-
textos particulares, como el trabajo con comunidades 
vulnerables o la gestión de recursos para políticas so-
ciales. Es posible crear simulaciones para la práctica de 
situaciones del mundo real, como la toma de decisiones 
en la gestión de servicios sociales, el trabajo comuni-
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tario o el diseño de políticas públicas. Estas simulacio-
nes pueden ayudar a predecir los resultados sociales de 
ciertas decisiones que permitan evaluar y seleccionar 
las mejores estrategias para promover el bienestar so-
cial. 

Además, mediante la IA se pueden analizar gran-
des volúmenes de datos sobre indicadores sociales y 
ofrecer proyecciones tendientes a planificar interven-
ciones más efectivas. Democratiza el acceso a la edu-
cación, permite el ingreso a contenido educativo de alta 
calidad desde cualquier lugar del mundo. Esto es es-
pecialmente importante para el bienestar social, donde 
los profesionales pueden formarse en temas globales y 
adquirir un enfoque interdisciplinario, al permitir en-
frentar problemas como la pobreza, la desigualdad y el 
acceso a los servicios básicos. Igualmente puede ayu-
dar a monitorear y evaluar programas educativos para 
asegurar que estén alineados con los objetivos de pro-
mover el bienestar social. 

Al analizar el progreso de los estudiantes y las 
competencias adquiridas, se pueden ajustar los esque-
mas formativos en tiempo real para mejorar la efectivi-
dad educativa. Se trata pues, de una herramienta pode-
rosa para promover la inclusión en la educación, ayuda 
a eliminar barreras para personas con discapacidades o 
limitaciones geográficas. 

El uso de programas o aplicaciones de asistencia 
virtual, traducciones automáticas o contenido adapta-
do, permite facilitar el acceso a la educación y mejorar 
el bienestar social. Se podrá utilizar este avance tecno-
lógico para analizar patrones y predecir posibles pro-
blemas sociales, lo cual posibilita intervenir de manera 
proactiva. Por ejemplo:
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• A través del análisis de datos sobre desempleo, 
salud pública o violencia, los profesionales lo-
grarían desarrollar estrategias preventivas y 
políticas más efectivas. 

• Al utilizar algoritmos de aprendizaje automá-
tico, se accedería a una visión más profunda 
de las tendencias y desafíos sociales, lo que 
da paso al diseño de intervenciones más pre-
cisas y personalizadas para diferentes grupos 
sociales.

• Los chat-bots (simulador de conversaciones) 
responden preguntas frecuentes, permitiendo 
que los profesores se concentren en discusio-
nes más profundas. 

• Estos recursos permiten analizar las conversa-
ciones en el aula para identificar temas recu-
rrentes, puntos de confusión y áreas donde los 
estudiantes necesitan más apoyo. Esto ayuda-
ría a los profesores a ajustar sus métodos de 
enseñanza en tiempo real. 

• Favorecen el acceso instantáneo a recursos 
adicionales, como artículos, videos y ejerci-
cios interactivos, que complementen las dis-
cusiones en clase. 

• La personalización mediante el uso de algorit-
mos de aprendizaje automático diseña las ex-
periencias para cada estudiante, adaptando el 
contenido y las actividades a las necesidades y 
estilos individuales. 

• Fomenta el pensamiento crítico mediante el 
planteamiento de preguntas desafiantes y es-
cenarios hipotéticos mediante el debate entre 
los estudiantes, con el objetivo de promover 
un diálogo reflexivo y significativo. 
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La inteligencia artificial puede enriquecer el diá-
logo universitario, al proporcionar herramientas y re-
cursos para facilitar la participación activa, el análisis 
y la personalización del aprendizaje, contribuyendo así 
a un entorno educativo más dinámico y efectivo: “El 
enfoque de las capacidades enfatiza la importancia de 
crear condiciones que permitan a los individuos desa-
rrollar sus habilidades y oportunidades, facilitando una 
vida digna y plena” (Nussbaum, 2011, p. 33). 

En este sentido, la IA, al integrarse en la educa-
ción para el bienestar social, lograría transformar tanto 
la formación de los futuros profesionales como la prác-
tica misma de la disciplina. Al combinar la capacidad 
analítica y adaptativa de la IA con el enfoque humano 
y ético propio de este campo, generaría soluciones más 
efectivas para mejorar la calidad de vida de las perso-
nas al enfrentar los desafíos sociales de manera más 
estratégica y proactiva.

3. estrategias para el aprovechamiento 
de la ia en la educación

Se presentarán aplicaciones de la IA para hacer realidad 
lo propuesto con base en el Sumak Kawsay, en los pi-
lares señalados en el Informe Delors y en la etapa para 
construir relaciones interpersonales positivas. En el es-
tudio: Aportaciones filosóficas y antropológicas del Su-
mak Kawsay para las pedagogías de las artes en la Edu-
cación Superior Ecuatoriana (Pauta-Ortiz et al., 2023), 
se explora cómo la cosmovisión indígena quechua 
puede enriquecer las prácticas pedagógicas en las artes 
y humanidades en la educación superior de Ecuador. 
El término Sumak Kawsay se traduce frecuentemente 
como buen vivir o vida en plenitud y representa una 
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forma de vida que busca el equilibrio y la armonía entre 
la comunidad, el individuo y la naturaleza. Este con-
cepto marca la diferencia con las nociones occidentales 
de desarrollo y crecimiento, centradas por lo general en 
el acaparamiento material y el ascenso económico.

La publicación utiliza una metodología cualita-
tiva para describir y reconceptualizar los procesos de 
enseñanza y aprendizaje en la asignatura de Educa-
ción cultural y artística; propone ocho principios filo-
sóficos y antropológicos, en búsqueda de mejorar las 
competencias pedagógicas y artísticas de los docentes; 
incluye elementos como saber comer y beber de ma-
nera consciente y respetuosa con la naturaleza; saber 
danzar y dormir alineados con las energías del cosmos 
y la tierra; valorar el trabajo como una actividad gozo-
sa y practicar la meditación para el equilibrio interior. 
También abarca saber pensar y amar, fomentando rela-
ciones armónicas, así como escuchar y hablar de mane-
ra constructiva, contribuyendo al bienestar comunal y 
personal. Estos principios enfatizan una vida en armo-
nía con uno mismo, la comunidad y el entorno natural. 

Este enfoque pretende ser transdisciplinar, deco-
lonial e intercultural, y se sitúa dentro de un marco más 
amplio de discusión sobre políticas públicas y progra-
mas de educación superior que impactan la formación 
y el perfil profesional de los futuros docentes. El obje-
tivo final es mejorar la empleabilidad de los educado-
res en escuelas, colegios e instituciones, destacando la 
importancia de una educación con valores indígenas y 
contemporáneos. 

Ahora bien, estas aportaciones se pueden utilizar 
en conjunto con la inteligencia artificial (IA), de la si-
guiente manera: 
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Mediante la pedagogía personalizada se pueden 
desarrollar sistemas de aprendizaje adaptativos para 
responder a las necesidades individuales de los estu-
diantes, similar a cómo el Sumak Kawsay enfatiza la 
atención a las necesidades comunitarias e individuales. 
La IA permite ayudar a diseñar experiencias educativas 
que respeten y se adapten a las diferencias culturales 
y personales, en línea con un enfoque intercultural y 
personalizado.

A través de la creación de observatorios univer-
sitarios se lograría evaluar el impacto de la tecnología 
y la IA en la educación. En relación a la preservación 
y difusión del patrimonio cultural, la IA propicia la di-
gitalización y análisis cultural de archivos históricos, 
piezas de arte y literatura, al hacerlos accesibles y al 
analizar patrones culturales. Estos recursos crean ex-
periencias inmersivas, es decir, usan tecnologías como 
realidad aumentada y realidad virtual basadas en IA 
para presentar experiencias educativas al conectar a los 
estudiantes con su herencia cultural, por ejemplo: pro-
yectos que recrean digitalmente sitios arqueológicos y 
los combinen con narrativas históricas basadas en in-
vestigaciones humanísticas.

Lo planteado anteriormente es coherente con los 
Cuatro pilares de la educación, establecidos en el texto 
coordinado por Delors (1996), en un informe para la 
UNESCO, titulado: La educación encierra un tesoro. A 
continuación, se menciona cada pilar con las respecti-
vas estrategias de IA recomendadas:

El primer pilar, Aprender a conocer, se refiere a 
desarrollar la capacidad de adquirir conocimientos y 
aprender de manera continua a lo largo de la vida. En 
este aspecto se facilita un aprendizaje más personaliza-
do, adaptado al ritmo y necesidades individuales de los 
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estudiantes. Las herramientas como los sistemas de tu-
toría inteligente proporcionan recursos educativos glo-
bales y accesibles, permitiendo a los estudiantes apren-
der de manera autónoma y eficiente. Además, ayudan a 
mejorar la comprensión y retención del conocimiento 
mediante la personalización de contenidos y el análisis 
del progreso de los estudiantes.

El segundo pilar, Aprender a hacer, se orienta en 
desarrollar habilidades prácticas y competencias ne-
cesarias para enfrentar retos en el mundo laboral. Se 
puede acceder a simulaciones y entornos virtuales don-
de los estudiantes practicarían en situaciones realistas. 
Además, facilita el desarrollo de habilidades digitales, 
esenciales en la era tecnológica. También optimiza el 
aprendizaje basado en proyectos, proporciona retroali-
mentación personalizada que ayuda a mejorar las capa-
cidades prácticas y técnicas, prepara para el trabajo y la 
resolución de problemas en el mundo real. 

El tercer pilar, Aprender a vivir juntos, se centra 
en fomentar la comprensión, la cooperación y la convi-
vencia pacífica entre individuos de diferentes culturas 
y contextos. La IA apoya este pilar al facilitar la cola-
boración global entre estudiantes mediante plataformas 
educativas y promovería el entendimiento intercultural. 
Además, ayuda a detectar y reducir sesgos en el apren-
dizaje, al hacer realidad la inclusión y el respeto por la 
diversidad. También contribuye a la resolución de con-
flictos, mejora la comunicación y el trabajo en equipo 
en entornos multiculturales. 

El cuarto pilar, Aprender a ser, se orienta hacia 
el desarrollo integral de la personalidad, el sentido de 
identidad y el bienestar emocional. Mediante la IA se 
puede fomentar el autoconocimiento, permite a los es-
tudiantes identificar sus fortalezas y áreas de mejora a 
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través del análisis de patrones de aprendizaje. También 
apoya el bienestar emocional a través de herramientas 
como chat-bots y aplicaciones de salud mental. Ade-
más, promueve la creatividad al ofrecer espacios para 
la experimentación artística y personalización de expe-
riencias, ayuda al desarrollo completo de los individuos 
en su vida personal y profesional.

Ávila (2022) establece, desde su perspectiva, las 
etapas para construir relaciones interpersonales positi-
vas. Estas son:

• El contacto, es decir, la interacción entre per-
sonas que se identifican en diferentes culturas 
y con igualdad de derechos. 

• La respetabilidad, es la consideración al otro, 
a través del establecimiento de una comunica-
ción positiva, el reconocimiento y aceptación 
de los derechos personales y el cumplimiento 
de los deberes. 

• La visión del mundo representado, donde se 
consideran las costumbres, los hábitos, la vida 
cotidiana, y los eventos culturales. 

• La empatía, entendida como situarse en el lu-
gar de otra persona y comprender sus senti-
mientos, emociones y perspectivas. 

• La valoración de los hábitos, traducido como 
enseñar a reflexionar para formarse ideas pro-
pias. 

• El intercambio de opiniones, producido a 
partir de un conjunto de signos y símbolos 
convencionales, donde se expresan los senti-
mientos, costumbres y hábitos en igualdad de 
condiciones, se toma tiempo para escuchar y 
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atender al otro, se respetan sus opiniones para 
resolver conflictos. 

Si la IA se utiliza de manera consciente y ética, 
tiene un gran potencial para desarrollar relaciones in-
terculturales positivas, porque facilita el diálogo, la 
inclusión y el respeto mutuo entre culturas. Elimina 
barreras como el idioma, mitiga sesgos y personaliza 
el aprendizaje, contribuye a la creación de sociedades 
más equitativas y multiculturales, donde las diferencias 
no solo se toleran, además se valoran y enriquecen con 
las experiencias compartidas.

En este sentido, el tema de los valores es estraté-
gico, debido a la creciente necesidad de formar profe-
sionales no solo con habilidades técnicas, sino también 
con una sólida ética y responsabilidad social. Esto sur-
ge en un contexto donde el mundo enfrenta retos en 
diversos ámbitos, como la corrupción, la desigualdad, 
y la falta de transparencia en las instituciones. La edu-
cación profesional deberá preparar a futuros profesio-
nistas para actuar con integridad, promoviendo el bien 
común y el respeto a los derechos humanos. En muchas 
universidades y centros de educación superior en Mé-
xico se están incorporando materias y programas con el 
fin de fomentar en los estudiantes una conciencia ética 
y una responsabilidad hacia la comunidad.

También impulsan prácticas profesionales, vo-
luntariado y proyectos de servicio comunitario, que 
exponen a los estudiantes a realidades sociales y les 
permiten poner en práctica los valores adquiridos en el 
aula. Tienen el objetivo de preparar a los alumnos para 
responder a dilemas éticos en sus respectivos campos. 
Por ejemplo, es exigible a un abogado actuar con ho-
nestidad y justicia; a un ingeniero, garantizar la segu-
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ridad en sus diseños; y a un médico, priorizar el bien-
estar del paciente. Estas bases buscan ser un pilar en la 
educación para formar profesionales íntegros, capaces 
de tomar decisiones éticas en su vida profesional: “Ge-
neralmente los estudiantes universitarios al comenzar 
sus estudios ya poseen un sistema de valores y convic-
ciones arraigados frutos de su quehacer social, familiar, 
religioso (en caso que proceda), y en menor medida 
aprendidos en la escuela” (Estrada, 2012, p. 253).

El traer una serie de valores construidos al ingre-
sar a los estudios profesionales representa un desafío 
para las instituciones educativas, que buscan promover 
una estructura de ética y profesional específica en sus 
programas. Este es un problema, pues pueden influir en 
la disposición para adoptar o cuestionar los valores éti-
cos promovidos en sus carreras, y esta información pre-
via a veces puede entrar en conflicto con los ideales y 
responsabilidad social inculcados por las instituciones.

En este escenario, los docentes de nivel superior 
tendrán un rol muy importante en la educación del futu-
ro, serán guías, mentores y diseñadores de experiencias 
de aprendizaje, para preparar a los alumnos a enfrentar 
un mundo en constante cambio. Deberán ser flexibles, 
innovadores, éticos y altamente preparados para adap-
tarse a las nuevas tecnologías y metodologías, contri-
buyendo así a formar profesionales íntegros y respon-
sables en el contexto globalizado y dinámico del futuro. 

Es necesaria la concientización individual de 
decidir y actuar, los profesores deben ser los agentes 
de cambio, y así sus educandos pueden incorporar el 
hábito de conducirse con ética y moral. No obstante, 
además del desafío representado por los valores previos 
a la hora de formar, también lo es la doble moral en 
docentes e instituciones educativas, pues impacta nega-
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tivamente en el ambiente educativo y en la formación, 
generando desconfianza, desmotivación y escepticis-
mo. Cuando los estudiantes perciben que los valores 
promovidos no se reflejan en el actuar de quienes los 
enseñan, disminuye la credibilidad y el respeto hacia la 
institución y los docentes. Esta incongruencia refuerza 
conductas cuestionables, donde los estudiantes pueden 
interpretar que la ética es flexible según el contexto. 

Además, la doble moral afecta el desarrollo de 
una conciencia genuina y debilita el compromiso es-
tudiantil, cuando los valores parezcan superficiales o 
sin aplicación real. El ambiente educativo se deteriora, 
afecta la reputación de la universidad y el sentido de 
comunidad. También, como modelo para la sociedad, 
una institución conducida con doble moral refuerza la 
tolerancia hacia la falta de ética. Para que la educación 
sea efectiva en la formación de ciudadanos responsa-
bles, los docentes y las organizaciones deben actuar 
con coherencia y transparencia. Solo así pueden forta-
lecer la confianza, el aprendizaje auténtico y preparar 
a los estudiantes para enfrentar dilemas en sus futuras 
profesiones.

En la educación del futuro la IA debe ser clave 
para fortalecer la concientización ética y moral a través 
de varios métodos innovadores, como la simulación. A 
través de la creación de escenarios interactivos perso-
nalizados se pueden presentar dilemas éticos específi-
cos en cada disciplina, donde los estudiantes puedan 
tomar decisiones y observar sus consecuencias en un 
entorno controlado, y así promover la reflexión. Ade-
más, se podrá instrumentar de manera automatizada la 
retroalimentación individual sobre las decisiones toma-
das, se logrará mediante el análisis por IA de respuestas 
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y patrones. Esto ayudará a los estudiantes a identificar 
áreas de mejora y fortalecer su coherencia moral. 

Utilizando la IA también es posible organizar y 
moderar debates sobre temas éticos, adaptados al nivel 
y contexto de cada estudiante. Esto fomentará el inter-
cambio de perspectivas y desarrollará el pensamiento 
crítico y la empatía, esenciales en la formación. Apo-
yará también a los estudiantes, a identificar y mitigar 
sesgos en sus decisiones. Los algoritmos de IA pueden 
señalar patrones de pensamiento tendenciosos, al guiar 
hacia decisiones más justas y conscientes. Igualmente 
puede sugerir materiales personalizados, como lecturas 
y estudios de caso, alineados con los intereses y ne-
cesidades éticas de cada estudiante, promoviendo una 
educación en valores continua y adaptada. Estas aplica-
ciones informáticas figurarán como un recurso valioso 
para la educación del futuro, promoviendo la reflexión 
crítica y la preparación para enfrentar dilemas reales 
con sensibilidad y responsabilidad moral.

conclusiones

Se requiere formar profesionales en el desarrollo y uso 
de la IA con alto sentido ético y con responsabilidad 
social. La interculturalidad es un aspecto central en la 
transversalidad educativa, pues promueve el reconoci-
miento, respeto y diálogo entre diferentes culturas den-
tro del proceso de enseñanza-aprendizaje en las uni-
versidades. Este enfoque fomenta la construcción de 
sociedades más justas, inclusivas y diversas, donde las 
diferencias culturales se valoren como una riqueza y no 
como un obstáculo.

La IA mejora el proceso educativo en las univer-
sidades desde la perspectiva de la ciencia, la tecnolo-
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gía y las humanidades, siempre y cuando se integre de 
manera innovadora y transformadora, respetando las 
necesidades locales, los valores culturales y las prio-
ridades sociales. Para lograrlo es importante promover 
un enfoque interdisciplinario, mediante el desarrollo de 
proyectos que combinen la IA con disciplinas huma-
nísticas como la filosofía, la sociología, la antropología 
y los estudios culturales. Esto permitirá comprender y 
abordar los impactos éticos, sociales y culturales de la 
tecnología.

Utilizando IA es viable la aproximación a la hu-
manización tecnológica, al diseñar algoritmos y apli-
caciones con sensibilidad hacia la diversidad cultural y 
las necesidades específicas de una región, mediante el 
análisis lingüístico y la generación de recursos educati-
vos en lenguas originarias. 

Se puede hacer uso de plataformas personaliza-
das de aprendizaje que utilicen IA para crear entornos 
educativos adaptados al contenido y las necesidades in-
dividuales de los estudiantes, considerando su contexto 
cultural, idioma y nivel socioeconómico fomentando 
la inclusión educativa mediante la implementación de 
herramientas de accesibilidad para estudiantes con dis-
capacidades, como lectores automáticos de texto, tra-
ducción en tiempo real o interfaces de voz en lenguas 
locales. 

Es posible el impulso a la investigación y el desa-
rrollo local mediante la automatización de procesos de 
investigación para analizar grandes volúmenes de datos 
científicos, identificar tendencias globales y adaptar so-
luciones a contextos locales, lo cual estimula a su vez 
la investigación transdisciplinaria al apoyar proyectos 
que aborden problemas regionales, como el cambio cli-
mático, la desigualdad social y la urbanización, desde 
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un enfoque colaborativo entre ciencia, tecnología y hu-
manidades.

Es asequible emplear la IA para la digitalización 
y análisis de archivos históricos, piezas de arte y lite-
ratura, para hacerlos accesibles, además de recrear pa-
trones culturales para diseñar contenidos inmersivos, 
es decir, usar tecnologías como realidad aumentada y 
realidad virtual basadas en IA para crear experiencias 
educativas en las cuales los estudiantes se conectan con 
su herencia social.

Es factible la optimización de la gestión edu-
cativa superior a través de la incorporación de IA en 
procesos internos como: inscripciones, financiamiento, 
análisis de rendimiento estudiantil y asignación de re-
cursos. Además, es factible crear sistemas de detección 
de patrones de abandono escolar y ofrecer soluciones 
personalizadas a los estudiantes en riesgo.

La colaboración se logra reforzar mediante la 
creación de redes digitales basadas en IA para conec-
tar a universidades, investigadores y estudiantes y 
fomentar así la cooperación regional. La IA propicia 
el desarrollo de tecnologías inclusivas al abordar pro-
blemas sociales como la pobreza, la salud pública y la 
desigualdad educativa, integrando perspectivas huma-
nísticas, y la participación de comunidades locales en 
el diseño y uso de tecnologías para garantizar que sean 
útiles, respetuosas y culturalmente relevantes.

Esta tecnología puede significar una herramien-
ta poderosa para transformar la educación en todos sus 
niveles, si se integra desde una perspectiva humana, 
inclusiva y local. Al combinar la ciencia y la tecnolo-
gía con las humanidades, las universidades formarían 
líderes no solo expertos en tecnología, sino también 
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sensibles a los valores culturales, éticos y sociales de 
la región, contribuyendo a su desarrollo sostenible y 
equitativo.
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presentación

La educación del futuro necesita responder a las de-
mandas de un mundo cada vez más complejo e incierto 
y debe ser vista como una herramienta para promover 
la justicia social, la equidad y el respeto, precisamente, 
en la primera reunión internacional sobre los Futuros de 
la Educación se identificaron ocho ítems clave y cuatro 
esferas fundamentales para estructurar esta visión que 
se refieren en el contenido del presente escrito.

Estos puntos reflejan la importancia de construir 
una educación basada en valores democráticos, tales 
como dignidad, igualdad y respeto mutuo, para promo-
ver la justicia, la libertad, la armonía y la paz; de la mis-
ma manera se subraya que la educación debe contribuir 
no solo al crecimiento económico, sino al desarrollo 
humanístico, impactando la calidad de vida humana y 
considerando tanto lo cognitivo como lo afectivo.

Por su parte, las esferas se centran en asegurar 
que el acceso a una educación de calidad sea inclusiva 
y democrática, al abordar problemas clave como la di-
versidad, la justicia transnacional y la inclusión, en ese 
sentido la educación debe actuar como un espacio éti-
co, donde no solo se enseñen valores, sino que también 
se vivan y materialicen en la práctica.
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Ahora bien, para que la educación inclusiva sea 
una realidad, es esencial desarrollar estrategias peda-
gógicas que reconozcan y respeten la diversidad dentro 
del aula, ya que aún existen problemas significativos, 
como la falta de reconocimiento pleno de la diversidad, 
la justicia social en la educación, y el trato adecuado a 
las diferentes necesidades de los estudiantes.

Por lo tanto, la educación debe permitir la trans-
formación del ser humano, de acuerdo con los princi-
pios del estado social de derecho, donde los derechos 
fundamentales se convierten en herramientas para en-
frentar las arbitrariedades y garantizar el desarrollo ple-
no de cada individuo, de tal forma que el futuro de la 
educación debe ir más allá de la simple adquisición de 
conocimientos, y enfocarse en la transformación inte-
gral del individuo, de manera que se pueda aprender 
no solo a hacer, sino a ser y a convivir en un mundo 
diverso y plural. 

Este texto tiene tres partes. En la primera se 
muestran los objetivos a cubrir; la segunda sección se 
refiere a qué valores se cultivarían para obtenerlos y se 
presentan algunas estrategias. El tercer apartado centra 
la reflexión en la realidad latinoamericana.

1. hacia donde ir

Son ocho los ítems y cuatro las esferas básicas motivo 
de estudio, las que enmarcaron la visión del porvenir de 
la educación mundial y emergen de la primera reunión 
internacional sobre los Futuros de la Educación.

Estos elementos base son:

1. Un mundo cada vez más complejo, incierto y 
frágil
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2. Nuevo marco para el desarrollo y la prosperi-
dad humana

3. Nueva visión de la educación y exploración de 
realidades plurales

4. Un enfoque humanista de la educación y el de-
sarrollo

5. El conocimiento como bien común mundial 
6. Marco del aprendizaje y la educación
7. Estrategias para aprovechar y democratizar el 

futuro y
8. Compromiso con la equidad y la inclusión

Desde la primera premisa hasta la última está pre-
sente el leitmotiv de la humanidad común basada en 
valores, de ahí que la educación debe estar comprome-
tida con los principios democráticos de dignidad, igual-
dad y respeto mutuo para promover la educación y la 
cultura con fines de justicia, libertad, armonía y paz; 
así como promover el estado de derecho y los derechos 
humanos (UNESCO, 2020).

En este contexto es de resaltar que esta nueva pro-
puesta de educación está fundamentada no únicamente 
en el crecimiento económico, sino en el desarrollo hu-
manístico que impacta directamente en la mejora de la 
calidad de vida humana, donde no solo el aprendizaje 
abarca lo cognitivo sino lo afectivo (UNESCO, 2020).

Asumir este reto implica compromisos que la Co-
misión Internacional sobre los Futuros de la Educación 
resume en cuatro esferas: sostenibilidad humana y del 
planeta, producción de conocimientos, acceso y gober-
nanza, ciudadanía y participación, trabajo y seguridad 
económica. En ellos sigue siendo recurrente el tema de 
“los valores democráticos, incluido el respeto del plu-
ralismo, la diversidad, la emancipación intelectual y la 
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libertad de pensamiento y expresión” (UNESCO, 2020, 
p. 5).

Como se ha resaltado, la educación no puede 
plantarse solamente en términos de crecimiento econó-
mico, sino en la prosperidad humana y el acceso a una 
vida digna donde se produzcan transformaciones en las 
conciencias e identidades humanas, de ahí se deriva la 
pregunta ¿en qué queremos convertirnos? (UNESCO, 
2020), esta pregunta se contesta justamente con la edu-
cación, porque, como indica el subtítulo del documento 
base de este escrito, hay que aprender a convertirse. 

Si bien es cierto que aprender implica este proce-
so constante y permanente en la educación, el especial 
énfasis está en la palabra convertir; ya se ha postulado 
sobre aprender a aprender, aprender a hacer, aprender 
a ser, pero, aprender a convertirse implica una trans-
formación que involucra todos esos verbos de acción 
en una mente consciente, en el ser humano en forma-
ción, por ello la educación también debe representar un 
espacio ético donde no solo de prediquen los valores, 
sino que se vivan, en el que el ser, el saber, el hacer y 
el convivir no solo se digan sino que se hagan realidad 
(UNESCO, 2020).

Es por ello que el concepto estado social de de-
recho emerge con un nuevo significando en el contexto 
de educación en valores, pues tiene que ver con los de-
rechos fundamentales; estos, a su vez, “son entendidos 
como aquellas herramientas jurídico – políticas con las 
que la población puede hacer frente a las posibles arbi-
trariedades del Estado o de terceros, garantizando así la 
protección al desarrollo pleno de la condición humana.” 
(Prieto et al. 2020). Lo derechos fundamentales tienen 
sentido en la actual concepción de la educación con 
perspectiva de inclusión porque se considera de mane-
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ra enfática poner atención en la diversidad, en donde se 
evite la discriminación de la población con necesidades 
espaciales y donde se atiendan de manera efectiva las 
distintas condiciones, necesidades, expectativas y pro-
blemáticas de los estudiantes (Prieto et al., 2020).

Esta realidad de la educación se materializa en 
contextos reales: las instituciones escolares, y es en 
ellas donde se concreta su auténtica función, en este 
sentido, son tres las dimensiones que dan motivo a la 
existencia de las escuelas: la dimensión pedagógica, la 
sociológica y la política (Prieto et al., 2020).

Estas pretenden la construcción del ser social en 
cada ser individual, si se considera que la “educación es 
el hecho social, la institución social a través de la cual 
se cultiva en cada ser individual las maneras de sentir, 
pensar y actuar propias del ser social que se requiere en 
una sociedad determinada” (Durkheim, 2002). 

Si bien es cierto que el Estado es quien determi-
na cómo funciona la educación y la institución escolar, 
también es cierto que en la realidad hacen falta accio-
nes que fomenten una educación inclusiva que van des-
de prácticas concretas en el aula direccionadas por los 
docentes hasta impartir, como menciona Nussbaum, un 
conocimiento cada vez más nutrido y diversificado del 
mundo, sus historias y su cultura.

La pregunta a resaltar derivada de esas premisas 
es, ¿cómo desarrollar en el aula el principio de la in-
clusión? ¿cómo materializar la enseñanza y el apren-
dizaje para enfrentar de manera práctica los problemas 
de la actualidad?, estas y otros cuestionamientos surgen 
como una preocupación de la realidad de la educación 
actual. 

Prieto et al. (2020) hacen mención a que son tres 
los problemas que no se han logrado solucionar hasta el 
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momento: el reconocimiento a la diversidad, la justicia 
verdaderamente transnacional y el trato a las socieda-
des modernas; serán un punto de discusión el establecer 
estrategias a realizar en las aulas para lograr la anhelada 
educación inclusiva.

2. valores necesarios, estrategias 
posibles

Estrada (2012), presenta ideas sobre métodos y herra-
mientas educativas que, desde su punto de vista, debe 
tener presente un profesor al momento de impartir cla-
se. Afirma que el docente debe ser capaz de diagnosti-
car los valores, proyectos de vida, medio social en que 
se desenvuelve el alumno e incluso procedencia fami-
liar, para fomentar los valores en cada estudiante. Esta 
postura un riesgo en dos aristas: la primera es que resul-
taría excesivo desviar tiempo y energía de las responsa-
bilidades académicas principales para cubrir lo solicita-
do y en segunda instancia no todos los profesores están 
capacitados para hacer un diagnóstico socioemocional 
o familiar, lo cual podría conducir a interpretaciones 
erróneas y efectos negativos para el estudiante.

Por lo tanto, en el contexto de este texto, es perti-
nente diferenciar los conceptos de educar en valores y 
educar con valores. 

Educar en valores implica una enseñanza explíci-
ta sobre principios éticos y morales, como la empatía, la 
honestidad, la responsabilidad, entre otros; justamente 
aquí se describen métodos para la formación de valo-
res en el contexto educativo, enfatizando tres enfoques 
clave: la conciencia, que fomenta que los estudiantes 
reflexionen sobre valores mediante el uso de debates y 
ejemplos, destacando el rol ejemplar del profesor, la ac-
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tividad, la cual impulsa la participación activa en tareas 
prácticas o trabajo comunitario, y la valoración, enfo-
cada en evaluar acciones y fomentar reflexión, usando 
estímulos o sanciones educativas para guiar conductas 
positivas.

Educar con valores, en cambio, se refiere a la prác-
tica de estos valores dentro de la estructura y cultura de 
la universidad misma, aquí, tanto los profesores como 
el personal, actúan como modelos, demostrando con sus 
acciones lo que significa ser íntegro y comprometido, 
por ejemplo, un docente que muestra respeto en su trato 
con los estudiantes y fomenta un ambiente de honestidad 
y responsabilidad está educando con valores.

Ahora bien, con este acercamiento a una diferen-
cia, también es importante resaltar en el aula y en la 
dinámica de la universidad, que los dos conceptos son 
complementarios, porque los maestros deben fomentar 
en los estudiantes la libertad de expresar sus valores 
y actuar éticamente, pues la educación en valores es 
esencial para el desarrollo de la personalidad univer-
sitaria.

Por lo tanto, la enseñanza de valores debe ser 
creativa y práctica, usando métodos como el trabajo en 
equipo y situaciones de la vida real, para que los estu-
diantes comprendan y apliquen estos principios en sus 
decisiones y acciones.

De tal manera educar en y con valores, son com-
plementarios, enseñar en valores ofrece el conocimien-
to teórico, mientras que educar con valores se refuerza 
mediante el ejemplo, preparando a los estudiantes para 
actuar de manera ética en su práctica profesional. 

Guichot (2015) refiere que la responsabilidad 
de la ciudadanía es el deber de construir una sociedad 
en la que todos disfruten de los aspectos mínimos de 
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una buena calidad de vida; ciertamente, a través de la 
educación, es posible dotar a toda persona de las he-
rramientas necesarias para desarrollar sus habilidades, 
fomentar la igualdad de oportunidades y crear una ciu-
dadanía consciente y participativa.

En este contexto resulta necesario entonces re-
pensar y fortalecer ciertos aspectos esenciales que van 
más allá de la instrucción académica tradicional, y es 
aquí donde entra el enfoque del desarrollo humano 
con la teoría de las capacidades propuestas por Martha 
Nussbaum.

Según Guichot (2025), este enfoque puede servir 
de guía para el diseño de una sociedad mejor y de una 
educación que se debe proponer, donde se tenga la par-
ticipación activa de los individuos y conscientes de su 
dimensión política.

Ahora bien, de la teoría de las capacidades se res-
cata que para que el modelo de persona y de sociedad 
por el que apuesta la educación pueda irse enmarcando 
desde las instituciones educativas, es necesario trabajar 
en las aulas universitarias lo que Nussbaum nombra: 
emociones, afiliación y otras especies (Guichot, 2015, 
p. 50).

Si bien es cierto que la educación debe ir más allá 
de la mera transmisión de conocimientos y enfocarse 
en la formación integral de los individuos, preparándo-
los no solo para el mercado laboral, sino también para 
enfrentar los desafíos sociales y ambientales del mundo 
actual, también es necesario formar ciudadanos que no 
solo sean competentes en términos profesionales, sino 
en su desarrollo emocional.

Trabajar las emociones es crucial, porque las ha-
bilidades emocionales impactan de manera significati-
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va en el rendimiento académico, la salud mental y la 
preparación integral de los futuros profesionales.

La afiliación tiene que ver con la base social del 
respeto y auto respeto, es por ello que se deben fomen-
tar principios de solidaridad, empatía, equidad y justi-
cia por la diversidad cultural y social. Estos valores no 
solo son la base para la construcción de una sociedad 
más justa, sino que también son esenciales para la vida 
en comunidad y la resolución de conflictos. 

La relación con otras especies tiene que ver con 
enseñar a los estudiantes a actuar de manera responsa-
ble con los recursos naturales y a valorar la importancia 
de proteger el medio ambiente y sus seres vivos.

En conclusión, la educación, al ser un motor de 
cambio social, tiene un papel central en la construcción 
de una sociedad en la que todos disfruten de una bue-
na calidad de vida, un espacio en el que se construya 
ciudadanía, se fomente la equidad y se prepare a los 
individuos para enfrentar los desafíos de un mundo en 
transformación. Solo así se puede avanzar hacia una so-
ciedad más justa, inclusiva y en la que todos tengan la 
posibilidad de disfrutar de los aspectos mínimos de una 
vida digna.

Dos preguntas emergen como una preocupación 
ante la realidad actual en el marco de los futuros de la 
educación y los desafíos de una actitud inclusiva, estas 
preguntas son: ¿cómo desarrollar en el aula el principio 
de la inclusión? y ¿cómo materializar la enseñanza y el 
aprendizaje para enfrentar de manera práctica los pro-
blemas de la actualidad?

De estas dos preguntas, la primera resalta por in-
volucrar el trabajo en el aula, porque es justo en ese 
espacio, durante las horas de clase, cuando el educador 
tiene la oportunidad de aplicar las estrategias planeadas 
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con un objetivo específico, para lograr la adquisición de 
los conocimientos impartidos y a la vez aprender de los 
educandos y de sus conocimientos previos.

Una de esas estrategias como lo plantea Amar 
(2023), es el diálogo creativo, el cual puede ser fruc-
tuoso, donde los implicados sean responsables a la hora 
de hablar y respetosos con sus propias opiniones y con 
las de los demás.

La llamada educomunición propicia e incentiva 
el diálogo e involucra tres ámbitos de aprendizaje: co-
laborativo, dialógico y crítico (Amar, 2023), en este 
sentido, fomentar la participación en el aula es esencial 
para crear un ambiente de aprendizaje inclusivo, donde 
todos los estudiantes se sientan valorados y respetados.

Ahora bien, en el estudio citado, hay nueve nú-
cleos de cómo se aplica esta estrategia en el ámbito 
educativo: el primero es el diálogo propiamente dicho, 
el cual se inspira en lo participativo, a hacer pensar y 
a hacer sentir; el segundo es la intención del diálogo, 
en este se promueven acciones inspiradas en la partici-
pación, en tercera instancia está el diálogo malogrado, 
que consiste en hacer las preguntas en el momento idó-
neo; el llamado diálogo de besugos es el cuarto núcleo, 
este implica contar historias con la idea de conocer y 
dar a conocer; el quinto se denomina diálogo con más 
de dos, el cual se da a través de pequeños grupos.

El sexto núcleo es el fortuito, que promueve el 
diálogo educativo donde nada es fortuito o al azar; el 
nombrado ejemplo conlleva pensar y defender lo con-
trario a lo que habían defendido antes; la conversación 
nocturna promueve el diálogo pertinente fuera de hora-
rio escolar y último dialogo, llamado de esta manera, 
consiste en entender la importancia de escuchar.
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De manera general se observa que los resultados 
citados anteriormente son estrategias eficaces y perti-
nentes en la formación universitaria, como herramien-
tas que permiten fomentar la inclusión dentro y fuera 
del aula.

Una de las competencias que deben tener los es-
tudiantes de medicina es la comunicación efectiva, esta 
es clave en los profesionales de la salud, de tal manera 
que aplicar el diálogo en las aulas permitiría mejorar su 
capacidad de interactuar con pacientes y colegas cuan-
do ya estén en su entorno laboral.

Un ejemplo para aplicarlo es a través de la activi-
dad pedagógica del juego de roles de consulta médica, 
donde se divida a los estudiantes en grupos de tres: mé-
dicos, pacientes, y observadores, así mismo asignar a 
cada grupo un caso clínico diferente, variados, algunos 
con síntomas comunes (gripe, dolor de cabeza), otros 
más delicados (dolor en el pecho, problemas de salud 
mental), para que los estudiantes practiquen distintas 
situaciones.

Se explica a los estudiantes que el objetivo es si-
mular una consulta médica, donde deben aplicar las ha-
bilidades de comunicación y diálogo; por una parte el 
médico debe hacer preguntas relevantes, mostrar empa-
tía, explicar el diagnóstico y ofrecer recomendaciones 
o tratamiento, usando un lenguaje claro y comprensible 
para el paciente, por otra parte el paciente debe repre-
sentar el papel de acuerdo con el caso clínico asignado, 
respondiendo a las preguntas y expresando sus preocu-
paciones, dudas o temores, según el contexto. El rol de 
observador es tomar notas sobre las fortalezas y áreas 
de mejora en la comunicación del médico. Debe prestar 
especial atención a las habilidades de escucha activa, 
empatía, inclusión, claridad en las explicaciones, y ma-
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nejo de las emociones del paciente. Por último, el do-
cente complementa el feedback con comentarios gene-
rales sobre la importancia de la comunicación efectiva 
y el manejo de los pacientes y hace rotación de roles.

Al final de la actividad se realiza una discusión 
grupal donde los estudiantes comparten sus aprendi-
zajes mediante preguntas como: ¿Qué les resultó más 
difícil o incómodo?, ¿Qué estrategias fueron efecti-
vas para generar confianza y empatía con el paciente?, 
¿Cómo podrían mejorar la claridad de sus explicacio-
nes y el uso de un lenguaje accesible?, ¿Cómo maneja-
rían situaciones donde el paciente muestra emociones 
fuertes como miedo, tristeza o frustración? y ¿Cómo se 
visualiza la inclusión en la dinámica?

Esta actividad permitirá que los estudiantes ex-
perimenten, reflexionen y mejoren su capacidad para 
comunicarse de manera efectiva. El feedback construc-
tivo entre pares y la rotación de roles aseguran que los 
futuros médicos estén mejor preparados para enfrentar 
diversas situaciones en la práctica clínica real ya que la 
atención médica debe ser competente y sensible a las 
necesidades de diversas poblaciones, de tal manera que 
un enfoque en el diálogo inclusivo en las clases, inci-
dirá en una atención centrada en el paciente, donde las 
preocupaciones, creencias y valores del mismo serán 
parte del proceso de toma de decisiones. 

Los métodos didácticos presentados no ponen én-
fasis especial en la diversidad cultural latinoamericana, 
para ello esta se analiza en el siguiente apartado.

3. peculiaridades latinoamericanas

La Facultad de Medicina del Campus Universitario Si-
glo XXI, como universidad incorporada a la Universi-
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dad Nacional Autónoma de México, se enfrenta cada 
día a nuevos retos en la formación de los médicos, quie-
nes deben poseer habilidades y actitudes para adaptar-
se al entorno diverso y multicultural de México y del 
mundo.

En este sentido juega un rol crucial la preparación 
de los estudiantes, pues deben ser capaces de actuar con 
competencia, respeto y empatía hacia personas de dis-
tintas culturas y es, en este contexto, que la convivencia 
intercultural se convierte en un elemento esencial para 
asegurar un ambiente de armonía y colaboración, don-
de todos los miembros de la comunidad académica se 
sientan y aprendan a ser valorados y respetados.

Ahora bien, para lograr una convivencia intercul-
tural se debe partir de la noción de lo que esto significa, 
Ávila (2022) hace una propuesta de definición:

proceso respetuoso de interacción de coexistencia 
con varias culturas en la comunidad educativa, a 
partir de prácticas pedagógicas, basada en norma-
tivas, al que concurren los individuos en igualdad 
de derechos, sin distinción de sexo, edad, religión, 
ideología, pensamiento, mentalidad, estatus eco-
nómico o posición social, encaminada al bienestar 
mental y físico, para evitar y/o disminuir conflictos. 
(p. 169)

En este acercamiento a una definición de convi-
vencia intercultural resaltan dos aspectos importantes a 
considerar para aplicarlo en las aulas; el primero es prác-
ticas pedagógicas y el segundo es la normatividad, am-
bas fundamentales en la preparación de los médicos para 
desenvolverse en un mundo diverso y multicultural.

Por lo tanto, un currículo inclusivo es esencial 
porque implica más que solo asegurar a los estudiantes 
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el acceso a los contenidos académicos, se trata de crear 
un entorno en el que cada estudiante se sienta y aprenda 
a ser respetado y apoyado en su formación profesional; 
esto se logra mediante los casos clínicos y ejemplos uti-
lizados en las clases, los mismos deben reflejar la diver-
sidad del mundo real, incluyendo pacientes de distintos 
contextos culturales. 

Otro aspecto importante es la capacitación conti-
nua del personal docente en temas de diversidad e in-
clusión, ya que los profesores deben estar preparados 
para manejar situaciones interculturales en el aula y en 
los espacios clínicos, fomentando un ambiente de diá-
logo y respeto.

En cuanto a la normatividad, las políticas insti-
tucionales deben establecer claramente que cualquier 
forma de discriminación, ya sea por motivos de raza, 
religión, género, orientación sexual o discapacidad, es 
inaceptable, además, en materia de igualdad de dere-
chos se deben incluir mecanismos efectivos para preve-
nir y abordar situaciones de discriminación. 

Por último, un aspecto clave para fomentar la 
convivencia intercultural es la creación de espacios de 
diálogo donde estudiantes y profesores puedan com-
partir sus experiencias y puntos de vista. Los foros in-
terculturales, los talleres de sensibilización y las sema-
nas culturales son ejemplos de actividades que pueden 
ayudar a fortalecer el entendimiento y la empatía entre 
personas de distintos orígenes.

El Sumak Kawsay es un concepto proveniente 
de la cosmovisión indígena kichwa, que significa buen 
vivir o vida en plenitud, se basa en la idea de vivir en 
armonía con uno mismo, la comunidad y la naturaleza, 
“es una cosmovisión que concibe una interdependencia 
recíproca con la Pachamama, lo que implica un sen-
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timiento de pertenencia a la tierra, un sentido sagrado 
de la vida y una relación con el todo” (Pauta, 2023, p. 
106).

Esta aportación filosófica y antropológica “impli-
ca una apertura a todas aquellas dimensiones de la for-
mación humana que no se pueden medir, conmensurar 
ni cuantificar por el método científico” (Pauta, 2023, p. 
91), es por ello que resulta relevante para la educación 
actual y, llevarlo a cabo en la materia de Lectura Crítica 
de la Facultad de Medicina, conduciría a los estudian-
tes a reflexionar de manera ética, integral y consciente 
sobre la salud, el bienestar y el conocimiento científico.

Por lo tanto, incorporar este principio en las clases 
de Lectura Crítica permitiría trabajar con los alumnos 
las siguientes cinco directrices que aportarían al logro 
del objetivo de la materia y a entender la formación mé-
dica en un contexto más amplio, que involucre su po-
sición como individuos de una sociedad y del entorno.

En primera instancia fomentaría que los alumnos 
conocieran una perspectiva integral de la salud, donde 
se la entendiera más allá de lo biológico, considerando 
los aspectos emocionales, sociales, culturales y espiri-
tuales de los pacientes y cómo el entorno social impacta 
en la salud de las personas.

Un segundo aspecto sería que se asumiera una ac-
titud de respeto por la diversidad y el medio ambiente, 
esto al utilizar textos que aborden estas temáticas, así 
como realizar debates o actividades críticas en las que 
los estudiantes reflexionen sobre cómo las prácticas 
médicas pueden respetar o ignorar los saberes ances-
trales y las cosmovisiones de diferentes comunidades.

Aunado a lo anterior también se reforzaría al va-
lor de la ética y la responsabilidad social, al elegir lec-
turas que inviten a los estudiantes a reflexionar sobre 
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la ética médica desde una perspectiva del buen vivir y 
enfatizando el bienestar colectivo sobre el individualis-
mo y el consumismo, así como hacer preguntas críticas 
sobre cómo las decisiones médicas influyen en la co-
munidad y cómo los futuros médicos pueden contribuir 
a una medicina más humana y equitativa.

Como penúltimo aspecto, se haría énfasis en un 
enfoque holístico del análisis crítico de los textos, al 
estimular el pensamiento crítico desde una visión in-
terconectada del mundo, donde la salud de las personas 
está vinculada con la salud de los ecosistemas y la jus-
ticia social.

Por último, y no menos importante, se impul-
saría el fomento al bienestar personal y colectivo con 
textos que inviten a los estudiantes a reflexionar sobre 
el autocuidado y el cuidado de los demás, tanto en la 
práctica médica como en su vida cotidiana, donde se 
discuta sobre cómo el buen vivir también se refleja en 
los futuros médicos al cuidar su propio bienestar físico, 
mental y emocional, al igual que el de sus pacientes y 
comunidades.

Un ejemplo al aplicar este principio en el aula se-
ría la lectura de un artículo médico sobre un problema 
de salud ambiental donde se dirigiera una discusión crí-
tica con preguntas detonantes: ¿Cómo afecta este pro-
blema de salud tanto a las personas como al medio am-
biente? ¿Qué soluciones éticas y sostenibles se pueden 
plantear desde una visión de Sumak Kawsay? ¿Cómo 
la medicina puede contribuir al buen vivir de las comu-
nidades afectadas?, para luego responderlas. 

En conclusión, incorporar el principio del Sumak 
Kawsay en clases de lectura crítica ayudaría a formar 
médicos con una visión más humana, integral y com-
prometida con el bienestar global.



 237

Otro camino para formar a los estudiantes de me-
dicina es recurrir a la creación artística nunca es un asun-
to individual, es ante todo un asunto social y cultural. 
Cualquier producción artística es siempre una creación 
colectiva. Es aprender a pensar en comunidad, es el pen-
samiento que surge en el límite, en ese espacio impreciso 
en el que la afirmación de la diferencia permite el reco-
nocimiento del otro como semejante (2020, p. 27).

Esta idea presenta un pensamiento que resalta 
por enfatizar que el arte es importante, porque implica 
pensar en comunidad, lo cual resulta enriquecedor en 
el contexto de la educación universitaria y más aún en 
la formación de los estudiantes de medicina, ya que, 
como se menciona, también incide en el reconocimien-
to de los demás como personas y semejantes.

Entre los fundamentos del Plan de Estudios 2010 
de la Facultad de Medicina UNAM, está presente el 
desarrollo de habilidades esenciales en los estudiantes 
de medicina, como la empatía, la observación, la co-
municación y la sensibilidad ética, fundamentales en el 
ejercicio médico. 

Justamente la inmersión del arte en las asigna-
turas o bien como materia complementaria representa 
una propuesta que permite el progreso de dichas habi-
lidades.

Son tres las manifestaciones artísticas que se pro-
ponen implementar dentro del currículo de los estudios 
de la licenciatura de médico cirujano, una es la literatu-
ra, la segunda es el teatro y por último la música.

La literatura permite desarrollar empatía y habili-
dades de comunicación, a través de la lectura de relatos 
de pacientes sobre sus experiencias con enfermedades 
permite a los estudiantes entender mejor las perspecti-
vas emocionales y sociales de quienes atienden, de la 
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misma manera se fomenta la redacción de diarios o re-
latos de experiencias clínicas, ayudando a los estudian-
tes a procesar emociones, reflexionar sobre dilemas 
éticos y entender las relaciones médico-paciente desde 
una perspectiva más humana.

Por otra parte, la simulación de situaciones médi-
co-paciente a través del teatro permite a los estudiantes 
practicar habilidades de comunicación, explorar con-
flictos éticos y analizar dinámicas emocionales en un 
entorno seguro.

De la misma manera, otra estrategia consiste en 
introducir sesiones sobre musicoterapia para compren-
der su impacto en el manejo del dolor, la ansiedad y el 
estrés en los pacientes, e incluso en el bienestar emo-
cional de los propios estudiantes.

Por lo tanto, integrar el arte en la formación médi-
ca no solo mejora competencias técnicas, sino que tam-
bién humaniza la práctica de la medicina; al conectar a 
los estudiantes con expresiones artísticas y culturales, 
se fomenta una comprensión más profunda del ser hu-
mano en su totalidad, promoviendo médicos más em-
páticos, reflexivos y éticamente comprometidos. Esta 
transformación no solo beneficia a los estudiantes, sino 
también a los pacientes y al sistema de salud en general.

De tal manera afirmar que existe un pensamien-
to alternativo del arte implica disolver la antigua di-
cotomía entre un saber reflexivo y lógico y un saber 
práctico y técnico; entre un saber objetivo, inteligible, 
susceptible de sistematización y evaluación, y el mis-
terio subjetivo de lo sensible y lo emocional. Implica 
también reconocer hasta qué punto somos deudores del 
imaginario que reduce la creación artística al ámbito de 
lo privado, de las aptitudes individuales y la expresión 
subjetiva (2020, p. 26).
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El arte constituye un componente esencial de la 
transversalidad en la universidad, desafía modelos tra-
dicionales de conocimiento y propone nuevas formas 
de comprender y transformar la realidad, así, su inte-
gración en el ámbito académico no solo enriquece la 
educación superior, sino que también refuerza su capa-
cidad de incidencia social, cultural y económica.

conclusiones

A partir de estas reflexiones se presentan las siguientes 
conclusiones que enfatizan la necesidad de integrar una 
formación ética, emocional y práctica en los procesos 
educativos y se subraya la necesidad de una educación 
médica integral, basada en valores interculturales, para 
formar profesionales éticos, empáticos y culturalmente 
sensibles. Se propone:

Diferenciar entre educar en valores y educar con 
valores, educar en valores implica una enseñanza ex-
plícita de principios éticos y morales, utilizando méto-
dos como debates, reflexiones y actividades prácticas y 
educar con valores, por otro lado, se refiere al ejemplo 
práctico que los profesores y la institución dan a tra-
vés de sus acciones cotidianas. Ambas dimensiones son 
complementarias, ya que la primera ofrece el conoci-
miento teórico mientras que la segunda refuerza dicho 
aprendizaje a través del ejemplo.

Enfatizar la importancia del enfoque en emocio-
nes, afiliación y cuidado ambiental, que, basándose en 
la teoría de las capacidades de Martha Nussbaum, se 
entienda que las vivencias afectivas son cruciales para 
el desempeño académico y en el desarrollo profesional, 
que la afiliación promueve valores como la empatía, 
equidad y respeto, fundamentales para la vida en co-
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munidad y que el cuidado ambiental debe inculcarse 
como parte de la responsabilidad ética hacia el entorno.

Implementar estrategias educativas basadas en el 
diálogo como una herramienta clave para incentivar la 
inclusión y la construcción de ciudadanía que fomenta 
la reflexión, la creatividad y el respeto por las opiniones 
diversas.

Entender la educación como motor de cambio so-
cial para crear una ciudadanía consciente y participati-
va, promover la equidad y la inclusión y preparar a los 
individuos para los desafíos sociales y ambientales del 
mundo actual.

Y, por último, responder a los desafíos de la in-
clusión educativa mediante la convivencia intercultural 
en la educación, la inclusión del arte en la formación 
estudiantil que humaniza la práctica profesional, desa-
rrollando habilidades como la empatía, la comunica-
ción, la sensibilidad ética y la observación. 
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introducción

En un contexto global, donde existe una creciente pre-
ocupación por la sostenibilidad, la equidad y la justicia 
social, la soberanía alimentaria surge como un concep-
to crucial para garantizar el bienestar de las comuni-
dades. El presente capítulo explora la relación entre la 
soberanía alimentaria y la educación, donde se destaca 
cómo la formación académica se convierte en un pilar 
fundamental para la construcción de sistemas alimen-
tarios sostenibles y justos. Ya que actualmente, la edu-
cación es limitada en diversos sectores de la población, 
se carece de las mismas oportunidades, además, los 
programas académicos se limitan a la enseñanza única-
mente de temas relacionados con la profesión, es decir, 
si no es una carrera afín a la sostenibilidad alimentaria 
o salud, no sobresale su importancia.

A través del análisis documental, se establece la 
importancia de integrar los principios de la soberanía 
alimentaria en los programas educativos, con el objeti-
vo de fomentar una conciencia crítica en los estudian-
tes. Se busca preparar a las futuras generaciones para 
abordar los desafíos que plantea el sistema alimentario 
global, promoviendo la producción y el consumo de 
alimentos locales, sostenibles y accesibles.

Además, se profundiza en problemas relaciona-
dos con la educación inclusiva y la interculturalidad 
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para la construcción de sociedades equitativas. Se des-
taca la necesidad de valorar y preservar los saberes lo-
cales y se reconoce la diversidad cultural como un ele-
mento importante para la producción y el consumo de 
alimentos. También, se establece la importancia de la 
pluriculturalidad, en el sentido de la educación inclusi-
va y el respeto a la diversidad cultural y diferentes tipos 
de pensamiento.

Por lo anterior, la interculturalidad dentro de la 
educación superior es esencial para enfrentar los desa-
fíos globales generados por la creciente industrializa-
ción y puede influir sobre la libertad de elección y pen-
samiento. Por lo que, la enseñanza tiene potencial de 
promover una visión de respeto mutuo y colaboración 
entre diferentes formas de conocimiento.

Por otro lado, el capítulo determina la responsa-
bilidad de los profesores de educación superior en la 
formación de valores como la justicia social, la solida-
ridad y el respeto por la naturaleza. Se menciona cómo 
la educación puede influir en los estudiantes para con-
vertirlos en agentes de cambio, capaces de transformar 
sus comunidades y construir un futuro donde la sobe-
ranía alimentaria y la justicia social sean una realidad 
para las comunidades. 

1. soberanÍa alimentaria y educación

En 1966 la Vía Campesina, con motivo de la Cumbre 
Mundial de la Alimentación de la Organización para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO), estableció el 
concepto de soberanía alimentaria. Es el derecho de 
los pueblos, las naciones o las uniones de países a de-
finir sus políticas agrícolas y de alimentos. Organiza 
la producción y el consumo de alimentos acorde con 
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las necesidades de las comunidades locales, otorgando 
prioridad a la producción para el consumo local y do-
méstico (FAO, 2017).

La soberanía alimentaria es un término muy im-
portante, garantiza que las comunidades tengan el con-
trol sobre sus sistemas alimentarios, lo cual, promueve 
la producción local, sostenible y accesible. Este con-
cepto va más allá de la seguridad alimentaria, porque 
se enfoca en el derecho de los pueblos a definir sus pro-
pias políticas agrícolas y alimentarias, lo que prioriza 
sus necesidades y valores, así como, la preservación de 
los ecosistemas, la justicia social y la equidad en el ac-
ceso a los recursos (FAO, 2017).

Sin embargo, el crecimiento de la sociedad podría 
representar un reto, un ejemplo de ello es la creciente 
industrialización, además, de la falta de conocimiento 
sobre la importancia de la producción y consumo de 
alimentos locales. Por lo que, la educación juega un 
papel fundamental para acercar a los futuros profesio-
nistas a temas relacionados con la alimentación y que 
puedan aplicar sus conocimientos en la sociedad.

Por lo tanto, la inclusión de este tema en los pro-
gramas académicos fomenta una conciencia crítica en-
tre los estudiantes. Al aprender sobre los impactos de 
las políticas agrícolas, la globalización y los sistemas 
alimentarios actuales en las comunidades locales, la 
biodiversidad y los recursos naturales, los estudiantes 
desarrollan habilidades para cuestionar los modelos do-
minantes de producción y consumo. Este enfoque les 
permite abordar de manera reflexiva los problemas del 
sistema alimentario global, buscando soluciones más 
inclusivas y sostenibles (Díaz et al., 2021).

Por otro lado, cada vez es más evidente la fra-
gilidad de las economías y el medio ambiente, como 
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es el caso del cambio climático, factores que pueden 
cambiar la forma de vida a la que se está acostumbrado. 
También el crecimiento económico se encuentra en cri-
sis, lo cual implica que los modelos de desarrollo y edu-
cación se vean afectados. Por lo mencionado, se deja 
claro que se ha transformado la forma de vivir, trabajar, 
comunicarse y aprender (UNESCO, 2020).

El modelo tradicional de crecimiento económico 
se encuentra en crisis, por lo tanto, tiene un impacto 
en los enfoques de desarrollo y educación. Eso deja 
un haz de incertidumbre sobre lo que depara el futuro. 
Todo se encuentra en constante cambio y es inevitable 
(UNESCO, 2020).

Se sabe que al día de hoy la educación no es equi-
tativa en términos de oportunidades para los jóvenes, 
por lo que se requiere un cambio para disminuir esta 
desigualdad, ya que la educación y el aprendizaje pue-
den guiar a un futuro prometedor (Ramírez et al., 2022).

La UNESCO se rige por los principios de dig-
nidad, igualdad y respeto; trabaja para promover los 
valores de justicia, libertad y armonía. También pre-
senta un enfoque humanista de la educación, donde 
los estudiantes tengan la capacidad de interactuar con 
una sociedad en búsqueda del bien común y presenten 
preocupación en temas de sostenibilidad que ayuden a 
mejorar la calidad de vida, sin comprometer a las ge-
neraciones futuras y sus recursos. Este enfoque se es-
tablece a partir de la quiebra de modelos basados en el 
crecimiento económico (UNESCO, 2020).

El conocimiento se concibe como la información, 
entendimiento, competencias y creaciones que pueden 
ser usados para organizar el mundo y que, a su vez, 
organizan la existencia, este último es un patrimonio 
común de la humanidad (González et al., 2023).
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El aprendizaje se refiere a la adquisición de cono-
cimientos, sabiduría o capacidades que tienen un fin y 
que contribuyen a la formación, al igual que el conoci-
miento es un bien común. El conocimiento y el apren-
dizaje son los principales recursos de que dispone la 
humanidad para crear alternativas y mejoras (Alonso, 
2024). 

Todo es aprendizaje, tanto lo que se enseña en 
una institución como las experiencias que se tienen a 
lo largo de la vida, este tiene fundamentalmente cuatro 
pilares: el ser, el saber, el hacer y el convivir (Alonso, 
2024).

La Comisión Internacional sobre los Futuros de 
la Educación emplea una amplia colaboración y con-
sulta a nivel mundial de plataformas en línea, reunio-
nes, organizaciones y grupos, con el fin de identificar y 
hacer realidad los posibles futuros de la educación, por 
lo que toma en perspectiva el año 2050 y más.

Se plantea que el futuro de la educación debe fun-
darse en consideraciones de derechos humanos y justi-
cia social (UNESCO, 2020). Como punto de partida se 
presentan cuatro esferas que deberán fundamentar los 
modelos de educación:

• Sostenibilidad: se asume la responsabilidad 
con la naturaleza y el cuidado de los recursos 
naturales para no comprometer a las genera-
ciones futuras.

• Producción de conocimiento: toma en cuenta 
temas de pluriculturalidad.

• Ciudadanía y participación: la educación debe 
fortalecer los compromisos y valores demo-
cráticos, incluidos el respeto, la libertad y la 
expresión libre.
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• Trabajo y seguridad económica: un empleo de 
calidad y seguridad económica serán funda-
mentales para hacer efectivas la dignidad y la 
prosperidad humana. Con esto obtiene valor la 
adquisición de conocimientos, competencias y 
habilidades sociales y conductuales.

Dentro de las cuatro esferas se encuentran crite-
rios transversales como los son la igualdad de género 
(no discriminación); la cultura y patrimonio cultural 
(unión entre generaciones) y la tecnología (la herra-
mienta para lograr un futuro próspero, inclusivo y sos-
tenible).

2. educación superior para todos

De acuerdo con Prieto (2021), la educación se plasma 
como un hecho social, en el que las personas son capa-
ces de sentir, pensar y obrar dentro de una sociedad, es 
decir que, mediante la educación, una persona debe lo-
grar integrarse a la misma. Sin embargo, existen ciertas 
cuestiones que complican el tema, como es el caso de 
la diversidad. Es por ello que se propone una educación 
inclusiva, en la cual no solo se abarque a personas con 
discapacidades físicas o mentales, sino que se involu-
cren también aquellas diversidades en materia social, 
económica, política y cultural. Por lo tanto, la integra-
ción del ser humano dentro de una sociedad implica 
un enfoque humanista (Lastres, 2020)Revista Atlante: 
Cuadernos de Educación y Desarrollo (junio 2020.

Este no solo abarca el bienestar de la persona con 
los demás, también establece una relación con la natu-
raleza. En este sentido, la diversidad cultural juega un 
papel fundamental en el cuidado de los recursos natura-
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les y la soberanía alimentaria (Páez, 2015). Sin embar-
go, pueden existir ciertas limitaciones en los procesos 
de aprendizaje, como son: 

• Infraestructuras inadecuadas: las instituciones 
podrían no estar adaptadas para atender a estu-
diantes con discapacidades físicas o movilidad 
reducida, lo que puede limitar su participación 
y acceso a las instalaciones.

• Recursos insuficientes: dentro de las escuelas 
puede darse la falta de recursos, como mate-
riales didácticos y personal especializado, lo 
cual puede dificultar la implementación de es-
trategias de enseñanza. Por otro lado, los estu-
diantes también se podrían ver limitados por 
sus condiciones socioeconómicas, si no cuen-
tan con los recursos suficientes para traslado 
o la adquisición de materiales especializados.

• Capacitación inadecuada de los profesores: los 
profesores y el personal educativo podrían no 
recibir suficiente formación sobre estrategias 
de enseñanza inclusiva y manejo de la diver-
sidad en el aula. Aunado a ello, podrían verse 
deficiencias en los procesos de evaluación y 
resistencia al cambio.

• Diversidad cultural: las diferencias cultura-
les y lingüísticas podrían ser un desafío si el 
currículo y las estrategias educativas no están 
adaptadas para abordar las necesidades de es-
tudiantes de diversas culturas, lo que puede 
conducir a la exclusión de estudiantes de dife-
rentes orígenes.
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Es por ello que la educación inclusiva es funda-
mental en los procesos de enseñanza para lograr una 
justicia social, y a su vez, en la promoción de la sobera-
nía alimentaria, en lo que se podrían incluir contenidos 
sobre alimentación saludable y producción de alimen-
tos locales (Díaz et al., 2021).

La educación inclusiva y la soberanía alimentaria 
comparten una relación con la justicia social. Ambas 
buscan crear sistemas que beneficien a todos los miem-
bros de la sociedad, en donde no exista desigualdad in-
justa y se promueva la inclusión. Por lo que, a través 
de la educación, se puede generar conciencia sobre la 
desigualdad en el sistema alimentario y fomentar solu-
ciones inclusivas.

La soberanía alimentaria busca fortalecer la ca-
pacidad de las comunidades para producir sus propios 
alimentos de manera sostenible. Esto contribuye a la 
construcción de comunidades capaces de enfrentar de-
safíos como el cambio climático, la escasez de recursos 
y las crisis económicas.

La interculturalidad en la educación, es esencial, 
debido a que el ser humano es un ser sociable y requie-
re establecer vínculos con otras personas (Brandner y 
García, 1996). En este contexto la soberanía alimenta-
ria toma un sentido de pertenencia y diversidad, dentro 
de un aula es importante reconocer los saberes locales, 
donde deben valorarse los conocimientos tradicionales 
sobre agricultura y alimentación.

Por otro lado, la integración del profesional en la 
sociedad, es a través del sentido humanista y la respon-
sabilidad que se tiene sobre el cuidado del medio am-
biente, que se encuentran relacionadas con las prácticas 
sostenibles (Díaz et al., 2021; Lastres, 2020)Revista 
Atlante: Cuadernos de Educación y Desarrollo (junio 
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2020. Por lo tanto, es fundamental generar nuevo cono-
cimiento sobre prácticas de sostenibilidad alimentaria.

3. principios y valores sugeridos dentro 
de las polÍticas educativas

El progreso de una sociedad se ve reflejado en la me-
jora de la calidad de vida de las personas (Leva, 2005). 
De acuerdo a las OMS (1996), la calidad de vida es 
la percepción que un individuo tiene de su lugar en la 
existencia en un contexto de cultura y valores en los 
que vive, lo cual se relaciona con sus expectativas, ob-
jetivos, normas e inquietudes. Esto permite establecer 
diversos factores que intervienen: la salud emocional, 
salud física, ser independiente, relacionarse para lograr 
un mayor desarrollo y establecer una relación con la 
naturaleza.

Galván (2014) establece que la calidad de vida 
también puede expresarse de forma individual por me-
dio del bienestar, logros personales, buen estado de sa-
lud, alimentación sana y que se encuentra relacionado 
con entornos sociales y culturales.

Por lo tanto, se identifican cinco campos que ayu-
dan a conceptualizar la calidad de vida: físico, material, 
educativo, emocional y social. Según la perspectiva de 
Nussbaum (2010) la educación debería garantizar que 
todos los individuos tengan la oportunidad de desarro-
llarse en estos campos, sin importar su contexto social, 
económico o cultural. 

Por medio de la educación se deberán formar 
profesionistas que sean activos y éticos, capaces de dar 
solución a problemáticas actuales y que puedan inte-
grase en un entorno social por medio de valores como 
la justicia y la empatía. También, se toma en cuenta la 
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pluriculturalidad donde debe imperar la inclusión y el 
respeto a la diversidad cultural y otros tipos de pensa-
miento (Rosales y Rivera, 2024). 

Por lo mencionado, es fundamental comprender 
cómo la educación y la justicia social pueden contribuir 
al bienestar de las comunidades. Un punto clave es el 
acceso a alimentos nutritivos para el desarrollo de las 
capacidades humanas (Gilces y Villacis, 2020).

En este caso la soberanía alimentaria juega un pa-
pel fundamental, al permitir el consumo de alimentos 
inocuos y suficientes dentro de una población. Tam-
bién, se centra en que las comunidades tengan un con-
trol sobre su alimentación y producción. Esto no solo 
contribuye a la mejora de la salud física, sino también 
es importante en el desarrollo integral de las personas.

La soberanía alimentaria fomenta una sociedad 
ética y justa, porque una vez comprendida la importan-
cia de la sostenibilidad y la producción local, las perso-
nas pueden comprometerse a erradicar las desigualda-
des que existen en el acceso a alimentos. 

Este aspecto se alinea con el enfoque pluralista 
de Nussbaum et al., (1993), que establece la importan-
cia de reconocer y respetar diferentes formas de cono-
cimiento y experiencias. La educación puede facilitar 
la participación de diversas comunidades en la toma 
de decisiones sobre su alimentación. De este modo, 
la pluralidad cultural no solo enriquece la dieta de la 
comunidad, sino que también fortalece su identidad e 
integración social.

Finalmente, es fundamental que las políticas edu-
cativas integren estos principios, donde se promuevan 
programas que no solo enseñen sobre agricultura y nu-
trición, sino que también puedan fomentar una identi-
dad cultural, responsabilidad y justicia social. Al hacer-
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lo, se puede construir un futuro donde cada individuo 
tenga la oportunidad de alcanzar su máximo potencial 
y que pueda contribuir al bienestar de la comunidad que 
coadyuve a que todos tengan acceso a una alimenta-
ción adecuada y sostenible. Este enfoque integral no 
solo busca resolver problemas inmediatos de insegu-
ridad alimentaria, sino que también aspira a construir 
una sociedad más equitativa y consciente (Gómez et 
al., 2016).

4. el profesor ante la formación de 
valores

Los valores dentro de una Institución de Educación Su-
perior son fundamentales para mejorar el aprendizaje y 
la formación de los futuros profesionistas. Las institu-
ciones educativas deben incorporar el valor razonado 
en sus estrategias educativas, con el fin de formar pro-
fesionales dirigidos hacia el bien común (Ruiz, 2017).

Como establece Estrada (2012), de forma gene-
ral los estudiantes universitarios poseen un sistema de 
valores y convicciones propias que fueron adquirien-
do, principalmente, en su núcleo familiar. Sin embargo, 
por medio de la educación también se puede influir en 
la construcción de la personalidad (Mastarreno et al., 
2022). La relación entre las acciones de un profesor 
para la formación de valores y la soberanía alimentaria, 
es estrecha, y se puede abordar desde una perspectiva 
educativa que promueva una conciencia crítica y ética 
sobre los sistemas alimentarios. 

En este sentido, el docente juega un papel impor-
tante en la formación de valores como la justicia social, 
la solidaridad, el respeto por la naturaleza, la autonomía 
y la participación. Estos valores no solo son esencia-
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les para la convivencia en una sociedad, sino también 
son pilares de la soberanía alimentaria. Los sistemas 
alimentarios justos y sostenibles requieren de una ciu-
dadanía consciente, capaz de cuestionar los modelos de 
producción y consumo que afectan negativamente a las 
comunidades locales y al medio ambiente (Díaz et al., 
2021).

En el ámbito de la educación en torno a la sobe-
ranía alimentaria, implica introducir a los estudiantes 
en un conocimiento crítico sobre las desigualdades que 
existen en la distribución de alimentos a nivel global 
(Ramírez, 2022), así como las alternativas que promue-
ven la autosuficiencia local y el respeto por las culturas 
alimentarias autóctonas. El profesor puede fomentar el 
análisis sobre cómo las políticas, las grandes empresas 
y las prácticas agroindustriales impactan negativamen-
te a los pequeños productores, especialmente en las re-
giones más vulnerables. De esta manera, los estudian-
tes pueden adquirir herramientas para comprender la 
soberanía alimentaria como una lucha por la justicia y 
la equidad en el acceso a los alimentos.

Desde una perspectiva práctica, el docente tiene 
a su disposición diversas estrategias para promover la 
soberanía alimentaria en el aula (Arzuaga et al., 2020). 
Como enuncia Estrada (2012), se puede implementar la 
actividad, la cual tiene como propósito la participación 
activa de los alumnos, en ese se sentido, se pueden in-
cluir proyectos de cultivos o huertos, por ejemplo, que 
permitan que los estudiantes aprender sobre la produc-
ción de alimentos de manera sostenible, y con ello re-
forzar el trabajo en equipo y valorar el cuidado del me-
dio ambiente. Además, a través de estudios de caso y 
debates, pueden explorar ejemplos de comunidades que 
practican la soberanía alimentaria y concientizar sobre 
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los beneficios de un modelo alimentario local frente a 
la dependencia del consumo de alimentos industrializa-
dos. De esta forma, los estudiantes no solo adquieren 
conocimientos, sino que desarrollan competencias éti-
cas que los preparan para tomar decisiones más respon-
sables y conscientes sobre su alimentación.

La educación sobre sostenibilidad juega un papel 
fundamental, pues enseña a los estudiantes a cuestionar 
los modelos agroindustriales que explotan los recursos 
naturales y afectan negativamente el medio ambiente 
(Montes De Oca, 2022). Promover la conciencia sobre 
prácticas agrícolas sustentables y la importancia de re-
ducir el desperdicio de alimentos son conocimientos 
sumamente importantes. Asimismo, los valores de so-
lidaridad, cooperación y respeto por las comunidades 
productoras son esenciales para fomentar una visión 
general que permita reconocer el derecho de las comu-
nidades a decidir sobre sus propios sistemas alimenta-
rios y con ello, vivir dignamente.

La formación de valores en el ámbito educativo 
tiene un impacto directo en el tema analizado, pues los 
estudiantes, al integrar valores, podrían generar cam-
bios positivos dentro de sus comunidades. El profesor 
no solo transmite conocimiento, sino que forma ciuda-
danos capaces de reconocer la importancia de los siste-
mas alimentarios locales y sostenibles, impulsando, de 
esta manera, una cultura de justicia social y ambiental. 
No se trata solo de una cuestión política o económica, 
sino de una construcción ética y cultural que puede ser 
fomentada desde las aulas, contribuyendo así a la crea-
ción de una sociedad más justa en torno a la alimenta-
ción (Estrada, 2012; Gómez  et al., 2016).

Didriksson et al. (2020) destacan la necesidad de 
una educación superior que sea accesible para todos, 
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sin distinciones sociales, económicas o culturales. Este 
enfoque promueve la igualdad de oportunidades, donde 
los estudiantes de diversas condiciones puedan acceder 
y contribuir al conocimiento, sin ser excluidos debido a 
su capacidad intelectual o creativa.

Plantean una investigación artística, establecen 
su relevancia como herramienta fundamental para el 
desarrollo del pensamiento crítico y la reflexión social. 
La investigación artística se plantea como un proceso 
de indagación que integra diversos saberes y lenguajes, 
transformándose en una guía de innovación que desafía 
las problemáticas sociales y culturales, ya que evita la 
discriminación y la opresión (Didriksson et al., 2020). 

Por otro lado, la interculturalidad se plantea como 
un principio esencial para la construcción de una uni-
versidad más justa y con igualdad. Un reto para la mis-
ma es la creciente globalización (Rehaag, 2012).

En este marco, la soberanía alimentaria adquiere 
una relevancia especial, ya que implica el derecho de 
los pueblos a establecer sus propios sistemas alimen-
tarios, lo cual está directamente relacionado con el ac-
ceso a la educación y al conocimiento sobre prácticas 
agrícolas que sean sostenibles. De acuerdo con Altieri 
y Nicholls (2012), la soberanía alimentaria no es solo 
un derecho a producir y consumir alimentos saludables, 
sino también un derecho a defender los saberes locales 
sobre la agricultura, los cuales han sido históricamente 
invisibilizados por los sistemas de producción indus-
trial y globalización.

Es por ello, que las universidades deben incor-
porar en sus programas educativos modelos que no 
excluyan, sino que reconozcan y valoren las prácticas 
alimentarias locales. Esto no solo involucra la enseñan-
za de técnicas agrícolas tradicionales, sino también un 
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enfoque interdisciplinario que incluya ciencias socia-
les, medioambientales y políticas que fortalezcan la 
autonomía alimentaria de las comunidades más vulne-
rables, como podrían ser las zonas rurales. Escalona-
Aguilar et al., (2015), establece que las universidades 
deben ser aliadas en la defensa de la soberanía alimen-
taria, formando profesionales comprometidos con los 
derechos colectivos y la sostenibilidad.

También, través de la expresión artística, se pue-
de observar el impacto de las industrias alimentarias 
sobre los territorios y las culturas locales, así como 
destacar la importancia de la agricultura sustentable y 
de las tradiciones que han existido por muchos años. La 
práctica artística no solo tiene el poder de visibilizar las 
luchas de los pueblos por la soberanía alimentaria, sino 
también de sensibilizar a la sociedad sobre la pérdida 
de biodiversidad, así como el desplazamiento de las co-
munidades campesinas (Didriksson et al., 2020).

La investigación artística puede funcionar como 
una plataforma para integrar la ciencia y la cultura, 
ofreciendo un espacio donde las historias de las co-
munidades rurales y urbanas se puedan entrelazar, al 
generar nuevas estrategias que ayuden a la producción 
de alimentos inocuos y accesibles para todos. La re-
presentación de las prácticas alimentarias en el arte po-
dría permitir una mejor comprensión sobre la relación 
emocional y creativa que las comunidades tienen con la 
tierra y sus recursos naturales (Aguilar, 2014).

La universidad, al promover la interculturalidad, 
debe contribuir a la creación de un espacio de diálogo 
entre las distintas culturas alimentarias, reconocida por 
sus múltiples contribuciones a la diversidad de los sis-
temas de cultivo, de preparación y consumo de alimen-
tos (Rehaag, 2012).
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La integración de la interculturalidad en la uni-
versidad permite que los estudiantes, tanto de comuni-
dades rurales como urbanas, tengan acceso a una for-
mación que les permita entender sobre la producción 
de alimentos desde el sector primario. Según Krainer 
y Chaves (2021), la interculturalidad dentro de la edu-
cación superior es esencial para enfrentar los desafíos 
globales de la alimentación, pues promueve una visión 
de respeto mutuo y colaboración entre diferentes for-
mas de conocimiento.

conclusiones

La integración de la soberanía alimentaria en el ám-
bito educativo se presenta como una estrategia indis-
pensable para construir un mejor futuro en materia de 
alimentación. La educación inclusiva y la intercultura-
lidad emergen como pilares fundamentales para garan-
tizar que todos los individuos, independientemente de 
su origen o condición, tengan acceso a una alimenta-
ción adecuada y a los conocimientos necesarios para 
participar en la construcción de sistemas alimentarios 
justos. Para lograr tal fin, es necesario el compromiso 
de los estudiantes y de los profesores, al ser estos últi-
mos lo encargados de transmitir el conocimiento y los 
valores como el respeto y la justicia.

Finalmente, la soberanía alimentaria y la educa-
ción comparten un objetivo común: la construcción de 
un mundo donde todos los individuos tengan las mis-
mas oportunidades y calidad de vida posible. Al inte-
grar estos conceptos en los programas educativos, se 
sientan las bases para un futuro donde la justicia social, 
la equidad y la sostenibilidad sean una realidad para 
todos.
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introducción

Este trabajo presenta el enfoque metodológico de in-
vestigación-creación implementado desde 2020 en las 
licenciaturas de Animación y Arte Digital y Comuni-
cación Audiovisual, orientado a transformar los para-
digmas educativos tradicionales. Está basado en tres 
ejes metodológicos: investigación-creación, design 
future/design thinking y autoetnografía, el modelo fo-
menta una formación profesional que conecta al estu-
diante con su entorno social, psicológico y biológico. 
A través de una cartografía conceptual, los estudiantes 
desarrollan rutas profesionales complejas que integran 
una conciencia crítica y reflexiva, alineándose con las 
directrices educativas de la UNESCO, especialmente 
en su “Visión y marco de los Futuros de la Educación”. 
Este enfoque transdisciplinario permite formar profe-
sionales capaces de afrontar los desafíos del futuro con 
una perspectiva holística y ética.
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El año 2020 se convirtió en un punto de inflexión 
paradigmático en múltiples niveles discursivos. El nú-
cleo de reflexión y argumentación se centró en las pro-
blemáticas de salud, que emergieron como el principal 
nodo desde el cual partir para replantear las relaciones 
y estructuras sociales. Este cambio impulsó la creación 
de nuevos espacios de interacción social y pública a tra-
vés de plataformas digitales, marcados por la distancia 
física que las normativas sanitarias impusieron durante 
la pandemia. Así, el aparato digital se consolidó como 
el medio esencial para la construcción de conocimiento 
y el intercambio de ideas, transformó los modos de re-
lacionarse y concebir el entorno.

Las mesas de discusión especializadas, desde fo-
ros de investigación y congresos hasta las actualizacio-
nes de los planes de estudio, se convirtieron en espacios 
donde nos enfrentamos a la apertura de un diálogo en 
constante construcción. El mismo sigue trazando sus 
rutas argumentales y atendiendo a sus necesidades 
epistemológicas, ontológicas y hauntogenéticas1 (Fis-
her, 2014). La literatura (por lo tanto, el arte para no-
sotros o el medio del storytelling) puede desempeñar 
una función cívica de primer orden, pues su enorme 
poder para representar circunstancias y perspectivas 
distintas permite a los estudiantes adoptar la visión de 
otros, comprendiendo sus sentimientos y experiencias 
(Guichot, 2015, p. 64). Así, esas mesas de discusión se 
convierten en espacios clave para plantear perspectivas 
críticas, al reconocer la diversidad de vivencias y ex-
periencias. Las transformaciones y contingencias que 
surgieron indican que los repositorios de conocimiento 

1 La hauntología sugiere que estamos perseguidos por futuros 
que nunca llegaron a concretarse, influyen nuestras narrativas pre-
sentes y emergentes (Fisher, 2014).
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y las potencias creativas se centrarán cada vez más en 
la vida digital, se consolida este espacio como el núcleo 
para la creación y el intercambio de saberes.

En este contexto argumental se encontraban las 
licenciaturas en Animación y Arte Digital y en Comu-
nicación Audiovisual del Grupo Educativo Siglo 21, 
desde la actualización de sus planes de estudio en 2018. 
En ese año, las mesas de trabajo manifestaron ciertas 
incertidumbres respecto a la enseñanza de las artes y la 
creatividad, percibidas como espacios puramente técni-
cos donde el estudiantado y la cátedra se centraban en 
la actualización de software, visto como una forma de 
cooperativismo industrializado. Este enfoque limitaba 
las rutas de investigación, impedían su transformación 
no solo a nivel disciplinario, sino también en los pilares 
estructurales que fundamentan el estudio académico. 
La búsqueda de un enfoque más holístico, que trazara 
líneas hacia una cartografía transdisciplinaria como eje 
central de construcción del conocimiento, se veía frus-
trada. Además, la memoria argumentativa de la univer-
sidad seguía enfocada en un modelo de investigación 
desvinculado de las enseñanzas prácticas y creativas, 
priorizando un aparato documental reflexivo que, aun-
que valioso, tenía poca relación con las rutas que urgía 
trazar en ese momento.

En 2020, las disciplinas se encontraban dentro de 
estos dos marcos estructurales, enfrentaban una reforma 
educativa centrada en modelos de intercambio digital. 
Este cambio anteponía la documentación y promovía 
una pasividad argumentativa, limitada en su capacidad 
de generar rutas complejas de conocimiento. Por lo 
tanto, un rompimiento y actualización de los modelos 
educativos centrados en crear marcos transdisciplina-
res y transmediales –o, como preferimos llamar, “car-
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tografías trans”– se volvió necesario y liberador para 
esta búsqueda. Estos marcos de investigación “trans” 
reflejan inquietudes compartidas por otros espacios 
universitarios que también buscaban nuevas formas 
de manifestar el conocimiento y su investigación. Sin 
embargo, el reto dentro del aula y de los procesos de 
manifestación de los conocimientos adquiridos, como 
la investigación para la obtención del grado académico, 
se imprimiría en la necesidad de creación de rutas más 
complejas, esenciales para una reflexión crítica y pro-
funda. Como sugiere Nussbaum, es deber del educa-
dor “buscar obras que favorezcan la empatía y el hacer 
conjeturas: algunas probablemente formarán parte del 
‘canon’ de la literatura occidental, pero también habrá 
que añadir textos más contemporáneos que conectaran 
a los estudiantes con problemáticas actuales” (en Gui-
chot, 2015, p. 64).

Estos cambios se diseñaron a partir de una nece-
sidad primordial: transformar los modelos de enseñan-
za tradicionales, en los cuales el estudiante era visto 
principalmente como un técnico operativo dentro de un 
esquema industrializado. El objetivo fue reconfigurar al 
alumno como un ente de creación artística, entendiendo 
la creación no solo como la producción de obras, sino 
como un proceso integral de transformación. Este en-
foque reconoce al educando como un sujeto creativo, 
consciente de su entorno social, ético, natural-biológi-
co y sostenible. De esta manera, el alumno responde a 
las demandas técnicas de su disciplina y, a través de sus 
propios intereses y visiones, se convierte en un diseña-
dor activo del futuro de su campo y de la sociedad en 
general.

El paradigma se estructuró alrededor de tres es-
pacios argumentativos clave. Primero, la investigación-
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creación, centrada en el arte contemporáneo, donde la 
obra se entiende como un ensayo crítico y propositivo 
sobre la sociedad actual. Este enfoque ve cada pieza 
no solo como un producto estético, sino como una re-
flexión crítica que interroga y transforma la realidad. 
En segundo lugar, el design future, se plantea como una 
herramienta conceptual para trazar rutas de creación 
orientadas hacia la transformación. Esta orientación 
busca que el diseño responda a demandas del presente 
y que reflexione críticamente sobre los futuros posibles 
desde una perspectiva ética y sostenible. Finalmente, 
la autoetnografía relacional propone una búsqueda para 
recorporizar y transformar la percepción, entendien-
do a los individuos como seres complejos, dotados de 
narrativas críticas. Por lo que siguiendo la postura de 
Nussbaum ampliando su perspectiva de lo literario a 
lo narrativo, no se entiende solo como una experien-
cia estética, sino también como un medio para plan-
tear dilemas éticos que “perturben” y promuevan una 
reflexión crítica sobre los conflictos de la vida humana 
(Guichot, 2015). Esta autoetnografía se fundamenta 
en modelos de engranajes y sistemas, y sugiere que la 
creación debe ser un proceso que afecte y sea afectado 
por las necesidades, exploraciones y descubrimientos 
del investigador-creador.

La investigación-creación Cartografías Trans se 
inspira en la concepción del Atlas de Michel Serres, 
combinando elementos de laboratorios artísticos con 
perspectivas transdisciplinares y transmediales para 
explorar las rutas del conocimiento y la creación en un 
contexto interconectado. Va más allá de una simple su-
perposición de disciplinas, proponiendo una dinámica 
fluida en la que conocimiento y creación artística son 
procesos en transformación continua, interrelaciona-
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dos por sistemas complejos. Cartografías Trans se en-
riquece con las contribuciones de Aby Warburg, cuya 
obra Atlas Mnemosyne examina cómo las imágenes y 
las ideas circulan a través de diversas temporalidades 
y contextos culturales, y con el concepto de hauntolo-
gía de Mark Fisher, que añade una dimensión crítica 
al conectar el presente con las promesas incumplidas y 
los ecos del pasado. Así, Cartografías Trans ofrece una 
forma innovadora de creación artística e intelectual, vi-
sualiza los territorios establecidos, los vacíos y los es-
pacios inexplorados, establece conexiones imprevistas 
y hace visible lo invisible en el proceso de creación.

Se responde a una lógica de transformación edu-
cativa donde la transdisciplinariedad y la creación artís-
tica se consolidan como vehículos fundamentales para 
enfrentar los desafíos contemporáneos. La “Visión y 
marco de los Futuros de la Educación” de la UNESCO 
promueve una educación que no solo se adapte a las ne-
cesidades tecnológicas del presente, sino que también 
integre una conciencia ética y sostenible, al formar ciu-
dadanos que comprendan su papel en la creación de un 
futuro más equitativo y responsable. En este sentido, 
las Cartografías Trans se alinean perfectamente con es-
tos principios, al ofrecer un proceso que permite a los 
estudiantes explorar su creatividad, además de desarro-
llar una comprensión profunda de las interconexiones 
entre las disciplinas y el mundo que los rodea. No busca 
perpetuar una visión eurocéntrica de la educación, sino 
que, como mencionan Pauta-Ortiz et al. (2023), abre un 
espacio para la interacción entre diferentes epistemolo-
gías y saberes, incluye cosmovisiones como el Sumak 
Kawsay, que enfatizan la interdependencia entre el ser 
humano y la naturaleza.
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En definitiva, la investigación-creación que se ha 
desarrollado se presenta como una respuesta proactiva 
y crítica a los paradigmas educativos del pasado, abre 
nuevas rutas de creación y conocimiento que responden 
a los principios de sostenibilidad, ética y creación inter-
disciplinaria, todos ellos fundamentales para la educa-
ción del futuro, tal como lo visualiza la UNESCO.

1. diseño metodológico

Se diseñó una metodología que integra la autoetno-
grafía relacional, la teoría del ensamblaje y el Design 
Future, articulando estos enfoques en un proceso deno-
minado Cartografías Trans, el cual fomenta un apren-
dizaje crítico y creativo, alineado con los principios de 
justicia social y sostenibilidad (UNESCO, 2020). Este 
modelo metodológico refleja una búsqueda de obras 
y proyectos que, tal como señala Nussbaum, “pertur-
ben” y planteen dilemas, generando cuestionamientos 
profundos en los estudiantes y los ayude a formar una 
postura crítica sobre las experiencias ajenas y propias 
(Guichot, 2015). Al incorporar proyectos de investiga-
ción-creación que desafíen las normas y promuevan la 
empatía, se cultivan habilidades fundamentales para la 
participación activa en una sociedad plural.

El diseño metodológico tiene como objetivo que 
el estudiante-investigador no solo construya una pers-
pectiva crítica sobre un fenómeno, sino que también 
experimente con visualidades y enfoques profesionales 
y desarrolle un proceso de adecuación metodológica 
que impulse su propia exploración creativa. Según Es-
trada (2012), es crucial “lograr a través de la educación 
niveles superiores de desarrollo de los valores como re-
guladores de la actuación de la persona, que garanticen 
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su libertad y autodeterminación en el enfrentamiento y 
búsqueda de solución a problemas existentes” (p. 255). 
Este enfoque responde a la premisa de que la investi-
gación-creación no se reduce a un conjunto rígido de 
pasos, sino que depende de la capacidad del estudiante 
para trazar rutas críticas y creativas personalizadas que 
reflejen su autoría y visión personal (Ellis et al., 2019). 
La literatura, según Nussbaum (2010), es un ejemplo 
clave de cómo se puede ampliar la capacidad de ver 
desde la perspectiva de otros, hay un proceso que for-
talece el entendimiento de la diversidad, y también la 
habilidad para imaginar posibilidades distintas dentro 
de contextos culturales y sociales variados.

A través de estas rutas, el diseño de proyectos pro-
fesionales emerge desde una perspectiva singular, inte-
gra reflexión crítica y producción artística en un proce-
so que responde tanto a los desafíos contemporáneos 
como a las necesidades del futuro (Srnicek & Williams, 
2017). Por ello, el enfoque cartográfico subyace como 
fundamento, le permite al estudiante conectar puntos 
nodales que atraviesan múltiples disciplinas y tempora-
lidades, para estructurar así un proceso complejo y sig-
nificativo de creación. Estrada (2012) subraya que “el 
método de la valoración permite [...] que el estudiante 
sea capaz de valorar y reflexionar sobre una actitud o 
acción realizada en un momento dado, dando lugar al 
arrepentimiento y a la valoración del acto” (p. 261).

La autoetnografía relacional articula un proceso 
metodológico que vincula las experiencias personales 
del investigador con fenómenos sociales, culturales y 
políticos más amplios. Permite que la narrativa perso-
nal se convierta en una herramienta crítica, revela cómo 
las vivencias individuales no son entes aislados, más 
bien están profundamente entrelazadas con los contex-
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tos en los que se desarrollan (Bénard, 2019). La autoet-
nografía se construye desde la premisa de que escribir 
autoetnográficamente es conectar lo autobiográfico y 
personal con lo cultural, social y político (Ellis, 2004 en 
Bénard, 2019), lo que impulsa una reflexión profunda 
sobre las estructuras que configuran tanto la subjetivi-
dad como la realidad compartida.

En este marco, el estudiante-investigador no solo 
narra su experiencia, sino que utiliza esa narrativa para 
desentrañar las complejidades del contexto en el que 
habita. La autoetnografía relacional se convierte así en 
un medio para identificar puntos de convergencia entre 
la experiencia personal y las dinámicas sociales, cul-
turales y educativas, posibilita cuestionar los discur-
sos dominantes y abrir nuevas rutas de conocimiento. 
Esta metodología promueve la introspección, además 
impulsa una reconfiguración crítica de la percepción y 
orienta al investigador hacia una práctica creativa cons-
ciente que responde tanto a sus vivencias como a las 
demandas del entorno.

Al adoptar esta perspectiva, los alumnos desarro-
llan una visión más compleja sobre su rol como crea-
dores y sujetos sociales. La autoetnografía relacional 
se convierte, entonces, en un punto nodal del diseño 
metodológico, que permite explorar las conexiones en-
tre lo personal y lo cultural, también establece una pla-
taforma desde la cual detonar procesos de creación que 
transforman al propio investigador y su contexto.

2. producción artÍstica como método 
de investigación-creación: diseñando 

nuevas visualidades
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El proceso creativo dentro de la investigación-creación 
posiciona la producción artística como un espacio crí-
tico que cuestiona y transforma la realidad contempo-
ránea. No se trata únicamente de generar productos 
estéticos, sino de concebir cada obra como un ensayo 
visual y conceptual que involucra al creador y a su en-
torno en un proceso de reflexión profunda. 

En el marco de estos procesos, laboratorios de 
investigación-creación como el Near Future Lab, The 
Animation Workshop o el colectivo LA+Design desta-
can por utilizar la producción artística como una herra-
mienta para proyectar futuros posibles y construir nue-
vas visualidades. Por ejemplo, el Animation Workshop 
utiliza técnicas de animación para explorar narrativas 
críticas sobre la identidad y la cultura, mientras que 
LA+Design experimenta con el pensamiento transme-
dia, utiliza la interacción entre medios para transformar 
la manera en que se perciben las ciudades y los espa-
cios públicos. En línea con esta metodología, el festival 
MUTEK promueve la experimentación audiovisual al 
combinar arte digital y música electrónica, explora los 
límites de la percepción sensorial y la inmersión.

Además, estos espacios funcionan como labo-
ratorios conceptuales, donde la producción no es un 
fin, sino una práctica en constante cambio. La meto-
dología del Design Future se integra en estos entornos 
para generar proyecciones especulativas que responden 
a demandas actuales, y plantean escenarios éticos y 
sostenibles para el futuro (Srnicek & Williams, 2017). 
Al incorporar esta perspectiva, los procesos de inves-
tigación-creación permiten que la producción artística 
funcione como un catalizador de cambio, proyectando 
rutas que anticipan futuros posibles y transformando la 
percepción del presente.



 275

El Atlas de Warburg y el enfoque cartográfico 
también son fundamentales en esta metodología. Estos 
ofrecen un marco para conectar disciplinas y tempora-
lidades, favorecen que las obras artísticas actúen como 
nodos en una red de significados que cruzan lo social, 
lo cultural y lo histórico. La producción artística se con-
vierte así en un proceso relacional y dinámico, donde la 
obra no es un punto final, sino una intersección desde la 
cual se trazan nuevas rutas de exploración.

Este sesgo metodológico refleja que la produc-
ción artística dentro de la investigación-creación tras-
ciende el objeto final, posiciona la creación como un 
proceso reflexivo y relacional. De este modo, cada obra 
transforma al creador, y también reconfigura las visua-
lidades y narrativas que estructuran la realidad contem-
poránea. Su propósito es proyectar escenarios alterna-
tivos con los que intervenir en la realidad desde una 
perspectiva transformadora, fomentar la capacidad de 
diseñar rutas que anticipen desafíos emergentes y pro-
poner cambios estructurales. Según Srnicek y Williams 
(2017): la infraestructura tecnológica actual nos brinda 
recursos sin precedentes para diseñar nuevos sistemas 
económicos y políticos, si logramos superar la parálisis 
del imaginario político.

Este enfoque se conecta con los principios antes 
mencionados, donde las instalaciones artísticas digita-
les actúan como espacios inmersivos para experimentar 
futuros que combinan música, arte y tecnología, invi-
tando al público a reflexionar sobre el impacto de las 
tecnologías emergentes en nuestras vidas cotidianas. 
Asimismo, en The Animation Workshop, los proyectos 
de los estudiantes utilizan el pensamiento especulativo 
para imaginar futuros alternativos a través de la anima-
ción, conectando el diseño y la narrativa para abordar 
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problemas sociales complejos. Por su parte, el estudio 
LA+Design integra el Design Future en sus proyectos 
urbanos; propone diseños que buscan un equilibrio en-
tre naturaleza y tecnología, con ello fomenta ciudades 
más sostenibles inspiradas en los principios del Solar 
Punk.

El Atlas de Warburg y las Cartografías Trans 
ofrecen marcos complementarios para estructurar estas 
proyecciones especulativas. Al combinar disciplinas y 
temporalidades, el Atlas permite visualizar cómo los 
futuros posibles se vinculan con el pasado y el presente. 
Las Cartografías Trans, en tanto, ofrecen una metodo-
logía flexible para mapear estas conexiones y desarro-
llar rutas creativas y críticas en la construcción de futu-
ros. En línea con los principios de la UNESCO (2020), 
esta proyección hacia futuros alternativos fomenta una 
ciudadanía consciente, orientada a la construcción de 
un mundo más justo y equitativo.

La hauntología es una metodología que aborda la 
influencia de las promesas incumplidas y futuros no rea-
lizados en las narrativas contemporáneas. Fisher (2014) 
señala que “la hauntología sugiere que estamos perse-
guidos por futuros que nunca llegaron a concretarse, 
influyendo nuestras narrativas presentes y emergentes” 
(p. 16). Esta perspectiva permite que las producciones 
creativas interroguen la realidad actual, e investiguen 
lo que pudo haber sido, planteando preguntas sobre los 
caminos no tomados y las posibilidades latentes.

En espacios de experimentación artística como 
MUTEK o The Animation Workshop, esta perspectiva 
hauntológica se manifiesta en la creación de obras que 
exploran los márgenes de lo que la tecnología y la so-
ciedad prometieron, pero no cumplieron. Por ejemplo, 
las instalaciones inmersivas en MUTEK revelan las 
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tensiones entre las expectativas sobre el futuro digital y 
las realidades fragmentadas que la tecnología ha dejado 
a su paso. De manera similar, Near Future Lab utiliza la 
narrativa especulativa para imaginar futuros que nunca 
llegaron a concretarse, permitiendo que el diseño es-
peculativo funcione como una herramienta crítica para 
cuestionar las narrativas dominantes del progreso.

El enfoque de LA+Design también integra esta 
lógica al imaginar ciudades donde se fusionan lo natu-
ral y lo tecnológico, no como un cumplimiento perfecto 
de las promesas de sostenibilidad, sino como un proce-
so en constante negociación. Estas proyecciones espe-
culativas reflejan cómo las tensiones entre los futuros 
imaginados y las realidades presentes moldean nuestras 
percepciones. Las Cartografías Trans, en este contexto, 
funcionan como un mapa conceptual para trazar estas 
conexiones entre lo que fue, lo que es y lo que pudo ser, 
ofreciendo rutas creativas para articular estas narrativas 
espectrales.

Además, el Atlas Mnemosyne de Aby Warburg 
es fundamental para esta metodología, ya que permite 
visualizar cómo las imágenes y los significados transi-
tan entre diferentes temporalidades, y revela la persis-
tencia de lo espectral en las producciones culturales. 
Esta perspectiva enriquece la reflexión artística, ofrece 
herramientas críticas para comprender cómo los futu-
ros perdidos continúan operando en las producciones 
contemporáneas y abre nuevas rutas para la creación y 
la imaginación.

Bajo los puntos nodales planteados, la Cartogra-
fía Trans se establece como el modelo metodológico 
central de la investigación-creación en las licenciaturas 
de Comunicación Audiovisual y Animación y Arte Di-
gital. Esta metodología permite a los estudiantes-inves-
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tigadores desarrollar proyectos que integren múltiples 
temporalidades, disciplinas y narrativas, con conexio-
nes entre lo personal, lo social y lo cultural. Cada mi-
rada contribuye a mapear un entramado de significados 
que no solo responde a los desafíos contemporáneos, 
sino que también se proyecta hacia futuros posibles. El 
modelo busca la formación profesional del estudiante y 
la creación de un aparato crítico que lo posicione como 
un agente transformador dentro de la sociedad, cons-
ciente de las demandas sociales, culturales y simbólicas 
de su entorno.

Más que ofrecer soluciones inmediatas a los de-
safíos de la educación contemporánea, la metodología 
de Cartografías Trans abre nuevas preguntas y retos 
alineados con las normativas de la UNESCO hacia el 
2050. Estas directrices promueven una educación supe-
rior que se articule desde una postura crítica hacia las 
realidades emergentes y los formatos de la sociedad ci-
vil, para fomentar la construcción de futuros más justos 
y responsables. La integración del arte, la tecnología, 
la narrativa y la ética se convierte en un proceso diná-
mico que conecta pasado, presente y futuro (UNESCO, 
2020). Este aparato de investigación-creación ha pro-
movido un aprendizaje transdisciplinario y transme-
dial, permite que los estudiantes no solo exploren sus 
experiencias personales, sino que también proyectan 
futuros posibles que respondan a las complejidades del 
mundo actual. 

3. proyectos presentados

La implementación de investigación-creación desde 
la generación 2018-2021 se ha ido reconfigurando y 
reconstituyendo en evidencias de una investigación-



 279

creación que permite construir puentes reflexivos que, 
desde una visualidad enmarcada en la autoetnografía, 
cartografías conceptuales y design future, ha dado lugar 
a obras que trascienden lo técnico para convertirse en 
exploraciones críticas del entorno social y emocional. 
Estos proyectos presentados han sido una muestra cla-
ra de la transformación que se ha ido posicionando en 
cada una de las relaciones provocadas desde aparatos 
mnemotécnicos, por lo que se presentan desde un orden 
cronológico, y si bien se curó la sección de evidencia 
de ellos por su temporalidad y relevancia –además son 
proyectos que han ido empujando la forma de investi-
gar-crear–, no sobra mencionar que bajo este criterio 
se logró la realización de más de 50 proyectos indivi-
duales y colectivos con alcances y raíces que siguen 
ampliándose.

Se parte con la generación que inició el cambio y 
en el que destacó el proyecto de Carlos López Medina 
en 2018, titulado “12 02: El sonido y ambiente como 
intimidad”, hasta los proyectos de años posteriores 
como “Memorias de un chilango” de Ariana Hernán-
dez (2019), “Already Gone” de Poul Bahena (2021), y 
“Muerto Viviente” de Uriel Aldaco, Luis Mancera e It-
zel Martínez (2021), cada uno de estos trabajos se cons-
tituye como un nodo de evidencia de las conexiones 
potencias y desarrollos que, dentro de la metodología 
de las Cartografías Trans se exploran temas personales 
y sociales, y desentrañan nuevas formas de conectar la 
creación artística con el análisis crítico de la realidad.

El análisis de estos casos no busca exclusivamen-
te documentar los logros creativos de los estudiantes, 
sino también reflexionar sobre cómo la combinación de 
autoetnografía y design future transforma las produc-
ciones artísticas en espacios de memoria, imaginación 
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y crítica. Cada proyecto evidencia cómo la metodología 
del taller fomenta la capacidad de los estudiantes para 
articular narrativas complejas, generar diálogos entre 
lo personal y lo colectivo, y proyectar sus creaciones 
hacia futuros posibles. Esta selección de casos ofrece 
una mirada íntima y contundente sobre el potencial de 
este enfoque en la formación de profesionales críticos 
y éticamente comprometidos.

1. “12 02: el sonido y ambiente como 
intimidad”

Carlos López Medina, estudiante de la Licenciatura en 
Comunicación Audiovisual, inició su trabajo de titu-
lación en 2018. Evidenció la vinculación de lo perso-
nal con la intimidad, al detonar dentro de los primeros 
procesos de investigación una necesidad de hablar del 
erotismo y la sexualidad personal traduciéndose en el 
proyecto: “12 02: El sonido y ambiente como intimi-
dad”. El interés particular en explorar la relación entre 
el espacio físico, la memoria y la sonoridad lo llevó a 
desarrollar una obra que trasciende las fronteras de la 
música tradicional para convertirse en un ejercicio in-
trospectivo de autoetnografía sonora.

El proyecto surge del deseo de capturar y reinter-
pretar el entorno sonoro que rodea al creador, relacio-
nándolo con estados de emoción íntimos como la nos-
talgia, la frustración y el diálogo consigo mismo. Desde 
una mirada autoetnográfica y con la potencia de ideas 
que surgieron de los textos de George Perec y Byung 
Chul-Han, como lo infraordinario y la mirada pausa-
da, buscó la creación de un espacio aural que abordara 
el impacto del cambio espacial en la percepción del in-
dividuo. 
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Por lo que, enmarcado dentro de los procesos 
determinados de la investigación-creación que se iban 
construyendo con esta primera generación “12 02” 
destacó por su búsqueda Trans y su uso de la autoetno-
grafía para generar una obra que conecta lo íntimo con 
lo universal. A través de la captura de sonidos ambien-
tales y su transformación en piezas musicales cargadas 
de emoción, el proyecto refleja una metodología que 
fomenta la introspección crítica y el diálogo entre el 
creador y su entorno. 

Se emplearon técnicas como microfoneo NOS 
para crear imágenes estéreo con profundidad, y la im-
provisación melódica para conectar la música com-
puesta con los sonidos capturados en su entorno inme-
diato. La cartografía trans y su conceptualización se 
fue trazando al mapear las relaciones del sonido en el 
espacio físico directo y la emotividad y si bien a pe-
nas se iba integrando una metodología aplicada hacia 
la construcción de futuros, detonó rutas que abrieron 
preguntas sobre lo infraordinario en el diseño del futuro 
y su potencia para repensar el espacio de lo íntimo.

El proyecto culminó en un EP compuesto por 
cuatro piezas musicales, cada una con una carga emo-
tiva específica:

1. “12 02”: Una pieza íntima que combina soni-
dos ambientales de su espacio de trabajo con 
cuerdas resonantes.

2. “14.07.21”: Una representación del miedo al 
tiempo, con sonidos del cuarto de juegos de 
sus sobrinas.

3. “SN”: Una metáfora de la frustración, carac-
terizada por bucles sonoros y un final abrupto.
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4. “MARTES”: Una síntesis emocional que mez-
cla frustración, desamor y vulnerabilidad, cap-
turando el sonido de un día lluvioso.

2. “memorias de algún chilango”
El proyecto nace de la inquietud de Ariana Hernán-
dez, de la Licenciatura en Animación y Arte Digital 
por trabajar, desde dos vertientes, la hibridez tanto de 
la exploración técnica en una mirada transmedia y la 
autoetnografía del cuerpo, la ciudad y la intimidad. Na-
ció del deseo de experimentar la exploración de una 
posibilidad de lectura hacia la intervención del espacio 
de cotidianidad desde el realismo mágico y la tecnolo-
gía digital. Por lo que, desde los colores, las historias, 
las emociones de la Ciudad de México se manifiesta el 
libro de artista interactivo.

Aquí se abordan las conexiones nodales entre la 
ciudad, la cotidianidad, el deseo y el individuo, abre 
preguntas sobre la influencia de los espacios urbanos 
en el deseo y en la memoria, por lo que se abordó un 
enfoque autoetnográfico para plantear el deseo propio 
y su vinculación con el tránsito y el recorrido; desde 
la mirada cartográfica se trazaron los mapas trans para 
afectar e involucrar el relato y la transensorialidad. 

Esta investigación amplió las potencias del mo-
delo de investigación-creación al trabajar metáforas de 
conexiones trans desde una mirada de lo técnico em-
parejado con lo afectivo y sus potencias discursivas, a 
partir de sus tres pilares nodales: lo autoetnográfico, el 
diseño de un futuro tecnológico trans y la exploración 
de una memoria para la elaboración del relato.

En conjunto la metodología se fue trazando en 
una construcción relacional que no buscaba transitar 
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solamente, ni responder dudas, sino una conexión que 
desde la experiencia transmedial pudiese complejizar 
las huellas de la memoria que se va construyendo, in-
cluso desde la relación con la realidad virtual, al gene-
rar un trazo que no concluye con el escrito, sino que se 
sigue reconfigurando con el espectador a partir de las 
emociones y afecciones urbanas en nuestros recuerdos. 
La combinación y transversalidad de lo mnemónico 
afectado amplió las potencias del modelo y lo fue con-
figurando como un espacio de apertura y no de cierre, 
de entropía creativa.

La investigación-creación se manifiesta en una 
compilación interactiva de cuentos que integran texto, 
ilustraciones, animaciones y música, accesibles a través 
de realidad aumentada. Cada cuento incluye elementos 
visuales y sonoros que se activan mediante dispositivos 
móviles, permite al lector interactuar con la narrativa 
mediante formas nuevas y significativas. Lo logra por 
su capacidad para fusionar elementos tradicionales y 
digitales, al crear una experiencia narrativa que no solo 
es visualmente atractiva, sino también emocionalmente 
resonante. La innovación radica en el uso de la realidad 
aumentada como puente entre la narrativa clásica y la 
digital, lo que abre nuevas posibilidades para el arte na-
rrativo interactivo.

4. “already gone” 
Desde una mirada introspectiva y en la exploración de 
sonoridades mnemotécnicas, así como de manifestar 
las potencias de un espectro hauntogenético-creativo 
que se construye desde el afecto manifestado como no 
entender y su vínculo con la razón, el proyecto de Poul 
Bahena creó la visualidad trans manifiesta en un disco 
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conceptual de EDM en el que se combinan elementos 
musicales, interactivos y de diseño visual. 

Impulsado por un evento afectivo que originó sus 
construcciones, el proyecto se articula como un acto de 
sanación frente al vacío persistente que emerge en la 
nocturnidad y acecha los espectros de la salud mental. 
Narrado desde una perspectiva mnemotécnica –con la 
potencialidad de reparar el presente–, el fantasma se 
materializa en el intento de comunicar emociones com-
plejas: la ausencia de palabras para nombrar la pérdida 
y el duelo, no solo el individual, sino también el de una 
estructura lingüística en expansión. Esta última se des-
pliega a través de rutas cartográficas que oscilan entre 
lo digital y lo analógico, entre algoritmos rítmicos e in-
teractividad sensible desencadenada por la experiencia 
auditiva. 

El álbum opera como cartografía autoetnográfica, 
reflexiona sobre la falta de lenguaje para procesar el 
impacto de experiencias no realizadas, tanto en el ám-
bito interpersonal como intrapersonal. La conceptuali-
zación –eje estructurante– organiza las piezas como un 
viaje narrativo que vincula lo íntimo con lo colectivo, 
al tiempo que traza rutas hacia futuros aún no manifes-
tados (casi hipersticiosos). Estas rutas emergen de la 
dedicación compositiva, situada en la transversalidad 
entre lo digital y lo analógico, y en la dialéctica cuerpo-
memoria que se reconfigura durante la grabación del 
pasado. Así, el proyecto mapea afectos y ausencias, 
proyecta un horizonte de posibilidades donde lo sonoro 
se convierte en vehículo para reimaginar futuros laten-
tes y el resultado es un trayecto que abre dimensiones 
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transaurales, donde lo sonoro trasciende lo auditivo 
para invocar capas sensoriales y simbólicas entrelaza-
das.

4. “muerto ViViente”
Es una obra colectiva de videodanza desarrollada por 
Uriel Bernal Aldaco, Luis Santiago Mancera Mejía y 
Lorena Itzel Martínez Ríos, estudiantes de la Licen-
ciatura en Comunicación Audiovisual. Este proyecto 
transmedial emplea la intervención de la imagen rea-
lidad espectral que se construye a partir de los deseos 
manifiestos por el presente, ata toda ruta de deseo del 
pasado y afecta la construcción del futuro. Manifiesta el 
concepto e impacto de la fatiga laboral en la sociedad 
contemporánea mexicana, utiliza el cuerpo como me-
dio principal de expresión. El equipo buscó crear una 
representación audiovisual que retrate las consecuen-
cias físicas y emocionales del síndrome de burnout, una 
problemática normalizada.

La obra utiliza el género de la videodanza como 
formato principal, permite un diálogo entre el cuerpo 
en movimiento y los elementos audiovisuales. Inspira-
do en la relación entre el cuerpo y la cámara, el proyec-
to integra movimientos coreográficos, un diseño sonoro 
inmersivo y locaciones cuidadosamente seleccionadas, 
crea una narrativa visual y sensorial que critica la cul-
tura laboral dominante y desde la espectroscopia de la 
realidad virtual, permite una reflexión sobre la fatiga 
emocional y del bornout. Se vinculó y estructuró la na-
rrativa en función de elementos visuales, corporales y 
sonoros. 

Este proyecto no solo amplifica la crítica social, 
sino que también fomenta una comprensión más pro-
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funda de la conexión entre las prácticas laborales y el 
bienestar físico y emocional, manifiesta la necesidad 
desde el design future, de imaginar un futuro híbrido en 
donde se explore el escape del cuerpo y de sus ataduras, 
rompiendo los límites de la carne laboral y compleji-
zando sus potencias y sus devenires.

“Muerto Viviente” destaca por su capacidad para 
comunicar de manera efectiva un tema complejo como 
la fatiga laboral a través de una narrativa sensorial. La 
combinación de movimientos coreográficos expresi-
vos, acompañamiento sonoro único y cinematografía 
innovadora: ofrece una experiencia que trasciende el 
formato audiovisual tradicional.

conclusión

Los proyectos presentados: “12 02: El sonido y am-
biente como intimidad”, “Memorias de algún Chilan-
go”, “Already Gone” y “Muerto Viviente” ofrecen un 
panorama integral sobre cómo el modelo de investi-
gación-creación implementado en las licenciaturas de 
Animación y Arte Digital y Comunicación Audiovisual 
logra transformar la experiencia educativa y el desa-
rrollo profesional de los estudiantes. Estos casos evi-
dencian, además de un aprendizaje técnico y creativo, 
una profunda transformación personal, ética y social, 
demuestran la efectividad del modelo para formar pro-
fesionales conscientes y críticos. 

Cada proyecto refleja un proceso único de apren-
dizaje en el que los estudiantes adquirieron habilidades 
técnicas avanzadas, y desarrollaron capacidades críti-
cas, introspectivas y creativas. A través de la autoet-
nografía, los estudiantes pudieron reflexionar sobre sus 
propias experiencias y convertirlas en narrativas uni-
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versales, lo que les permitió conectar con audiencias 
más amplias. Este enfoque alineado con las directrices 
educativas de la UNESCO evidencia cómo la educa-
ción transdisciplinaria puede formar ciudadanos capa-
ces de enfrentar los desafíos del futuro con una visión 
holística. 

El modelo se ha distinguido por su capacidad de 
fomentar:

1. Autoexploración crítica: Los estudiantes desa-
rrollan narrativas basadas en experiencias per-
sonales y contextuales, conectaron lo íntimo 
con lo social.

2. Integración de tecnologías emergentes: Los 
proyectos incorporan herramientas tecnológi-
cas para expandir las posibilidades creativas, 
desde la realidad aumentada hasta experien-
cias inmersivas.

3. Reflexión ética y sostenibilidad: Cada obra no 
solo propuso nuevas formas de creación, sino 
que también reflexionó sobre su impacto cul-
tural, social y ambiental.

4. Construcción de futuros posibles y de víncu-
los con espectros que se aborden más del texto 
y del lenguaje: Cada trazo que se construye o 
que se ha construido manifiesta las posibilida-
des de que la imagen permita imaginar nuevas 
cartografías y nuevos devenires.

En línea con la “Visión y marco de los Futuros 
de la Educación” de la UNESCO, se sigue buscando 
que este modelo de investigación-creación construya 
una responsabilidad y afección a nuevas conciencias 
críticas y éticas, al promover la creación de futuros más 
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justos y sostenibles. Esto ha implicado una nueva ma-
nifestación y posibilidad de investigación, sin perder 
de vista los lineamientos profesionales de una univer-
sidad, la inquietud por un conocimiento que vaya más 
allá del espectro de lo registrable y la reconfiguración 
hacia rutas que manifiesten la necesidad de afectar y 
divulgar. Las Cartografías Trans se deben volver un ve-
hículo clave para abrir nuevas exploraciones. Buscar y 
mapear intersecciones entre epistemologías, ontologías 
y hauntologías, ofrece marcos innovadores para ima-
ginar nuevos futuros. Este enfoque de investigación-
creación no solo busca equipar a los estudiantes con 
las herramientas necesarias para enfrentar los desafíos 
contemporáneos, sino para abordar la complejidad y 
una nueva universidad.
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Una de las vías que está tomando mayor protagonismo en la educación 
universitaria es la humanista. Desde la política y debates académicos se 
defienden principios de igualdad, equidad y justicia; se otorga gran 
relieve al pensamiento crítico, a la riqueza cultural, a la diversidad de 
saberes, la democracia y la ciudadanía. Aquí, en esta obra, se tratan 
problemas de la cotidianidad en las aulas, relacionados con la persona y 
la sociedad; se reflexiona sobre el hecho global de la educación 
(universitaria), pero con conciencia de las particularidades en su 
contexto.


